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La lectura de la Spica latina y sus admirables descripclones de 
escudos y deroâs obras figuradas; la coincidencia en la presenta- 
cldn de dlferentes lugares y personas, estlmularon en nosotros el 
interés por profundlzar en el tema, sin sospechar la complejidad 
que nos Ibamos a encontrar al entrar de lleno en la materia. Y lo 
que en principio crelamos que era un recurso ^oëtico, vimos que 
desde sus orlgenes sufrid una gran conlamtnallo de otro gênero: la
oratoria. Considérâmes, pues, que era de primordial importancia co 
nocer en quê se diferenciaba de la mds reciente Éx^paotsoratoria.
Para ello hemos debido, en primer lugar, recurrir a los retdri 
cos griegos, sobre todo a los "sofistas” (Aftonio, Tedn, etc). En 
tre ellos cabe destacar a NicolSs el Sofista y a Hermdgenes, base 
de nuestra definicidn; en cuanto a la retdrica latina, observâmes 
que la prSctica totalidad de los autores se centran en la deicAlp- 
t i o  oratoria, donde intervienen otros elementos propios del len- 
guaje hablado (tono, modulacidn, etc) que no tienen nada que ver 
con la poëtica.
Una vez estudiados los autores antiques, hemos debido manejar 
el mayor nfimero de estudios modernes sobre el tema. En todos ellos 
nos encontramos con un problema: mientras unos estudian el recur- 
so enmarcado en la oratoria, otros analizan Éx$pâpcLs poêticas, 
ofreciendo, algunos, ciertas caracterlsticas de estas dltimas, 
pero ninguno un exhaustive estudio de las mismas.
Con todos estos estudios a la vista, optâmes por realizar una 
definiciôn particular de lo que era una ÉxippaoLs poëtica y, asirois 
mo, un pormenorizado anSlisis de sus elementos y caracterlsticas;
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dejamos claro, de este modo, la dellmltacldn de la figura poëti­
ca, bien diferente del mismo recurso oratorio, en el que se obser 
van, entre otras cosas, mucho mSs abondantes connotaciones subje 
tivas.
Posteriormente, y después de acudir a los autores que fbamos a 
investigar para, tras una lectura lenta y ref^exiva, recoger el 
material, objeto de nuestro estudio, se imponïa una ordenacidn y 
clasificaciôn del mismo atendiendo a los temas. En este punto he­
mos diferenciado (con justificaciSn en nuestro estudio teôrico) 
très grupos: dzicXcptioneA toaoAiwi, dz6c>u.ptConeA AeAnm y deA ciU ptionzi 
piXionaAum et (Je/ui/mm, al que hemos anadido un cuarto grupo de des- 
cripciones, aquellas que estan compuestas por mâs de uno de los 
très tipos, es decir, las d z icA -ip tio n z i comrUxtaz.
MSs tarde hemos debido realizar un anSlisis formai de las dife 
rentes descripclones siguiendo unas Ifneas ya marcadas: ffirmula 
para interrumpir el relate, fdrmula para recoger el hilo de la na^  
rracidn ( ôçofios) , extensiôn, contenido y, por fin, lugar del rela 
to en que se encuadran.
Despuës de recoger el material y trabajar con él lo que podïa- 
mos, se imponïa recurrir a los estudios que, sobre los pasajes es 
tudiados por nosotros, se han ido desarrollando a lo largo de la 
Historia. Y, asl, comenzamos por los comentaristas antiguos mane- 
jando sus escolios y anotando en fichas todo aquello que se ha 
dicho sobre el tema. A continuacldn hemos acudido al mayor nûmero 
posible de comentarios que los modernos estudiosos han realizado 
a estasdescripciones sobre las que versa nuestro trabajo.
Flnalmente, con las Ideas que ya tenlamos y con todo lo apren- 
dido por la lectura de los numerosos textos (tanto antiguos como 
modernos), hemos llevado a cabo nuestro estudio procurando entre- 
tenernos mds en aquellos puntos que nos pareclan mds oscuros.
Ambicionamos con nuestro modesto trabajo, por Ultimo, haber rea^  
lizado una labor, dentro del campo de la retdrica y estillstica, 







Emprender el estudio de la figura estillstica de la étu^paots/de^ 
cxcp tù ) plantea numerosos problemas desde sus orlgenes. Si hoy re 
conoceraos con cierta facilidad una ÉHçpnots dentro de un texto, se 
debe a la conciencia que los autores tenlan al emplearla, pero su 
inclusidn desde los comienzos en el gënero de la oratoria dificu^ 
ta en gran medida su estudio tedrico, ya que la mayorla de los 
trabajos que sobre el tema poseemos se circunscriben a su uso co­
mo parte del diseurso, como uno de los ejercicios de los oradores, 
mSs que como una figura propia de la poesla, por lo que se impone 
un breve anSlisis de la êx^ paoLS antes de entrar a realizar un es­
tudio mSs detallado de la figura en la ëpica latina.
II.- ESTUDIOS ACERCA DE LA 
“EKtPAIII / VESCPimO.
1.- Vêunos a realizar, en primer término, un examen acerca de la 
ÉxçpooLs en las obras de los retdricos griegos, sobre todo de los 
"sofistas".
PrScticamente es igual la definicidn que de la Êx^ paoLs nos ofre 
cen Aftonio (12, Rhzt. Gxazc. , Spengel vol.II, pdgs.46-49), Tedn (11, 
op. cit. pâgs. 118-120) y Hermdgenes (Pxogym, 10) : cxçpaot's coTt Xôyos 
XEpunYnpoTLxôs, ûs çâoEV, ÈvapYns xat ùit’ô(|ii.v Ôy m v  t o ônloUpEVOV.
Frente a ellos, NicolSs el Sofista (12, op. cit. pSgs.491-493) 
hace una pequena variacidn en el adjetivo: en vez de xEpLnYnwoTLxo's 
utiliza ôijnYnuattxrfs. Este cambio nos lleva a conjeturar que los re 
tdricos griegos consideraban la ÉxippaoLs con un carâcter mâs amplio 
que una simple "descripcidn" ; el adjetivo ol(pnYnpaTi.xo's nos pone en 
relaciôn con uno de los significsdos del verbo Èxçpdcw:el de "ex­
poser en detalle", que quizâ se ha olvidado aplicar también al 
sustantivo derivado de este verbo, es decir, a la Exippoots. Tendrïa 
mos asl que, en su origen ÉxfpaoLs séria no tanto lo que nosotros 
entendemos por "descripcidn" como una general exposicidn detalla- 
da de algo. Por otra parte, este concepto de Éxippaai,s es lo que 
impulsa a NicolSs el Sofista (loc. cit.) a diferenciar la Éx?paotï 
de la ôEnYnoLs , afirmando que la primera xa xoto pépos ÉtEttîçEi , mien 
tras que la ôtnYnoLs-.- to xoSôXou.
Hasta tal punto esto debid ser asl que Gregorio de Corinto (pâg. 
251,24 vol.III Spengel, op. cit.) a la hora de définir la ÉxippaoLs 
dice que es n Xextopephs ôliiypoes ; incluso luego lo réitéra (loc.cit.)
y, en vez de évopyns mol ôit’ô<(iLv ayuiv to ônXoûpevov, ël afIrma n Évepyüis 
MOL axeSÔv etî ôi^ cv çépouoa ngtv tÎi fiunyoUpEVov.
Es decir, para los retôricos griegos la Êx^ poaus era, sin mâs, 
una "exposicidn detailada".
Esta concepcidn de la ÉxippaoLs lleva a estos autores a presentar 
un amplio abanico de posibles objetos susceptibles de ser detalla 
dos. Asl Hermdgenes (loc.cit.) nos ofrece se is tipos de ÉxippdoEEs: 
rCvovTot 6e ExqipdoEts xpoocixuv te xo*l xpaypÔTwv xat xaupSv XOL Tdnuiv xau xpô- 
vùiv xal xoXXSv Ètepüjv... TÉvotTo 6'âv tes xeît plxtti Éxippaots... A estos ti­
pos Aftonio anade dos mSs y, ademës, la primavera y el verano (que 
Hermdgenes considéra tiempo) las considéra xatpous; por otro lado, 
nos ofrece su rauy nombrada ÊxippaoLs t!)s év 'AXEÇavâpEÉqi ôxpoxôXEws, pe­
ro no se refiere a qué tipo de descripcidn pertenece; por su par­
te Tedn, nombrando la fabricacidn del escudo homérico, la fortif^ 
cacidn de Platea en Tucldides, etc, anade un nuevo tipo; las Éxippd 
PELS TpÔK(D\). Por Ultimo, Nicolâs el Sofista anade las xavnyûpEES, a 
firmando a continuacidn ...xa't ôXus «epV xoXXlt tO xpoyupvdopaTE tovîtij) xph
oôpEôa.
Es decir, la amplitud de la significacidn que tiene el término 
Ex^ paoEs lleva impllcita la gran extensidn temStica que pueden ofre 
cer las ÊxippcîoEEs , lo que lleva, en mUltiples ocaslones a un con- 
fusionismo general en estos tratadistas. Asl, por ejeraplo, no coin 
ciden en cuanto a lo que es una ÉxippaaLS xoEpoO y lo que es una Êx<ppci 
OEs xP<îvou , es decir, en qué se diferencian ambas; de este modo, 
las èmppâoELS de la primavera y el verano para Hermdgenes, Tedn y 
NicolSs el Sofista son de tiempo, mientras que para Aftonio son È x -
qipdoEEs xaEpûv, Igual que la noche, coincidiendo aqul con Hermdgenes, 
pero no con Tedn, para guien la noche es tiempo. Y si Aftonio no 
ofrece ningûn ejeraplo de Éxqipaous xP^vou, Tedn y Nicolâs ni siquiera 
nombran la existencia de ÈxÿpâoEEs xaupSv e, incluso, la paz, consi­
der ada Êx(ppaoES xoLpoO por Hermdgenes, Tedn la inscribe en las Éxipp^  
oELs xpaypdTiüu, al igual que hace con la "descripcidn” del mal tiem 
po, por ejeraplo.
El hecho de que los retdricos citen, por una parte, ejemplos de 
ÉxippâoELs sacados de la literatura griega, unido a algunas contra- 
dicciones en sus anâlisis del recurso, nos lleva a la conclusidn 
de que la Exippaous tiene un origen poético, concretamente êpico, 
que luego es adoptado por otros gdneros literarios y, sdlo poste- 
riormente, por la oratoria, lo que lleva a Hermdgenes a reconocer: 
'lOTÉov 6È, ùs tBv oxplBeotEpuiv tlves oÙx ËSnoav xnv ÊxippaoEv eÉs yppp“PU“ “S 
xpoEtAnppËvnv...
En cuanto a las contradicciones, mâs arribe aludidas, quizS el 
ejemplo mSs claro sea el que se relaciona con los xpayuaTa: esta
contradiccidn estâ evidenciada tanto en Tedn como en NicolSs el So 
fista. El primero comienza diciendo que yevetoe 6e êx p^ooes-.. xpayua- 
TiDv , para mSs adelante afirmar que év 6e ÉxippaoEE iJiEXn tBv «poYpâtuv 
éoTEv n axoYYP^ '^ o. ÈxEXEEpnoopEv 6e tIi pev xpoYlioTa ÉxippâçovTES. •. etc. Y de 
un modo muy similar encontramos esto en NicolSs el Sofista;n uev 
yàp $EXnv ÉXEE Ëx@EOEV npOYPâtuiv, n 5è xeepStoe Seotos tous Ôxououtos epyôçeo- 
SoiE. ÈxippâtoyEV... xpdYUOTa... etc.
2.- Mâs estrecha es la unidn entre d iic X ip tc o y oratoria que en­
contramos en los retdricos latinos, donde, por otra parte, es mSs
amplio el significado de la palabra latina.
Asl vemos que si el A uct. Rkzt. Hexenn. (IV 39,51) se refiere a 
ella de un modo muy general al afirmar: d z ic x ip t io  nomiMUuX quaz xeAwn 
zonszquzrMjjm c o n t in z t  pzupxcuam z t  ditucxdam cum g x a v ^b itz  zxpoAxtionem, 
cerdn la utiliza casi siempre con la significacidn de "definicidn" 
(De ÉMU.I 49,91; De o-'urt. I 48-49,212 y I 51,221-'222, etc), aunque en 
De oAot.lll 53,206 la considéra un fumen iz n tz n tia x u m : hxA (exz  tumùUbuA 
in tu i t x a n t  oxaJbionm A zn tz n tia z .
Por su parte, Quintiliano, a lo largo de su obra ( J n i t .  Oxat. ) 
tiende a confundir el término con el de d ig x z iix o o lapËxBaots en ge 
neral, si bien dentro de las zgxziixonzA deja clara la descripcidn 
de lugares (v.gr. In A t. O xcut.lV 3,12; IX 4,138, etc), sobre todo, en 
IX 2,44 donde afirma: tocoXum quoquz diZuc-tda. z t  i-ignti-CcAnA dzACXxptio z i  
d m  v t x t u t i  odA-Cgnatux a quxbuAdam; a t x i Toxoypaqiuoiv dxcun t. Y es en este 
mismo significado restringido de "descripcidn" en el que parece 
entenderlo Séneca, cuando afirma ( Contx. 2 pr.3) tocoxum habttuA f tu -  
minwnquz dzcuXAuA z t  uxb-üm AxtuA moxzAqaz poputoxum nemo deAcXxpAit ab undan tù ii.
Pero es Horacio (De a x t.  p o z t. 14ss.) el que afirma la necesidad 
de limiter el recurso en poesla, ya que, si no se elige el lugar 
apropiado para su colocacldn dentro de la obra, a pesar de la po­
sible belleza del recurso, su mal uso o su abuso hace alarde de 
mal gusto: puxpwizuA, t a t z  q u i Aptzndzat, untiA z t  oJLtexj adAuxtux pannuA... 
(vsos. 15-16).
Por Ultimo, es un gramStico, Prlsciano ( Pxazzx. X 29) el que tra 
ta el tema de modo mSs amplio, aunque, en realidad, no parece ha- 
cer otra cosa que traducir a Hermdgenes carabiando el ejemplo de
Horaero por uno de Virgllio; asî la deflnicidn que Prisciano ofre- 
ce de la deAcAXpixo es prSctlcamente la mlsma que velamos en Hermô 
genes; ducJUptCo U t  onaJUo c.oULLgzni, iX p^ aeien-tanA o c a tc i quod demonitAoX.
En resumen, los autores latinos, en general, consideran la 
duc>UpXM> como un térmlno polarizado en la oratorla, con débiles 
conexlones con la poesla y, por tanto, lo enco'ntramos confundido 
con otros térmlnos de la oratorla grlega (ôuar'Jiiuiacs, xapenBoots, ùxo- 
TÛxuoLS, etc), pero no con la denomlnacldn literarla grlega de Éx- 
TpooLs ; es declr, debldo a la amplltud seméntlea de la palabra 
ducAXptXn los oradores latinos utlllzan acepclones muy dlversas 
del término, conslderando el recur so de la deic/Up-tCo como un eje£ 
clclo de la oratorla, como un ornato del discurso, hasta llegar a 
Prisciano, para qulen el recurso tlene una mSs amplla aplicacldn 
a partir de la fab uù i y la naAAatXo: ScXendum autan, quod quidam non po- 
iu e ju m t de^cAiptionem  in  p fiazexeA citam entii, quxu i pAzocuppatam z t  in  fabu la  
z t  in  noAAationz: in  i i t i i  znim quoquz dzicAibimuA z t  toza  z t  i t u v io i  z t  pzA- 
ionoé z t  AzA.
3.- Si en los textes antiques encontramos este, al menos aparen 
te, confuslonlsmo, vamos a ver, lo mSs brevemente poslble, qué nos 
dlcen los roodernos tr^bajos acerca del tema.
Volkmann, en su obra X)iz RhztoAik dzA Gxizchzn und fdfmzA, a partir 
de Cornlf. IV 39,51; dzA cA ip tio , quaz AZAum conAzquzntium z o n t in z t  pzAApi- 
cuam z t  d ituc idam  cum g A a v ita tz  zxp o iitio nzm (= Rhzt. HzAznn., cfr.s.) , cen 
tra su trabajo fundamentalmente en la oratorla, aunque algunas de 
sus aflrmaciones son apllcables tamblén a la poesla, por ejemplo 
cuando dice que B z i gziobhnlichzn PA ivatiachzn iA t  z in z  gzdaHngtz VaAAtzItung
am Ptatzz mit izhA. ioAgidttigzA Uaht dzA WoAtz, damit attzA ktoA und dzutlich 
6zi, altzi gtzichfOAmigz, monotonz abzA vzAmizdzn wzAdz (op.cit. pSg.136) 
e, incluso, un poco mSa adelante recoge de Schol. Vzm. X IX 65 el ca 
rScter objetivo .propio de la êxippoctls.
En la misma Ifnea, pero algo mSs extensos, estan los trabajos 
de Lausbërg y Barthes. Para el primero (Uanuat dz RztdA-ica tCtzAOAia ) 
la dzAcAiptio o Éx^ poocs es "la descripcldn detallada de una perso­
na o de un objeto" (op.cit., vol.II pâg.427) y es la evdpycta el 
principal objetivo de esta dzAcAiptio. No deja, por otro lado, cla 
ro cuSl o cuéles son las diferencias entre esa evdpyeto o zvidzntia 
y la dzAcAiptio, hasta el punto de que a la hora de tratar la segun 
da nos remite a la primera; no obstante, por la estructura de su 
obra podemos colegir que la zvidzntia. es algo més in mznte., mien- 
tras que la dzAZAiptüD viene a ser un ejerclcio prSctlco en el que 
se pone de manifiesto, como principal objetivo, esa zuidzntia..
Barthes (La AztoAica antica) afIrma que las descrlpclones Aono Atatz 
o^Atzmzntz codificati y las coloca en el eje aspectual o duratlvo de 
la noAAatio. En la mlsma llnea-que los rétores grlegos, afIrma que 
puede haber descrlpclones de tlempo, perlodos, edades,etc; nos pa 
rece, por otra parte, muy acertada la dellmltaclén que hace de la 
Azpztita noAAotio.
De raanera muy dlferente aborda el tema Borinski; este autor, en 
su obra V iz  A n tik z  im  P o z tik  und KunAtthzoAiz , no of rece un estudlo 
tefirlco del recurso, slno que se reflere, sobre todo, a algunas 
descrlpclones, fundamentalmente plctérlcas, de los autores clSsl- 
cos, haclendo sobre ellas Interesantes observaciones generalmente
desde el punto de vista artîstico.
ï estas son, en llneas générales, las pautas que sigue el res­
te de los estudiosos modernos: teorizaciôn de la êxçpaoi.s orato­
rla o anâllsis particulares de determlnadas ÉxippdiaELs llterarlas 
(recuérdese en este sentldo a Castlgllonl, Studi irvtoAno aJULi Fonti e 
aUa Cmpoiizionz dzttz METAMORFÛSI di Ovidio , o a Cu^alolo, ItinzJWvio de 
Ua. poeiia taXimi nzl I izcolo dztt'lmpzAo ) . Por este motlvo se nos liace 
necesarlo Intentar una dellmltacidn del recurso desde el punto de 
vlsta poétlco y dlferenclar, en lo poslble, la inqpaai,^ /deAcXLptio 
oratorla de la poétlca.
III.- DELIMITACION PE LA 
*EK»PA£II / PESCRIPTIO POETICA.
1.- La lx(ppoi(ji,s es una figura estilfstica poétlca que encontra­
mos ya en las primeras obras éplcas grlegas^ Sus particulares ca- 
racterlstlcas la convirtleron en un ûtil recurso para el discurso, 
por lo que pronto fue adoptada por la oratorla doténdola de otras 
caracterlstlcas proplas de este género y ajenas, por tanto, a la 
ëxdipaaLs poétlca.
Y debié ser as! cémo la ê*»paoLS se convlrtiô en un fragmente 
mévll del discurso y constituyé un ejerclclo de declamaclôn: de 
este modo encontramos que la mayorla de los autores clSslcos nos 
ofrecen estudlos acerca de la ên<fpaai,z/dzic.>u.pti.o como uno de los 
mSs Importantes pAazzxeAcÂtemina , debldo al auge que alcanzé la ora 
torla, mSs que como el recurso estlllstlco de la poesla que fue 
en sus comlenzos.
Su incluslén en la oratorla provocé, ademés, que la flnalldad 
orlglnarla de la exippaoLs poétlca, esto es, la i\>dpyti,a , quedase ocu^ 
ta, en primer térmlno, por la pretensién de los oradores de ofre- 
cer mayor brlllantez a su discurso y, en segundo lugar, por la fi 
nalldad propla del discurso, la persuaslén.
Y es esta "nueva" flnalldad de la Éxqipaous , la persuaslén anad^ 
da a la evldencla, la que mueve a los antlguos estudiosos a aumen 
tar o anadir unas connotaciones subjetivas dentro de la figura que 
antes apenas se vlslumbraban o ni slqulera posela. En este sentl­
do, recordemos los consejos de Nlcolés el Sofista (R(iet. GAazc. de 
Spengel, vol.III pég.4921 : 6et 6é, nvûxa â\> éxippdçuuEV xaX pdluoTa àydX-
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pciTa Tuxôv ri* Etxdvas n eC te ôXAo toloOtov, KEEpaoSat XoyEOUoûs xpooteSévoe toTJ 
TOEOÎJÔE TOEoCôE Tapa TOtJ YpaqiEuis n xXdoTOU oxnM“Tos, otov xuxôv n ôiL ôpyLÇd- 
PEVov ÉypaiJiE 5uà tiîvôe thv aÉiÉav, n nôdpEVOv, n ôXXo te xdSos ÉpoOuEV oupBat- 
wov Tîj XEPE ToO Éxqipaçouëvou ÈOTopÉa. O tsunbién la aflrmaciôn de Auct. 
HeA&nn. (IV 39,51) ; hoce geneAe zxoAtationôi vzt indignatLo veZ rntAe/iÉcoA- 
dia. potzst zotmovzfU, cum a u  con&zquzrvtu conpA&hzniae univzAAae peAApicua bAz 
vitzA zxpAimuntuA oAcUÂonz, donde el "adorno" (como generalmente se 
considéra a la dzicAiptio oratorla) debe poseer la suflclente car- 
ga subjetlva para poder coimioveAe.
En resumen, la ÊxçpaoEs/deAcAtptto es, en su orlgen, un recurso 
poétlco, êplco, que luego es adoptado por la oratorla, adqulrien- 
do as! una serle de partlcularldades que en principle no posela: 
encontramos,de este modo, que en oratorla slgue un camino dlfereri 
te al que slgue en poesla; en este caso, los autores, sigulendo 
la tradiciôn llterarla, despojan al recurso de los elementos pro- 
plos de la oratorla, adqulrlendo, en determinado momento hlstôrl- 
co, una utilidad que en sus origenes apenas se vlslumbra y, poste 
riormente, llega a ser utlllzado de un modo retdrlco muy similar 
tanto en oratorla como en poesla: se perslgue en gran medlda la 
brlllantez del orador/poeta; en este sentldo quizé el poeta lati­
no que mejor représenta este tlpo de d z b c A ip tio n u sea Lucano.
Por otro lado, de las très noAAatlotUA p o A tu , a saber, el in it iu m ,  
la d c g A U iio  y el tAanA-ituA , la d ig A U iio tenla como contenldos prlir 
cipales la d u c A ip tù ) y la A z p z tita  noAAotio, perslgulendo ambas una 
mayor clarldad: el hecho de que las dos sean d igA U A ion U asl como 
el que ambas se fljen en el detalle, ha provocado que los estudlo
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SOS retôricos lleguen a entremezclar cunbas partes que, en realidad, 
son muy diferentes. En efecto, la d u c A ip t io  se flja en las cuall- 
dades estétlcas del objeto descrito y, por tanto, no admite, en 
princlplo, proceso alguno, ya que éste pertenece a la narracldn; 
por el contrario, la A zpztita . noAAatio es una detallada ampllacldn de 
los hechos referldos en la narraciôn y, en consecuencia, suele 
abundar en procesos. La confuslûn en los rétores es patente y se- 
guraimente se debîa a que ambos ejerciclos de declamaclôn se hacîan 
Indlstlntamente debldo a su ralnuciosldad; asl, Nlcolâs el Sofista 
(loc.clt.) af Irma que ëxippaots éotl Xôyos àipnynwaTLMÔs , lo que tamblén 
se podrla apllcar a la A z p z tita  noAAatio, anadlendo poster lormente 
que .. .yupvôoeL np3s n ëxfpoiOES xpos to BtnYOUaTuxov pëpos, «Xnv Saov où i^ t-Xn" 
dipnynoLV Kououpëvn, ôxxb xapaXaMBdvouoa ta Épya^ dpEva inv ÈvâpyELav xa't ù x ’ô(|iEv 
nptv âyovTa TaTlxa... Y se debe preclsamente a esta confuslôn entre 
dzAcAiptio y A z p z tita  noAAotio el que los estudiosos considérés el 
contenldo de la segunda encuadrado dentro de la primera.
Debldo a que nuestro trabajo se va a llmltar a la ÉKwaaLs/dzAcAi^ 
t i o  poétlca en la éplca latlna, parece obllgado determlnar entre 
ambas ’ex^ ipocoees , la oratorla y la poétlca, algunas dlferenclas que 
estan Intlmamente llgadas al género al que pertenecen. Asî podemos 
aflrroar que la êxippooLS*" oratorla tlene una Influencia dlrecta sobre 
el pûbllco por medlo de los Instrumentos propios del género (tono, 
modulaclfin, gestos, etc) , mlentras que la ëxippaoEs poétlca posee 
una Influencia sobre el pûbllco a través de la ptpnots xaSdXou de la 
realidad humana y extrahumana. Aslmismo el fin de la ëxçpaotsorato 
ria va intlmamente llgado al fin del discurso; es declr la descrlp
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ciôn Clara y évidente tlene como ûltlma flnalldad la persuaslôn, 
mlentras que el fin fundamental de la cxippaous poétlca en una me­
jor comprenslén del relato por medlo de la evldencla.
2.- Una vez aclarados estos puntos podemos intentar una défini^  
clôn del recurso estlllstlco llamado exifpaous o_^eACAiptio dlclendo 
que es una exposlciôn detallada de las cualldades estâtlcas de un 
objeto o ser vlviente que tlene como flnalldad primordial la zuidzn  
t i a  o ÉvâpyELa medlante la contemplaclÔn objetlva (real o flctl- 
cla) del autor. Esta exposicién viene dellmltada dentro del rela­
to por medlo de unas férmulas y ofrece una variable extenslén y 
un contenldo mûltlple.
En cuanto exposicién detallada, la ëxippaoEs nos puede ofrecer del 
objeto descrito o bien una vlslén pormenor1zada del conjunto, o 
bien una detallada exposicién de determlnadas partes sobre las que 
el autor qulere llamar la atenclôn del lector.
Dentro del relato, la ÊxippaoLs es similar a una InstantSnea, a 
la fotografîa de un objeto que, aunque movldo en sus detalles, se 
halla en el marco de una slmultaneldad (cfr. H.Lausberg, op.cit. 
vol.II pég.224), lo que confiera al recurso su carécter estétlco.
Por o t r a  parte, ese c a r é c t e r  e s t é t l c o  ha l l e g a d o  ha s t a  n o s otros 
I n a l t e r a d o  en el s l g n l f l c a d o  de la p r o p l a  palabra; asl, si r e c urri  
m o s  al d l c c l o n a r l o  d e  la RAL v e r e m o s  q u e  el v e r b o  "descrlblr" en 
pr i m e r  t é r m l n o  s i g n i f i e s  "dellnear, d l b ujar, figurar una cosa, re 
p r e s e n t é n d o l a  d e  m o d o  q u e  d é  cabal idea d e  ella".
En esta s l m u l t a n e l d a d  de los detalles, en el p r o p i o  c a r é c t e r  e £  
tético del recurso, es d o n d e  r a d l c a  la c o n f u s i ô n  de los antlguos.
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ya que constituye la principal dlferencla con la Azpztita noAAotio, 
pues es esta caracterlstlca de la Êxçpaots la que détermina su con 
tenldo y explica que cualquler tlpo de proceso peA iz no pueda con£ 
titulrse en objeto de dzéZAiptio, ya que un proceso se puede contar, 
referlr o relatar, pero nunca descrlblr (esto no slgnlflca, como 
mâs adelante veremos, que no podamos encontraZ "narrado" un proce 
so dentro de una ëxippaoLj ) .
La exposicién la reallza el poeta de una manera aparentemente 
objetlva, perslgulendo con ello la zvidzntia. El autor, pues, se sl^ 
tûa tuera del objeto y lo coloca ante nuestros ojos tal como es, 
pero tanto la objetlvldad del escrltor como la realldad del obje­
to son, en general, aparlenclas o dlsfraces del poeta para lograr 
esa zvidzntia que intenta consegulr. En definitive tanto la objet^ 
vldad como la realldad (por otra parte estrechamente unldas) tle- 
nen una Importancla relatlva en cuanto a su veracldad o falsedad 
se reflere, hasta el punto de que en ocaslones se recurre a la é x - 
qipaoEs para, bajo la apariencla objetlva que posee la figura, em^ 
tir julclos y oplnlones subjetivas (v.gr. en muchas prosopograflas 
se Introducen elementos proplos de las etopeyas); y de Igual mane 
ra vemos que sucede con la aparente realldad; la mlnuclosldad de 
los detalles provoca dh el lector una zvidzntia de que el objeto 
descrito es real, logrando asî el poeta su propéslto de que algo 
cuya realldad, en numerosos casos, es Imposlble, el lector lo teti 
ga ante los ojos como algo "crelble" que, en general, es lo que 
busca el autor, la "credlbllldad" mSs que la realldad; asî por 
ejemplo, lo vemos en las descrlpclones de los muchos lugares fie-
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ticios (de imposlble verlficaclôn) o de los fabulosos seres mlto- 
léglcos (crelbles en mayor o menor medlda, pero nunca reales).
De todo lo expuesto fâcllmente podemos deduclr que el conteni- 
do de la ë x ip p o o e s  es mûltlple, pero esto no slgnlflca que sea ab­
solute; en nuestro estudlo vamos a dlferenclar très tipos: descrlg 
clones de lugares ( dUcMptionU locoAum, ê x<p p c !o ê ls t i î k u v ) , descrlpclo­
nes de cosas u objeto s ( dziCJUptionzi AZJium, éxippâoEEs eÉxdvuv) y des- 
cripciones de personas o animales ( dzicAiptijonzi pzAionaAum zt izAOAum, 
xpppwxoypaqiÉau), anadlendo al final un grupo de descrlpclones corapues 
tas ( dzicAiptianzA comnixtaz, é x < p p (> o e e s  o u \)E C E U Y W É \ia E ) por la adlclén de 
los anteriores contenldos.
Es declr, recordando a los antlguos rétores, para nosotros no 
son susceptibles de constltuîrse en contenldo de descrlpclén las 
batallas, el tlempo, las tempestades, las construcclones de cluda 
des mlentras se estan reallzando, los sentimlentos humanos (como 
alegrîa, desesperaclôn, dolor, etc), las celebraclones mllltares 
o religlosas,etc: considérâmes que todo ello conlleva procesos que, 
como taies, pertenecen a la n o M a tio constltuyendo diferentes zgAZAiio^ 
nz6 de la misma {A z p z tita  ncM ia tto , perlpeclas, anécdotas, etc).
Ahora bien, el hecho de que los procesos no puedan ser objeto 
de descrlpclén no slgnlflca que dentro de muchas ÈxgipdoELs no encon 
tremos narrados procesos. En realldad estos procesos relatados den 
tro de la figura estlllstlca no son objeto de la descrlpclén, slno 
meras interpretaclones subjetivas del poeta; asl, por ejemplo, en 
la colcha de Tetls y Peleo que nos describe Catulo (CoAm.LXIV 50-256) 
encontramos abundante narraciôn con la que el autor nos cuenta su
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xnterpretaciôn de lo alll representado; estâtlcas escenas de dlfe 
rentes momentos de la historia, diverses posturas para expresar el 
movimiento, gestos en los rostros que maniflestan deterrainados sen 
timlentos, etc; debemos recorder que este tlpo de Interpretaclones 
es muy frecuente en las descrlpclones de obras de arte.
Por otra parte, la extenslén del recurso no esté regulada por 
nlnguna norma conoclda por nosotros, si bien parece, en general, 
determinada por el contenldo y por el uso que de la figura quiera 
hacer el poeta. Y si por una parte, vemos que, a causa de que su 
objetivo es la z v id e n tû l, los autores intentan con frecuencla no 
ofrecer una extenslén exagerada, por otra parte muchos poetas, de 
bldo a la pretenslôn de brlllantez que observabamos en la oratorla, 
tlenden a ofrecernos una extenslén desmesurada (v.gr. Lucano).
Por âltlmo, falta anadir que las ékippooees aparecen senaladas en 
el relato con unas marcas formales, que nosotros vamos a denomlnar 
férmulas, y que slrven para encuadrar la figura en su contexte: la
férmula Introductorla, romplendo el hllo del relato, nos sumerje
en la descrlpclén, mlentras que la ôqioôos retoma de nuevo el rela­
to en el punto en que habla quedado.
Resumlendo, podemos afirmar que la éxippaoLs, como recurso esti- 
Itstlco de contenldo descrlptlvo, es uno de los medlos de expre- 
slén més claramente poétlco cuyas particulares caracterlstlcas le 
dlferenclan de los otros tlpos de excursus, incluso de aquellos en 
los que puede tener cablda una determinada descrlpclén, como aigu 
nas comparaclones, ya que si ésta pretende equlparar algo con la 
realldad (en ocaslones mlnuciosamente descrito), la d u c M p t io  bus­
ca una presentaclén de esa realldad, la z v id z n t ia .
CAPITULO II
DESCRXPTIONES L O C O R m
(cX(ppa<J€LS TOKUv)
I.- PRECISIONES.
Agrupeunos bajo este epigrafe las llamadas ÉxvpôoEts idxoo (l) en 
sus diferentes manlfestaclones. Debldo a la dlversa naturaleza de 
los lo c i descrltos, vamos a dlvldlr su estudlo en très grupos: des- 
cripclones de lugares reales o IdentlfIcables ep mayor o menor me­
dlda; descrlpclones de lugares Imaglnarlos que, con una p o s it io  real 
son, en camblo, de Imposlble verlfIcaclén; descrlpclones del llama 
do locus amoenue.
Evldentemente entre los tres grupos no encontramos una frontera 
claramente dellmltada, por lo que podemos hallar un lugar real o 
IdentlfIcado descrito con los elementos de un locus amoenus o un lu­
gar Imaglnarlo cuya positio real tamblén aparece descrita; estos ca­
sos, en el trabajo, tenderemos a claslfIcarlos atendlendo a la sl£ 
nlficaclfin que, a nuestro entender, el autor qulere conferlr a esa 
d e s a r ip t ia dentro de su contexto; segulmos, pues, en este punto, u- 
nas pautas Interpretativas.
Por otra parte, para la descrlpclén de un lugar REAL aceptamos 
el térmlno TOPOGRAFIA frente al de TOPOTHESlA para la descrlpclén 
de un lugar FICTICIO. El empleo de esta nomenclature lo heraos basa 
do en las deflniclones que los autores latinos dan de ambas pala—  
bras, asl Servlo en Aen. I 159 (2), Schem. d ia n . 11 y 12 (3) y Lactanclo 
Theb. Il 32 (4); no obstante hemos de preclsar que si bien las de­
flniclones nos parecen claras, no asl la apllcaclôn que Servlo y 
los Schem. d ia n . hacen de ellas; a nuestro entender, ambos autores a 
pllcan los adjetlvos vepus y f ic t u s  no al lo c u s , como en las deflnlclo 
nes, slno a la p o s i t io  : asl, résulta que consideran topografla a la
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d e s c r ip t io  p o s it io n is  verae lo c i y topothesia la d e s a r ip t io  p o e it io n ie  f ia ta e  
lo c i y esto explica que llamen topothesia a la descrlpclén de un 
Puerto tan real como lo era el de Cartagena (con él, al menos, lo 
Identifies Servlo en su comentarlo, cfr. n.2). Asl pues, tenlendo 
presente la oposlclôn existante entre îocus verus y  locus f i c t u s , debe­
mos anotar aqui algunas preclslones que vamos a tener en cuenta en 
nuestra claslflcaclôn; en efecto, la topografla es la descrlpclén de 
un lugar real, pero que sea real no qulere declr que esté necesarla 
mente IdentlfIcado y ni slqulera situado en su punto geogrSfico real, 
slno que puede responder a un modelo real (51, aunque este modelo no 
esté localizado donde el autor lo coloca. Tamblén estâmes de acuer- 
do con que topothesia es la descrlpclén de un lugar flctlclo, pero 
ello no conlleva el hecho de que no se mènelone su localizaclén (es 
més, con frecuencla aparece localizado), slno que se trata de un lu 
gar de todo punto Imaglnarlo, opuesto a real, es declr, que su cora- 
probaclôn es Imposlble y, por tanto, no responde a modelo real aigu 
no. Hechas estas aflrmaciones, conclulraos dlclendo que el ejemplo 
de topografla de los Schem. d ia n . 11 (3) esté bien escogldo; efectlva- 
mente Vlrgllio describe alll (Aen. VII 563 ss.) no sôlo un lugar real, 
slno Incluso IdentlfIcado, con Independencla de que luego sltûe alll 
algo tan Irreal como la gruta de Alecto.
Por otra parte, nuestra oplnlén parece colncldlr con la de Lactan 
cio Plécldo para qulen la bajada a los i n f e r i es una topothesia, un 
lugar Irreal, aunque esté situado en un monte tan real como el Têna 
ro (que aparece nombrado en la écfrasis); en cuanto a la topografla 
tamblén este autor la délimita més al afirmar que . . . vert lo c i  fa d e s  
dem onstratur (4).
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Queremos, finalmente, anadir que somos del todo conscientes de 
la aflnidad de ambos têrminos que, ya en la Antigfledad, no eran a- 
ceptados con la misma slgnificacién por todos y asl los encontra­
mos con un slgnlflcado totalmente opuesto, por ejemplo, en Polyb. 
Sard, en Sahem. III p.109, 4-13 (6): todo ello explica las dlflculta 
des a las que nos enfrentamos al abordar la materla.
i l
I I . -  FORMULAS.
A) FORMULAS INTRODÜCTORIAS.-
1) La férmula més caracterlstlca para introduclr una éxïPaats To'nou 
es la compuesta por las palabras e s t locus , hasta el punto de que al 
gunos estudiosos modernos como Franz Bflmer (7) _comentando una écfra 
sis Introduclda por e s t v ia  su b lim is  {M e t. I 168) afirma que es una 
q ip o o L s  del tlpo e s t loaus, en vez de declr senc 11 lamente ë x ip p a P L s  t o 'x o u  ,  
puesto que e s t locus no es la ûnlca férmula para introduclf una des­
crlpclén de un lugar.
1.a.- Esta férmula, aunque no es la més frecuente, es sln embar­
go la primera que encontramos en la éplca latlna; en efecto, apare­
ce en la exippaoES Tdxoo del famoso fragmente de Ennlo compuesto de. un 
solo verso; Ann. I, XVIII (=23):
Est locus Hesperiam quam mortales perhlbebant.
En otras oc ho d e s c r ip tio n e s  lo c i aparece tal férmula:
Verg. A e n .I 530: Est locus, Hesperiam...
Verg. Aen. I I I  163: Est locus, Hesperiam... (=I 530)
Verg. Aen. VII 563 : Est locus Italiae...
Ovld. M e t . I I 195: Est locus, in geminos ubi...
Ovld. Met. VIII 788: Est locus extremis Scythiae...
Ovld. Met. XV 3 32: Est locus Arcadiae...
Stat. Theb. II 32: Est locus -Inachiae dixerunt Taenara gentes-
Sil. Ital. P un .X I 505 : Est locus, Aetoli signât...
La Importancla de esta férmula qulzé radlque no sélo en que es la
primera en aparecer en latin, slno tamblén en que ha dado lugar al 
grupo més numeroso de férmulas Introductorlas para las ÉxijpdaEES rdxou.
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Encontramos ciertamente un nutrido grupo de férmulas introducto­
rlas en cuya composlclén entra a formar parte el verbo esse.
l.b.- En este grupo vemos en primer lugar aguelias férmulas en 
las que aparece est seguldo del sustantlvo correspondlente al lugar 
descrito:
Ovld. H e t . I 168: Est via sublimis...
Ovld. Met. I 568: Est nemus...
Ovld. Met. IV 432: Est via decllvis...
Ovld. Met. IX 334; Est lacus...
Ovld. Met. X 644: Est ager —
Ovld. Met. XI 229: Est sinus...
Luc. Phar. I Z l 65: ...est insula nobilis...
I.e.- Otras veces aparece seguldo del adjetlvo que détermina al 
lugar descrito:
Verg. Aen. VIII 597: Est ingens... lucus 
Ovld. Met. V 409-410: Est medium.../.. .aequor
Dos veces vemos el verbo esse en plural:
C ir is  101: Sunt Pandionis viclnae sedlbus urbes—
Verg. Aen. VI 893: Sunt geminae.. .portae
l.d.- Tamblén aparece seguldo de un ablativo:
Verg. Aen.I 159: Est In'secessu longo locus...
Verg. Aen. II 21 : Est in conspectu Tenedos...
Verg. Aen. II 713: Est urbe egressis tumulus...
Verg. Aen. XI 522 : Est curvo anfractu val les...
Ovld. Met. XIII 924: Sunt viridi prato confinla litora... (donde el verbo 
va en plural).
I.e.- 0 de un adverblo:
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Verg. Aen. V 124: Est procul... saxum 
Ovld. Met. XI 592: Est prope... spelunca 
Ovld. Met. XIII 429: Est, ubi... tellus 
Ovld. Met. XV 296: Est prope... tumulus
Val. Flac. Arg. Ill 398-399: Est procul / citranerium domus —
l.f.- Al lado de este formullsmo caracterlstlco con la forma es t 
(s61o dos veces s u n t) en primer lugar, encontramos un buen nûmero 
de férmulas donde aparece el verbo e s s e, pero generalmente en un 
tlempo pasado (Imperfecto o perfecto de indicative). Asl vemos que 
aparece como férmula el sustantlvo (o adjetlvo) descrito y el ver 
bo esse en pasado:
Verg. Aen. I 12: Urbs antlqua fuit...
Verg. Aen. V I 237: Spelunca alta fuit...
Verg. Aen. VII 59: Laurus erat...
Verg. Aen. IX 381: Silva fuit —
Ovid. Met. Ill 155: Vallis erat...
Ovid. Met. Ill 407: Fons erat...
Ovld. Met. V I 218: Planus erat...
Ovld. Met. V I I I 334; Concava vallis erat...
Ovid. Met. X 86: Collis erat...
Ovld. Met. XIV 51: Parvus erat gurges —
Ovld. Met. XIV 661: Ulmus erat_
Luc. Phan. Ill 399: Lucus erat...
Stat. Theb. II 707: Quercus erat...
Stat. Theb. IX 586: Quercus erat_
En O v i d i o  y L u c a n o  e n c o n t r a m o s  e s t a  f é r m u l a  c o n  el v e r b o  en pre
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sente de Indicatlvo:
Ovld. Met, II 761; ... domus est...
Ovld. Met. VII 409: Specus est...
Luc. Phar. II 610: Urbs est...
l.g.- Un adverblo con el verbo en présenté o pasado:
Verg. Aen. III 22: Forte fuit... tumulus
Verg. Aen. VI 540: Hic locus est —
Ovld. Met. V 385: Haud procul... lacus est
Ovld. Met. VII 622-623; Forte fuit iuxta.../... quercus
Ovld. Met. VIII 624: Haud procul bine stagnum est
aunque, a veces, el paraje donde se encuentra el lugar descrito
viene expresado por un circunstanclal;
Verg. Aen. IX 86: Lucus in arce fuit suirana —
Ovld. Met. III 708 : Monte fere medlo est...
Ovld. Met. IV 214 : Axe sub Hesperio sunt pascua...
Ovld. Met. XII 39: Orbe locus medio est____
Ovld. Met. XIII 910: Ante fretum est —
l.h.- En ocaslones la formula aparece con la d e s c r ip t io ya InJL 
clada:
Verg. Aen. IV 481: ... locus est, ubi_
Verg. Aen. XI 849-850: ... fuit ingens.../... bustum
Ovld. Met. X 691 : ... fuerat prope... recessus
Luc. Phar. VIII 444: ... hinc est Aegyptos
2) SI bien es clerto que las ÉHippdoEts Introducldas por el verbo esse 
constltuyen el grupo mSs nutrido de d e s c r ip tio n e s  locorum a partir de 
la esclerotizada férmula e s t lo cu s , no menos clerto es que hay (con
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un uso menos copioso, pero tamblén Insistante) un grupo de verbos 
que aparecen introduclendo este tlpo de descrlpclones.
2.a.- Despuês de esse , el verbo més utlllzado es s ta re que en­
contramos trece veces:
Enn. Arm. VII, XXIV (=262-3); ...longique cupreasi/ stant...et buxum
Verg. Aen. XII 766-767: forte—  oleaster /hic steterat...
Ovld. Met. VIII 743; stabat... quercus
Luc. Phar. X 509-510: ... insula quondam/ in medlo stetit...
Val. Flac. Arg. I 580; Stat rupes...
Val. Flac. Arg. V 109; ... sinus stat...
Val. Flac. Ai^ . VIII 217; Insula—  Peuce stat
Stat. Aoh. I 593-594; Lucus —  /stabat...
Stat. Theb. V 419-420: Sllva capax.../.. .stat 
Stat. Tiicb. IX 492-494; Stabat.. ./fraxinus...
Stat. Theb. X 84-86: stat.. ./lucus iners_
SU. Ital. Rin. III 669: stat fano viclna,... lynpha
2.b.~ Menos frecuente es la forma ia a e ti 
Verg. Aen. III 104: Creta... medio lacet insula ponto 
Verg. Aen. III 692; Slcanio praetenta sinu lacet insula contra
Val. Flac. Arg. II 629 : Terra sinu medio... lacet_
Sll. Ital. R/n. XIV 11; Ausoniae pars magna lacet Trinacria tellus
A  p e s a r  d e  q u e  sélo la e n c o n t r a m o s  c u a t r o  veces, d e b e m o s  hac e r
n o t a r  v a r i a s  c o l n c l d e n c l a s : en p r i m e r  lugar, tres d e  los c u a t r o  v e r  
SOS c o m l e n z a n  c o n  un n o m b r e  p r o p i o  y, p r e c l s a m e n t e ,  se trata d e  tres 
d e s c r l p c l o n e s  d e  Islas; en s e g u n d o  lugar, las d e s c r l p c l o n e s  son de 
l u g a r e s  s l t u a d o s  en el mar: m edio .. .po n to , S ic a n io . . .s in u , s in u . . .medio.
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2.C.- Aslmismo aparece la forma ooïtiur ;
Verg. Aen. III 13; Terra procul... colitur
Verg. Aen. III 73: Sacra mari colitur medlo... tellus
Sll. Ital. Pun. XV 192: Urbs colitur...
y, relaclonada con ella, una vez encontramos inoolifwr :
Verg. Aen.VIII 478: Haut procul hinc... incolitur ^
2.d.- Dos veces aparece el verbo toUerc y una vez su compuesto otto 
H e re :
Verg. Aen. VII 408; ...hinc fuscis... tollltur...
Luc. Phar. IV  157; Attollunt... geminae... rupes 
Sll. Ital. Pun. XV 220-221: Carthago —  /...tollit
2.e.- Por ûltlmo, dos veces encontramos la forma inminet y una pro 
m in e t, y las tres en Ovldlo:
Ovld. M e t.IV  525: Inminet... scopulus
Ovld. M e t.V U  779: Collis apex... inminet 
Ovld. Met. XIII 778-779; Prominet.. ./collis...
3) En este tercer apartado agrupamos una serle muy numerosa de 
verbos diferentes, pero con una signlflcaclén parecIda.
3.a.- El grupo més homogëneo es el que recoge las acepclones cas 
tellanas de "ver" o "contempler". Cuatro veces aparece el verbo *epe 
a io en composlclén, pero se trata de diferentes verbos compuestos; 
Verg. Aen. VI 548 : Resplclt...
Verg. Aen.VII 29-30; Hic... Ingentem lucum/ prospicit—
Verg. Aen.XII 896; Saxum circumspicit ingens...
Sll. Ital. Pun. I l l  478 ; Conspectae—  Alpes
Dos veces encontramos al verbo eemere introduclendo d e s c rip tio n e s  
locorum ;
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Verg. Aen. Ill 551-552; Hinc sinus.. ./cernitur_
A s l m i s m o  tres v e c e s  a p a r e c e  el v e r b o  videre-.
Verg. Aen. VI 703-704: Interea videt —  /seclusum nemus —
Ovld. Met. IV 297; .. .videt hie stagnum —
Val. Flac. Arg. II 16-17; Metus ecce deum damnata.. ./Pallene,— vident
3.b.- El segundo grupo lo componen aquellos verbes que de alguna 
manera estan referldos a los limites: ya sean los proplos llndes del 
lugar descrito, ya sea que el lugar descrito forme parte de deter- 
mlnados llnderos;
Ovld. Met. I 313-314; separat.. ./terra ferax...
Ovid. Met. VIII 329-331; silva /Incipit...
Luc. Phar. V I 333-334 : Thessaliam.../.. .coercet 
Luc. Phar. IX  431 : At, quaecumque... complectitur 
Un sentldo mSs ampllo encontramos en:
Luc. P ha r.V 232 : Qua marls angustat...
3.C.- Un tercer grupo lo forman verbos que Indlcan dlrecciôn;
Verg. Aen. VI 638: Devenere locos...
Ovld. Met. X 53: Carpitur adclivis trames
Luc. Phar. IX 347: Torpentem Tritonos adit... paludem
Val. Flac. Arg. II 332 : Ventum erat ad rupem_
Stat. Aoh. I 106: Longaevum Chirona petit: domus...
Sll. Ital. Pun. XV 168 : Ocurrunt raoenia Graiis...
3.d.- Otro grupo lo forman verbos que Indlcan extenslén:
Ovld. Met. XIII 724 : Haec excurrit...
Luc. Phar. I I  399 : Mons—  se porrigit
Luc. Pter. Ill 375-377: Haut procul.. ./explicat
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Sll. Ital. Pun. Ill 654 : Ad flnem caeli... tenduntur
Sll. Ital. Pun. V 480-4flli Aiuiosa... tendebat.. ./aesculus —
Sll. Ital. Rai. XIII 526 : in medio vastum late se tendit inane
3.e.~ Otros verbos estan en estrecha relaclén con el objeto des­
crito, por ejemplo, los que referldos a montés, collnas, tûmulos, 
etc, Indlcan "elevaclôn del terreno": en este sentldo aparece la 
forma r ig e t en Ovldlo:
Ovld. Met. X I 150-151: .. .riget.. ./imolus...
De manera pareclda ho rreb a t en Slllo:
Sll. Ital. Pun. IV  741—742: Horrebat.../.. .Apeninus...
Con Igual acepclfin aparece p e t i t :
Luc. P h a r.V 72: ... Parnasos... petit aethera
Y tamblén Lucano présenta un grSflco empleo del verbo tumere;
Luc. Phar. IV  11—12: Colle tumet modico.. ./pingue solum...
Dentro de este grupo tamblén estan comprendldos los verbos relaclo- 
nados con el flulr de las aguas:
Luc. Phar. I  213: Fonte cadit modico...
Luc. P h a r.V 463: Hapso gestare...
Val. Flac. Arg.VIII 185: Haud procul hinc... ruit exitus
Sll. Ital. Pun.V 4-5: At parte e laeva /...lacus humectabat
Sll. Ital. Pun. V I 140: Turbidus... sulcat harenas
Sll. Ital. Pun. VIII 179-180; Haud procul hinc.. ./labitur
3.f.- Hay, por fin, un grupo de verbos cuyo contenldo semSntlco 
es muy hetereogéneo, pero que refleren alguna circunstancla, gene­
ralmente geogrSflca, del lugar descrito;
Verg. Aen. VI 136: ...latet arbore opaca
Verg. Aen. VI 273—274 : Vestibulum ante ipsum.../.. .posuere cubilia
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Verg. Aen. VI 440 : Nec procul hinc... monstrantur
Verg. Aen. VII 82-83; ... lucosque sub alta/ consulit Albunea
Ovid. Met. V 346: Vasta... ingesta est insula
Ovid. Met. V 587 : Invenio—  aquas
Ovld. Met. XV 739: Scinditur... circumfluus amnis
Luc. Phar. Ill 60-61: Qua mare aut obruit.. ./aut^ scidit
Luc. Phar. IV 455: Inpendent cava saxa marl —
Luc. Phar. VI 19: Non opus... tuetur
Luc. Phar. IX 5: Qua niger astriferis conectitur axibus aer 
Luc. Phar. IX 448:—  Syrtis excipit...
Val. Flac. Arg. I 827-828: Cardine sub nostro.../ Tartarei sedet aula —
Val. Flac. Arg. II 431: ... crescitque Electria tellus
Val. Flac. Arg. IV 177 : Li tore in extremo spelunca apparuit...
Stat. Ach. I 447 : Prima—  congregat Aulis 
Stat. Theb. V 49-50: Premitur circuraflua. ../ Lemnos 
Stat. Theb. V 152-153 : Tunc viridis late lucus.../— opacat 
Stat. Theb. VI 256: Vallis sedet...
Sll. Ital. Pun. I 194 : — Libye torretur...
Sll. Ital. Pun. IV 82-83: Caeruleas Ticinus aquas.../...servat 
Sll. Ital. Pun. XII 113 : ...docet ille...
Sll. Ital. Pun. X I I 355-356: insula.. ./fastigatur
Sll. Ital. Pun. XIV 239-240: Hie specus.../ caecum iter... pandit
Sll. Ital. Pun. X IV 641-642: Totum... per orbem/... non aequassent
Panegyr. Mess. 151: Nam circumfuso consistit in aere tellus
4) Encontramos alguna d e s a r ip t io  lo c i que comlenza con frase nom^ 
nal :
Luc. Phar. IX 411: Tertia pars rerum Libye...
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aunque hay que hacer notar que dos versos més abajo (v. 413) apare 
ce una segunda apédosis, coordlnada adversatlva con ésta, donde lee 
mos pars e r i t  Europae .
A l g u n a s  v e c e s  i n t r o d u c e  V i r g i l l o  u n a  fxepaots t ô t o u c o n  un p a r t ^  
cl p i o  p r e t é r l t o  c o m o  forma verbal:
Verg. Aen. III 533; Portas... curvatus 
Verg. Aen. III 570: Portus—  immotus 
Verg. Aen. VI 42: Excisum Euboicae latus...
5) Queremos agrupar aquî, porque nos parece slgnificatlvo el nû 
mero de veces (seis) que las encontramos, aquellas d e s c r ip tio n e s  loao
non que ya hemos visto, pero disgregadas, y que comlenzan por haud
p ro au l :
Verg. As». VIII 478: Haud procul hinc... incolitur 
Ovld. Met. V 385: Haud procul... lacus est 
Ovld. Met. VIII 624; Haud procul hinc stagnum est
Luc. Phar. III 375: Haut procul_
Val. Flac. Arg. VIII 185: Haud procul hinc... ruit
Sll. Ital. Pun. VIII 179: Haud procul hinc...
D o n d e  c u a t r o  d e  las sels v e c e s  haud p ro c u l va p r e c l s a d o  p o r  h inc , 
por o t r a  p a r t e  V l r g l l i o  v a r i a  la negaclén:
Verg. Aen. VI 440: Nec procul hinc...
B) "A40ÛOI.-
Frente a la variedad de férmulas que encontramos para Introdu­
clr èxifpdaECs ténou, las que Indlcan que de nuevo entrâmes en la na 
rraclôn son mucho més précisas.
1) El formullsmo més utlllzado es el demostratlvo h ic , haec, hoc
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y los a d v e r b i o s  d e  lugar forroados c o n  esta m i s m a  r a l z .
l . a . -  E s t e  d e m o s t r a t l v o ,  c o m o  a d j e t l v o  o p r o n o m b r e ,  e s  el que 
m a y o r  n û m e r o  de v e c e s  nos e n c o n t r a m o s  r e c o g l e n d o  el h l l o  d e l  r e l a  
to:
C ir ia  110: Hanc urbem...
Verg. Aen. I 534: Hic cursus fuit...
Verg. Aen. II 716: Hanc... seden... in unam
Verg. Aen. III 167; Hae sedes
Verg. Aen. III 558 : ... haec ilia Charybdis 
Verg. Aen. VI 142: Hoc... munus
Verg. Aen. VI 445; His locis
Verg. Aen. VI 542 : Hac...
Verg. Aen. VI 897-898; His ibi turn.../... dictis 
Verg. Aen. VII 64: Huius...
Verg. Aen. VIII 481 : Hanc—  florentem 
Verg. Aen. IX 88: Has...
Ovld. Met. II 198 : Hune...
Ovld. Met. IV 528: Hune...
Ovld. Met. V 359 : Hanc cladem
Ovld. Met. X 695: Hune__
Ovld. Met. XII 64: ... haec...
Ovld. Met. XIII 728 : Hac...
O v l d . Met. XIII 735: Hanc...
Ovld. Met. XIV 55: Hune...
Luc. Phar. IX 625 : Hoc...
Luc. Phar. I I I  377-378: Haec.../ rupes...
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Luc. Phar. III 4 26: Hanc...
Luc. Phar. V 468: Hoc—  loco 
Luc. Phar. VI 413: Mac ubi... tellure
Luc. Phar. IX 368: His igitur... locis_
Luc. Phar. IX 444; Hac...
Val. Flac. I 597: ... hune... '3
Val. Flac. /rg. I 846; Has... in sedes
Val. Flac. VIII 220: —  in hoc... litore
Stat. I 116: Haec...
Stat. I 594: ... huius...
Stat. Theb. II 55: Hac...
Stat. Theb. II 710: Huic...
Stat. Theb. IX 495: Huius_
Sil. Ital. îYtn. III 662: Has... valles 
Sil. Ital. Pun. X I I 376; Hoc habitu terrae...
Sil. Ital. Pu». XIV 79-80: His.,./... terris 
Sil. Ital. Pun. X IV 665: —  his tectis opibusque... 
Sil. Ital. Pu». XV 198: ... hanc... urbem
l. b . -  O t r a s  v e c e s  encontraraos el a d v e r b i o  h io :
Verg. 4en. I 16: __hic___
Verg. 4en. III 537; Quattaor hic, primum...
Verg.Xen. V 129: Hic...
Verg. 4en. VI 243: Quattuor hic primum...
Verg.^en. VI 290: ... hic...
Verg. i4en. VII 413: ... hic...
Verg. ;4e«. VII 568: Hic__
Verg.4en.XI 852: Hic...
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Verg. Aen, X I I 772: Hic...
Ovid. Met. I  318: Hie ubi...
Ovid. Met. I l l  163: Hie —
Ovid. Met. Ill 413: Hie...
Ovid. Afet. Ill 710: Hie...
Ovid. Met. V 411: Hie fuit...
Ovid. Met. VII 624: Hie...
Ovid. Met. X 56: Hie...
Ovid. Afet. XIII 912: ... hie...
Luc. Phar. IV 462: Hie...
Luc. Phar. V 86: ... hie...
Luc. Phar. V I 29: Hie —
Val. Flac. Arg. II 334: —  hie...
Val. Flac. Arg. Ill 406; —  hie... 
Val. Flac. Arg. IV  187: —  hie primum. 
Val. Flac. Arg. V 113: ... hie...
Stat. Theb. IV 443: Hie...
Stat. Theb. V 155: Hie...
Stat. Theb. IX 588: ... hie...
Sil. Ital. Pun. I  215: Hie...
Sil. Ital. P u n .V I 144:^ Hic...
Sil. Ital. Pun. X I 511: Hie...
I.e.- Tawbiên el adverbio h in a : 
Verg. Aen. Ill 111: Mine —
Verg. Aen. IV 483: Hinc mihi__
Verg. Aen. VII 85: Hinc...
Verg. Aen. VIII 603: Haut procul hinc__
34
Ovid. Met, V I I I  338: Hinc...
Ovid. Met. X 649: Hinc... forte_
Sil. Ital. Pun. XV 173: Hinc...
1.d.- Y el adverbio huot 
Verg. Aen. I 170; Hue...
Verg. Aen. II 24: Hue...
Verg. Aen. Ill 16: ... feror hue...
Verg. Aen. Ill 78: Hue feror...
Verg. Aen. XI 530: Hue... fertur...
Ovid. Met. II 765: Hue ubi...
Ovid. Afet. VIII 626: ... hue...
Ovid. Met. IX 336: ... hue...
Ovid. Afet. XIII 780: Hue...
Ovid. Met. XV 742: Hue...
Stat. Theb. X 118: Hue...
Sil. Ital. Pun. V 489: Hue...
Sil. Ital. Pun. VIII 181: Hue...
2) Menos frecuente es el también demostrativo i l l e ,  i l i a ,  i l l u d  y 
sus adverbios derivados.
2.a.- Como tal demostrativo aparece en:
Verg. Aen. XII 901: Hie*...
Ovid. Afet. VIII 751: ... ilia 
Ovid. Afet. XIII 930: ... in illo 
Luc. Phar. X 512: Ilia —
Val. Flac. Arg. VIII 188; iliius...
2.b.- El adverbio i l l i o  se encuentra en:
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Ovid. Met. X I 238: lllic...
Ovid. Met. XIII 430: ... lllic 
Luc. Phar. IX 11: ... illic...
Stat. Theb. V I 261: lllic...
2.C.- Hallamos, por fin, el adverbio illtia en:
Ovid. Met. I 577: ... illuc...
Ovid. Met. IV  447: ... illuc...
3) También aparece con cierta frecuencia el relative qui, quae, 
quod, pero generalmente con ese carScter demostrativo que le con- 
fiere el ir precedldo de una pausa fuerte, y casi siempre acompa 
nado del sustantivo ya descrito; en ocasiones se emplea como ad­
verbio:
Ovid. Met. V 391: Quo dum... luco 
Ovid. Met. VIII 331: Quo postquam...
Ovid. Met. X 88: Qua postquam parte__
Ovid. Met. XI 616: Quo simul__
Ovid. Met. XIV 662: Quam... postquam 
Ovid. Met. XV 333: Quas...
Luc. Phar. IV 160-161: Quibus / faucibus...
Sil. Ital. Pun. XII 158: Quae postquam...
4) Mucho menos usual es el anafdrico ie, ea, id que encontramos 
como demostrativo dos veces y como adverbio una, todas en Ovidio: 
Ovid. Met. VII 419: ... ea...
Ovid. Met. VII 780: Tollor eo...
Ovid. Met. VIII 791: ... ea...
5) Otro tipo de ôçoôoi- estan formadas por un adverbio de lugar
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(aparté de los ya menclonados) y ea i h i el mâs frecuente:
Ovid. Met. IV 217; Dumque Ibi...
Ovid. Met. VI 221: Pars ibl...
Ovid. Met. XI 153: Pan ibi dum...
Stat. Aah. I 454 : Coetus ibi...
Aunque también encontramos otros:
Stat. Theh. V 53:  contra...
E, incluso, algân adjetivo;
Luc. Phar. IV 16: At proxima rupes...
6) A veces, el adverbio no es de lugar, sino de tiempo y en es
te caso suele ir precedido de pausa fuerte a final de verso:
Ovid. Met. I 177: Ergo ubi...
Ovid. Met. XV 298: ... nunc...
Luc. Phar. I 220: Primus...
Luc. Phar. III 71: Haec ubi...
Luc. Phar. V 237: Interea...
Luc. Phar. IX 463: Turn quoque...
Val. Flac. A rg. II 34: lamque —
Sil. Ital. Pun. III 673: Turn...
Sil. Ital. Pun. IV 88: lamque...
Sil. Ital. Pun. V 24: Et^  lam...
Panegyr. Mess. 175: ... ubi... tua facta
El demostrativo haea de Luc. Phar. III 71 esté referido no al lu­
gar descrito, sino a lo anterior; por otra parte en el Panegyr. Mess. 
el relato se recoge tanto por el adverbio como por el posesivo.
7) En algunas ocasiones la âipoôos se compose de un verbo que in
dica acercamiento, direccién, etc.:
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Verg. Aen. Ill 24: Access!...
Verg. Aen. VI 45: Ventum erat...
Verg. Aen. VII 35-36: Flectere iter / imperat...
Ovid. Met. IV 302: Nytipha colit...
Ovid. Met. V 592: Access!...
—*
Val. Flac. Arg. I 437-438: Obvius... terris..,/ excipit...
Sil. Ital. Pun. IV 745: Ire iubet...
8) Ciertas descripciones aparecen cerradas por un sustantivo re 
ferido al todo o a una parte del lugar descrito y deterninado por 
un adjetivo:
Verg. Aen. Ill 583: ... immania mostra
Verg, Aen. VI 642: ... in granineis... palaestris
Verg. Aen. VI 710: ... viso subito...
Luc. Phar. IX 4 29: In nemus ignotum...
Val. Flac. Arg. I 635: ... divitis agri
0 por un genitivo;
Verg. Aen. Ill 697: ... numina magna loci —
Verg. Aen. IX 384: —  tenebrac ramorum...
9) Lucano en Phar. VIII 448 recoge el hilo de la narracidn con 
una invocacidn a Pompeyo; sceptra puer Ptolemaeus habet tibi débita. Mag­
ne. Por otro lado, en 'phar. II 438 termina la descripcidn del Ape- 
nino con una pausa fuerte a final de verso; en el verso 439 encon 
tramos un Caesar que bruscamente nos sumerge de nuevo en el rela­
to; asimismo en Phar. Ill 64 leemos bellaque.. .  etiam.. . tras una pau
sa fuerte que pone fin a la breve descripcidn del estrecho de Sic^ 
lia.
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La descrlpcidn de los Alpes que nos hace Sillo ItSlico en Pun. 
III 477-499 termina del mismo modo, pero aquî el relato se reini- 
cia sin tanta brusquedad, pues la descrlpciSn expllca la actitud 
del m ile s del verso 500. De modo similar se recoge el hilo del re 
lato tras la descripcidn del Hades en Pun. XIII 613: Sed t e . . .  iempus 
aognosaere.. . y la entrada al Tartaro en Pun. XIV 248 : Romanos... duaes. 
Finalmente, también termina en pausa fuerte a fin de verso la des 
cripcifin que Silio hace de Cartago en Pun.XV 220-229; encontramos 
a continuaciôn un audax referido a Escipidn que nos indica que de 
nuevo entramos en la narracidn.
III.- TOPOGRAPHIAE.
Si tenemos en cuenta que topografla es la descripcidn de un lu 
gar real identificado o identificable, inmediatamente comprendemos 
que cualquier accidente geogrSfico natural o modificado de alguna 
manera por la mano del hombre es susceptible de constitufrse en ob 
jeto de ella: del mismo modo es topografla la'Sescripcidn de un 
bosque o de un monte que la de un puerto o una ciudad. Y es cier- 
tamente la variedad de lugares descritos lo que nos impulsa a cia 
sificar las topografîas a la hora de abordar su estudio.
La clasificaciôn de estos lugares la realizamos a partir de la 
descripciôn de regiones o sitios de limites indefinidos y, pasan- 
do despuês por otros lugares menores y por los regados por las a- 
guas, dejamos para dar fin a las topografîas la descripcidn del 
globo terrSqueo y la de zonas celestes.
1. REGIONES.-
Agrupcunos bajo esta denominacidn las descripciones de lugares 
de una extensidn geogrSfica amplia o indeterminada.
Y es precisamente la topografla de Hesperia la primera que en- 
contrcunos en latin, Ennio Ann. I, XVIII (=23);
Est Iqcus Hesperian) quant nortales perhibebant 
aunque este fragmente, al estar formado por un solo verso, mSs bien 
parece indicar el inicio de una topografla de la que nada m&s que 
el nombre del lugar conocemos. A pesar de ello, esta cKippaous totou 
tuvo una indudable influencia no s61o por su fôrmula (cfr.s.), sl^ 
no también por el lugar descrito: asi encontramos en Virgilio una
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descripclén de Hesperia en donde m orta lea esté restrlngldo a G rai. 
Esta topografla vlrglllana la encontraraos en dos dlferentes luga­
res de la Eneida : en I 530-534 y en III 163-167;
Est locus, Hesperian! Grai cognomine dicunt, 
terra antigua, potens armis atque ûbere glaebae;
Oenotrl coluere viri) nunc fama minois 
Italian dixisse ducis de nomine gentem:
Hic cursus fuit (I 534)/ Hae... sedes (III 167)
En el l.I aparece en boca de Illoneo ante la reina Dldo y des­
cribe el destine que los troyanos perseguïan cuando fueron arroja 
dos a la costa por la tormenta; en el l.III aparece en boca de los 
Penates frigios que se diriges a Eneas (en Creta) durante el sue- 
no para decirle a ddnde deben dirigirse. Es decir, en los dos lu­
gares la misraa ehvpools se refiere al punto de destine de los tro
yanos y en ambos sitios esta d e a a r ip t io va precedida de una desgra 
cia: una tormenta en el 1.1 y una peste en el l.III.
Otra topografla encontramos en Aen. III 13-16: se trata del pr^ 
mer lugar al que Eneas arriba tras su partida de Troya; es aqul 
donde funda la ciudad a cuyos habitantes da su propio nombre : los 
Enêadas y de donde partiré por un funesto presagio: la negra san- 
gre que brota del lugar donde Polidoro esté enterrado y que tam­
bién esté descrito por medio de una cKippooLs, en este caso un mon­
ticule (cfr. i.).
Otra d e a e r ip t io  re g io n ia encontramos en Verg. Aen. IV 480-483: 
Oceani finem iuxta solemque cadentem 
ultimus Aethiopum locus est, ubi maximus Atlas
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axem uniero torquet stellis ardentibus aptum: 
hinc mihi...
Ante la inmlnente partida de Eneas, Dldo, desesperada, pide a 
su hermana Ana que le busqué los conjures, para curar "el mal de 
amores", de la sacerdotisa del templo de las Hespérldes: este tem 
plo esté situado en el lugar descrito en la Ê3bpaoLs {Oceani finem  
iu x ta , V.480) : la regidn de los etlopes.
Muy breve es la topografla que en este apartado encontramos en 
Ovidio {Met. XIII 429-430), pero necesaria para camblar el lugar de 
escena: tras la partida de Hécuba y las demés mujeres, después de 
la destrucciôn de Ilio, recogida con u b i T ro ia  f u i t  (v. 429, dentro 
de la d e a c r ip t io ), se encuentra esta breve descripcidn que sirve 
para situar el palacio de Polymestor.
Una muestra de su caracterlstica "poesla docta" (8) encontramos 
en Lucano, Phar. VI 333-413, donde el autor a lo largo de ochenta y 
un versos describe toda la regiôn de Tesalla, sus antiguos habitan 
tes y leyes con el ûnlco fin de presenter al lector los campos de 
Farsalia, donde se colocan enfrentados los ejércitos de suegro y 
yerno (9).
Tras la derrota de Farsalia y el encuentro,coroo fugitive, con 
Cornelia, en Lesbos (It" VIII), Pompeyo mantiene un mondlogo en el 
que razona y decide ir a Egipto: en realidad se trata, a nuestro- 
entender, de una justificacidn lucénea de la decislôn tomada por 
Pompeyo de dirigirse a Egipto donde seré asesinado: la ô^ oôos , en 
este caso ocupando todo un verso, présenta como imprévisible un 
asesinato que seré por ello més sacrilego y contrario al agrade-
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clmlento que cabrïa esperar; la ÊxippaoLs refiere la situacién de 
Egipto, Phar. VIII 444-448:
Syrtibus hinc Libycis tuta est Aegyptos, at inde 
gurgite septeno rapidus mare summovet amnis.
Terra suis contenta bonis, non indigna mercis 
aut lovis: in solo tanta est fiducia*Nilo.
Sceptra puer Ptolemaeus habet tibi débita. Magne,
Otra erudita digresidn geogrSfica encontramos en el 1. IX: se 
trata, en esta ocasidn, de la descripcidn de Libia (10) y la encon 
tramos "rota", por asî decir; en efecto, en el verso 411 comienza 
Lucano a describirnos la situacidn de Libia y en el v. 429 recoge 
el hilo del relato con in  nemue ig no tu m .. . , para continuer con la 
descripcifin de la Sirte desde el v.431 al v.444, donde volvemos a 
encontrar la âipoôos en su forma mSs tïpica ( haa, cfr. s.) y conti^  
nda el relato très versos para volver otra vez a la descripciôn de 
la Sirte desde el v.447 hasta el v.463 ; es decir, una sola descri£ 
ci6n en cuanto al contenido, dividida en très ÉxppâoELS en cuanto 
a la forma.
Una descripcidn de la Propdntide hay en Valerio Flaco, Arg. II 
629-635:
Terra sinu medio Pontum iacet inter et Hellen 
ceu fundo prolata maris i namque irqiroba caecis 
intulit arva vadis longoque per aequora dorso 
litus agit: tenet hinc veterem confinibus oris 
pars Phrygiam, pars discreti iuga pinea montis.
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Nec procul ad tenuis surgit confinia ponti 
urbs placidis demissa iugis; rex divitis agri
La Éxippaats sirve para situar en la regiôn la ciudad donde rei­
na Clzlco a la llegada de los Argonautas que vienen del proraonto- 
rio de Sigeo donde Hércules habla liberado a fieslone.
AdemSs de Lucano, también nos describe Libia Silio ItSlico en 
Pun. I 193-215; la d e e o r ip t io , al principio de la obra, présenta la 
regiôn a la que pertenecen las tropas africanas con que cuenta An! 
bal. Por otra parte, dentro de la topografla se halla descrito el 
Atlas.
2. CIUDADES.-
Ya en C ir ia se nos describe la ciudad donde transcurre el poe- 
mita: Mêgara (vsos. 101-110), de la que destaca el autor su vecin 
dad a Tebas y su fortificaciôn por AlcStoo y Febo con musicales 
sillares.
La primera d e e o r ip t io  lo c i que nos ofrece Virgilio es la topogra 
fla de una ciudad, Cartago (11), en Aen. I 12-16:
Urbs antigua fuit (Tyrii tenuere coloni)
Karthago, Italian contra Tiberinaque longe 
ostia, dives opun studiisque asperrima belli, 
quam luno fertur terris magis omnibus unam 
posthabita coluisse Samo. Hie...
Y podemos decir que con ella comienza el relato de Virgilio pues 
estS colocada tras la invocaciôn a las Musas con que comienza el 
canto épico. Ciudad protegida mSs que nlnguna otra por Juno, su de£
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cripciÔn sirve para introducir las meditaciones de la diosa consi 
go misma mientras se dirige a visitar al dios de los vientos, Eo- 
lo, para ordenarle que los desencadene y provocar as! el naufragio 
de los troyanos.
Otra topografla, esta vez de Ardea, encontramos en Aen.VII 408- 
-413; se trata de la ciudad de Turno a donde se-^irige Alecto (por 
orden de Juno) para sembrar la discordia y la enemistad contra E- 
neas. La éxvpaous esté situada después de la visita de Alecto al 
palacio de Latino y antes de su visita a Turno; se trata, por tan 
to, de un respiro entre ambas visitas de la Puria y sirve para re 
lajar el nôaos del lector que volveré a continuaciôn a verse sacu 
dido por obra de Alecto.
Encontramos todavîa otra ciudad descrita por Virgilio: Agila 
en Aen. VIII 478-481. La topografla aparece en boca del rey Evan- 
dro que pasa a narrar a Eneas las impiedades del rey Mecenclo (a- 
cogido por Turno); cuenta Evandro cômo los ciudadanos, debido a 
un oréculo, estan esperando un caudillo extranjero que dirija su 
venganza contra Mecencio.
Una sola ciudad es descrita por Ovidio en Met. XV 332-333:
Est locus Arcadiae (Pheneon dlxere priores), 
ambiguis suspectus aquls, quas nocte timeto!
Inmersa en la doctrine pitagôrica, esta breve Êxippaots se refie 
re a Feneo, ciudad de Arcadia, pero es nombrada en realidad por 
las cataratas de la Estige que en ella se encuentran (12). En def^ 
nitiva se trata de otro cambio, pero esta vez no es de escena, s 
no de tema: después de nombrar una serie de rlos y lagos cuyas a-
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guas tienen extraordlnarias cualidades, aparece nombrada como Û1- 
timo ejemplo esta ciudad, por las cataratas referidas, que sirve 
para introducir la enumeraciôn de otras cualidades maravillosas 
en dlferentes accidentes geogréficos: islas, montes, etc.
La descripcifin de una ciudad la encontramos al principio de la 
guerra civil en Lucano, P h a r . I I 610-625, es ei primer refugio de 
Pompeyo, Brindis: ante la desigualdad de fuerzas, Pompeyo opta por 
la entrega de Italia y huye a esta ciudad; la descripcidn cuenta 
los orlgenes de la ciudad fundada por colonos dicteos y resalta su 
encuadre geogrSfico y la seguridad de su puerto (13). Desde aqul el 
general romano envla a su primogénito para que ponga en pie de gue 
rra a los que a 61 le deben el trono.
También describe Lucano la ciudad de Lérida y la loma en la que 
se asienta, Phar. IV 11-16;
Colle tumet modico lenique excrevit in altum 
plngue solum tumulo; super hune fundata vetusta 
surgit llerda manu; placidis praelabitur undis 
Hesperios inter Sicoris non ultimus amnis, 
saxeus ingenti quem pons amplectitur areu 
hibernas passurus aquas. At proxima rupes 
... '
Con esta topografla Lucano sitda la posiciôn de los ejércitos 
de César y Pompeyo en cuyo enfrentamiento es derrotado éste ûltimo.
Una ûltima ciudad aparece descrita en Phar. VI 19-29; la forta- 
leza de Durazzo a la que César pretende llegar, pero que es ocupa 
da antes por Magno.
46
Asimismo la ciudad de Sinope esté descrita en Valerio Flaco,
Arg. V 109-113:
Assyrios complexa sinus stat opima Sinope, 
nympha prius blandosque lovis quae luserat ignes 
caelicolis insnota procis: deceptus amatae 
fraude deae nec solus Halys nec solus Apollo.
Addidit hie...
El primer verso destaca la fertilidad y la situacidn costera de 
de la ciudad, mientras que el resto se refiere al pasado de la nin 
fa origen de esta ciudad. La exippaoks esté colocada cuando los Ar 
gonautas llegan a esta ciudad que es donde se encuentran a Autdl 
CO, Flogio y DeileÔn, companeros de Hércules en su lucha con las 
Amazonas.
Estacio nos describe la ciudad de Adlide como punto de reuniôn 
de las naves griegas en su campana contra Troya, en A a h i l l . ï 447- 
454:
Prima ratis Danaas Heeateia congregat Aulls, 
rupibus expositis longique crepidine dorsi 
Euboicum scandens Aulis mare, litora multum 
montivagae dilecta deae, iuxtaque Caphereus 
latratum pelago tollens caput. Ille Pelasgas 
ut vidit tranare rates, ter monte ter undis 
intonuit saevaeque dédit praesagia noctis.
Coetus ibi...
Més breve es la topografla que ofrece Silio Itélico en Pun. IX 
505-511; es un lugar regado por el Afifido, Cannas; la êxippaots es­
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té situada dentro de la informaciôn que Mago, hermano de Anibal, 
hace al senado de Cartago sobre la victoria obtenida por el gene­
ral cartaginês en Cannas: es, pues, una presentaciôn del lugar don 
de se desarrolla la batalla.
También es de Silio Itélico la descripciôn de Siracusa cuando 
es tomada [ P u n . XIV 641-665): con esta toma por Marcelo (donde mue 
re Arqulmedes) se da fin al libro. Y ya en el 1.XV nos describe el 
autor en primer lugar la ciudad de Marsella { P u n .  XV 168-173), de£ 
de donde prosigue Escipiôn su caraino hacia Tarraco; aquî, durante 
la noche, se le aparece su padre y le aconseja que invada Nueva 
Cartago, a la que describe. P a n .  XV 192-198:
Urbs colitur, Teucro quondam fundata vetusto, 
nomine Carthago; Tyrius tenet incola muros.
Ut Libyae sua, sic terris memorabile Hiberis 
haec caput est: non ulla opibus certaverit auri, 
non portu celsove situ, non dotibus arvi 
uberis aut agili fabricanda ad tela vigore.
Invade..., nate, hanc... ...urbem.
Siguiendo estas instrucciones, Escipidn se dirige a esa ciudad 
y un poco més adelante la encontramos de nuevo descrita, pero es- 
ta vez como verdadera fortificaciôn creada por la naturaleza { P u n .  
XV 220-229) : esta dltima d e s a v ip tio  lo a i aparece situada justo antes 
de que Escipiôn se apodere de Cartagena.
3. VALLES Y LLANURAS.-
El valle del Ansanto (14) constituye el objeto de la fxgpaots t(5*oo 
que encontramos en Virgilio Aen. VII 563-568:
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Est locus Italiae medio sub montibus altis, 
nobilis et fama multis memoratus In oris,
Amasancti valles; densis hune frondibus atrum 
urget utrimque latus nemoris, medioque fragosus 
dat sonltum saxis et torto vertlce torrens.
Hic specus... —^
La topografla describe el valle donde Virgilio sitda la gruta 
de Alecto. La d e s a r ip t io esté colocada tras la visita que la Furla, 
por encargo de Juno, realiza a Amata y a Turno.
Un valle, del que no se menciona el nombre, aparece descrito 
por Virgilio en Aen. XI 522-530; es el lugar donde Turno decide 
preparar una emboscada a Eneas: la descrlpelôn esté situada tras 
el diélogo entre Cëunila y Turno en el que este agradece y recha- 
za la oferta que aquella le hace de enfrentarse ella sola a los 
Enêadas; después de la cxspaoks , que termina con Turno apostado 
en el lugar de la emboscada, aparece narrada por Diana a Opis to­
da la historia de Camila. Por otro lado, la descripciôn del valle 
esté en parte Influenciada por la anterior del valle del Ansanto. 
Descripciôn de una roca encontramos en Virgilio Aen. XII 896-901:
... saxum circumsplclt ingens, 
saxusv anticum ingens, campo qui forte iacebat 
limes agro positus, Htera ut dlscerneret arvis.
Vix illud lecti bis sex cervice subirent, 
qualia nunc hominum producit corpora tellus;
ille manu raptum trépida... (__ saxum, v.904)
Aunque el objeto descrito es una roca, el hecho de que aparezca
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en la carapina como mojôn, es decir, como elemento de situaciôn geo 
grSfica, nos impulsa a incluir la d e s a r ip t io en este apartado. Se 
trata de la enorme roca que, ya al final de la obra, Turno coge a 
fin de arrojSrsela a Eneas en el combate final que enfrenta a am­
bos. La descripciôn ratifica las palabras que Turno acaba de decir; 
... d i m e  te r re n t  e t  I ip p i t e r  h o s tis , pues, en efasto, a pesar de que 
Turno es presentado por medio de la d e s a r ip t io con una fuerza sim£ 
lar o, incluso, superior a la de doce hombres escogidos, sin embar 
go muy superior es el poder de la divinidad que impide al valero- 
so hêroe llevar a cabo su propôsito.
El valle de Tempe describe Ovidio [M e t.l 568-577) para cambiar 
de escena: de Dafne a lo; ademâs del valle se describe el rlo Pe- 
neo y su morada: precisamente el hecho de que a la reuniôn que alll 
se célébra (para consular o felicitar al padre de Dafne) no asis- 
ta el rlo Inaco (porque esté triste por la desapariciôn de su hi- 
ja) sirve de transiciôn de una a otra metamorfosis. La ExippaokS es 
reconocida por Ehwald, Bômer y Breitenbach (15).
El mismo autor nos describe el valle de Gargafia en Met. III 155- 
-163: a pesar de que el lugar descrito posee todos los elementos 
que constituyen un l o c u s  amoenve (16), su inclusiôn en este apar­
tado se debe a que el«valle esté expllcitamente identificado con 
su nombre expreso dentro de la descripciôn. La exippootî xrfxou esté 
perfectamente colocada dentro de la obra, como acostumbra Ovidio, 
en un cambio de escenario: présenta el sitio donde va a tener lu­
gar la tragedia de Acteôn y esté situada tras la leyenda de Cadmo. 
Tenemos que hacer notar que, si bien es unénime el reconocimiento
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del verso 155 como principio de la de^cAXptio (cosa, por otra parte, 
evidente) en los principales comentarios a las M&tamoA{aii£ de Ovi­
dio, no todos los estudiosos estan de acuerdo en el verso en que 
de nuevo comienza el relato; Ehwald (17) y Wilkinson considéras que 
la êxçpaaks rduov termina en el verso 164 donde encontramos un punto 
y aparté; en este caso el relato comenzarla côîi quo po itqu am ... en 
el V.165. F. BOmer, por su parte, va més lejos y la amplfa hasta 
el V.172 donde encontramos otra pausa fuerte (en este caso un pun­
to y coma) y el relato comenzarla en el v.173 con dumque. i b i . . .  c o ­
mo puede verse ambas opiniones estan totalmente justificadas: en 
los dos sitios acaba con pausa fuerte y el hilo es recogido por una 
fôrmula corrects (aunque es més frecuente la primera de las dos â^ o- 
6ok). Hosotros, en carübio, colncidlendo con la opiniôn de Breiten­
bach (18), consideraunos finalizada la êxippaoks rônou en el verso 162 
y también lo justificamos; en primer lugar, por el contenido: la
descripciôn del valle acaba en el v.162 y a continuaciôn se cuenta 
lo que solia hacer la diosa (hasta el v.164) y lo que hizo en ese 
momento cuando llegô (hasta el v.172); en segundo lugar, por la for 
ma: tras el v.162 hay una pausa fuerte (punto y coma) y el v.l63 co 
mienza con el adverbio l ue , utilizado como âipoôos por Ovidio en s le 
te ocasiones, frente a*las dos o una vez en que aparecen las otras 
palabras recogiendo el hilo del relato.
Descripciôn de un compuô encontramos en Ovidio, Met.III 708-710: 
Monte fere medio est cingentibus ultima silvis, 
purus ab aiboribus, spectabilis undique campus.
Hic__
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Se trata de la llanura, en el monte Citerôn, donde Penteo va a 
encontrar la muerte a manos de su madré Agave y de sus tlas Autônoe 
(precisamente la madré de Acteôn) e Ino. La Êxippaots es admitida por 
Ehwald, BOmer, Peters y Rhode (19) y dentro de la obra esté coloca­
da entre el rechazo de Penteo a los cultos de Baco y la cruel vengan 
za del dios.
Otro campai, pero esta vez de Marte en Tebas, esté descrito en 
Ovidio (Met. VI 218-221): situada entre los lamentos que Latona ha­
ce a sus hijos por el desprecio que hacia ella ha mostrado Nlobe y 
el castigo que Apolo y Diana infligen a la descendencia de AnfIon 
y Nlobe, la descripciôn présenta el campo de Marte donde fueron a- 
saeteados por el dios los Niôbidas cuando se ejercitaban (20) .
Una concava v a tZ ii describe Ovidio en Met. VIII 334-338;
Concava vallis erat, quo se demittere rlvi 
adsuerant pluvialis aquae : tenet ima lacunae 
lenta sallx ulvaeque leves iunclque palustres 
vlminaque et longa parvae sub harundine cannae.
Hinc...
La ducJû.piÂ.0 ( 21) esté colocada en la cacerla del jaball de Ca- 
lidôn y describe el sitio desde donde sale el jaball furioso al en 
cuentro de los paladinês: la cacerla, propiamente dicha, da comien 
Zo con la ÉKippaokS-
Por fin, encontramos descrito un ageA, el campo de Témaso (Chi- 
pre) en Ovidio Met. X 644-649; es el campo donde se encuentra un 
érbol con frutos de oro. Consagrado a Citerea, de alll viene la dio 
sa cuando Hipômenes le ruega que favorezca su amor por Atalanta;
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la d e ic A ip t io esté colocada justo antes de la carrera en la que, por 
medio de los frutos mencionados, Hipômenes resultarS vencedor. A 
pesar del carScter descriptive de estos versos y de que tanto la 
fôrmula introductoria { t i t a g e A . . . , v.644) como la âipoôos ((umc..., 
V.649) pertenecen a los grupos més frecuentes, sin embargo en nin- 
gfln comentario de Ovidio la hemos encontrado citada como tal éxippa-
OkS TOXOU.
Por otra parte, Estacio describe el valle donde se reônen los 
griegos para celebrar los juegos fûnebres en honor del nino Arqué- 
moro; esta descripciôn la encontramos colocada después de los fune 
raies del pegueno en Theb. V I 255-261.
Por ültimo, Silio Itélico describe unos ecunpi. , situados en Li­
bia, en Piot. III 654-662; después de tomar Sagunto, Anlbal envia a 
Bostar a consultar el oréculo de Jôpiter Ammôn (principios del li­
bro III). Cuando Bostar regresa con la respuesta del dios, antes 
de dérsela a conocer a Anlbal, le narra su viaje: aqul esté coloca
da la descripciôn de estos campos que Bostar atraviesa; luego vie­
ne el oréculo de Jfipiter con el que se da fin a este l.III.
4. TUMULOS.-
Très prominencias del terreno encontramos descritas en Virgilio: 
la primera aparece en Aen. II 713-716: al final del libro, es el lu 
gar donde Eneas cita a los suyos en su hulda de Troya: uAbe, en el 
verso 713 (22). Otra esté en Aen. III 22-24:
Forte fuit iuxta tumulus, quo cornea summo 
virgulta et densis hastllibus horrida myrtus.
Access!...
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Y una tercera en Aen. XI 84 9-852;
Fuit ingens monte sub alto 
regis Dercenhi terreno ex aggere bustum 
antiqui Laurentis opacaque illce tectum; 
hic...
En estos dos ûltimos lugares hay un turwJtuî! y un buitum , pero, 
sin embargo, los dos estan relacionados; en ambos aparece vegeta- 
ciôn y son sepulcros. El tw m tu i esté coronado por brotes de cor- 
nejo y mirto; esta vegetaciôn baja es la manifestaciôn de las lan 
zas { h o itc tib u A  , v.23) que terrainaron en ese lugar con la vida de 
Polidoro y se trata, por lo tanto, de un sepulcro debido al tiem­
po y no a la mano humana, por lo que Eneas célébra aqul unos fune 
raies tardios; el b u it im , en cambio, ensombrecido por una encina, 
es el sepulcro del rey Derceno.
El tum atu i esté descrito después de la de iC A ip tio del primer lu 
gar al que Eneas arriba tras su hulda de Troya (cfr. s. REGIONES) 
y se trata de un lugar maldito del que el héroe parte tras cele­
brar los funerales por Polidoro. Frente a este carécter "sacrile­
go" o "maldito", el buitam tiene un carécter sagrado: senala el 
sitio desde donde Opis venga la muerte de Camila, pues desde aqul 
la enviada de Diana dispara la flécha que acaba con la vida de 
Arrunte.
Una colina se halla descrita tan s61o con un verso en Ovidio, 
Met. VII 779-780:
Collis apex medil subiectis inminet arvis: 
tollor eo...
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Es la colina a la que Céfalo se sube para contemplar la persecu- 
ciôn que su perro Lélaps hace a la zorra de Teumeso.
Un cotJLLi sobre el que se encuentra una llanura de césped es­
té descrito en Ovidio, Met. X 86-8 8: tras la përdida final de Eur^ 
dice, en este lugar se sienta Orfeo para buscar consuelo en la mû 
sica: tan maravillosamente la tàne y es tal «|l poder de ella que 
al lugar desprovisto de érboles umbAa... v m i t (v.90), acuden érbo 
les de todos los tipos; y si no fuera por la falta de agua estarïa 
mos ante un tïpico tocoi amoenui . En realidad, la presencia de los 
érboles le sirve a Ovidio como transiciôn para la siguiente meta­
morfosis; la de Cipariso (= ciprés).
Otra Éxqipaots hay en Ovidio Met. XV 296-298. Situada dentro de 
la doctrlna pitagôrica, al referir Ovidio las transformaciones de 
dlferentes lugares geogréficos : en este caso la âipoSos aparece ex 
presada por dos adverbios de tiempo: q u o n d a m . .nunc y la descrig 
ciôn es de un tumuôui actual en ese momento; precisamente estos 
versos sirven para introducir la causa por la que esa llanura ha 
llegado a ser una elevaciôn del terreno; en los versos siguientes 
se explica cômo bajo esta tierra estaban encerrados furiosos vien 
tos que, al intentar romper la superficie para salir fuera, hincha 
ron el suelo formando'una elevaciôn endurecida por el paso del 
tiempo. Es la descripciôn de un lugar real al que Pitégoras atri- 
buye una formaciÔn mitolôglca, pero esta formaciôn esté ya fuera 
de la ÉMTpaoLS .
Un tumuiuA describe Lucano en P h o J i. I I I 375-377:
Haut procul a mûris tumulus surgentis in altum
telluris parvum diffuse vertice cançum 
explicat: haec... rupes (v.378)
Es una rocosa elevacifin del terreno que César elige para poner 
su campamento en el sitio de Marsella: la descripciôn esté coloca­
da después de la inanifestaciôn de resistencia por parte de los grie 
gos marselleses y las obras que en los alrededores de la ciudad lie 
va a cabo César: entre ellas la tala de un bosque sagrado (cfr.i.).
Cuando, ya en Hispania, César se entera de que Petreyo ha aban- 
donado Lérida, decide seguirle a marchas forzadas y encontramos o- 
tra vez una ÊxippaoLS (23) para presentar el lugar elegido para la co
locaciôn de los campamento s, Phcui. IV 157-160:
Attollunt campo geminae iuga saxea rupes 
valle cava media; tellus hinc ardua celsos 
continuât colles, tutae quos inter opaco 
anfractu latuere viae; quibus...
Es un lugar cuyas caracterlsticas aprovecha el autor para rei- 
terar el carécter sacrilego de la guerra civil: los dos campamentos
enemigos estan colocados frente a frente por lo que familiares _y
amigos de uno y otro bando, graves y meditabundos, se saludan.
5. MONTES.-
Inclulmos aqul la descripciôn que Virgilio hace del volcén Etna 
( Aen. Ill 570-584); la deicAXptta présenta el lugar al que arriban 
los troyanos en Sicilia: hay que resaltar que lo que realmente des 
cribe Virgilio es el Etna, pero esta descripciôn va introducida por 
la de un puerto cercano al que el autor dedica précticamente un sô 
lo verso; es por lo que esta ëx^ paous tohou la situamos aqul.
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La topografla del monte Parnaso la encontramos en Ovidio Met.I 
313-318; exfpooLS admitida por Breitenbach, el texto nos muestra 
el finico lugar que el diluvio no Inundfi y donde arribaron, por tan 
to, Deucaliôn y Plrra.
También nos describe Ovidio la situaciôn del monte Tmolo en Met. 
XI 150-153:
Nam fréta prospiclens late riget arduus alto 
Tmolus in adscensu clivoque extensus utroque 
Sardibus hinc, illinc parvis finitur Hypaepis.
Pan ibi dum...
Unos versos més abajo nos encontramos otra descripciôn del Tmo 
lo (XI 157-160), pero esta vez es una descripciôn de la personify 
caciôn del monte (cfr.i. prosopograflas). La topografla nos pre­
sents el lugar y el juez que va a fallar en el certamen musical 
entre Pan y Apolo; el desacuerdo de Midas con la decisiôn de Tmo 
lo, favorable a Febo, provocaré la transformaciôn en orejas de a£ 
no de las de Midas.
Otros dos montes encontramos descritos en Lucano; el Apenino y, 
de nuevo, el Parnaso. En cuanto a la descripciôn de la cordillera 
del Apenino ( P haJt.II 399-438), Lucano se nos muestra como el eru­
dite geôgrafo a que ncfs tiene acostumbrados (24) ; es una larga di- 
gresiôn en la que, al situar la cordillera, refiere también sus 
rlos e, Incluso, aqul y allé introduce algunas leyendas haclendo 
gala de sus conocimientos. La descripciôn esté colocada a continua 
ciôn de la elecciôn por parte de Magno del teatro de guerra (don­
de César venceré) y tras ella (que finalisa con pausa fuerte) apa 
rece bruscamente un CaeiOA. (v.439) con sed de guerra y sangre...
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La descripclfin del Parnaso que hace Lucano en PfuVi.V 71-86 no 
dlflere mucho de la ovidiana. Ovidlo se limita con su descripcidn 
a situar geogrSficamente el monte y a destacar su altura, con el 
fin de justificar que las cumbres del Parnaso no fueran inundadas 
por el diluvio y fuera, por tanto, el lugar al que arribaron los 
ûnicos supervivientes (Deucaliôn y Pirra) que; ademâs, consulta- 
ron alll el orSculo de la profëtica Temis. Lucano, por su parte, 
se propone con la éx^ paous hacer un nuevo alarde de sus conocimien 
tos; en efecto, no s61o sitda geogrSficamente el Parnaso, sino 
que revisa en pocos versos su historià: finico a salvo del diluvio, 
fue escenario de la venganza sobre Pitdn de Apolo, que ocupô el 
famoso orSculo. La d u c A ip t io  estS colocada tras la asamblea del 
Senado y despuës, con la interrogaci6 n QwCi t a X t t  fUc. AupeAum? (v.BG) , 
comienza una digresidn acerca de la divinidad que habita este orâ 
culo (25) cuya consulta ha decidido Apio.
También describe Silio Itâlico dos grandes cordilleras: los A^ 
pes y los Apeninos. Los Alpes (Pun. III 477-499) son descritos cuan 
do Anibal se dispone a cruzarlos; la d & ic A tp tio parece un fiel re 
flejo del aspecto que los pasos montanosos presentaban en ese mo- 
mento (la estacidn estaba avanzada) y no extrada, por consiguien- 
te, la actitud de los'soldados que encontramos tras l a  de icA X p tio .
La Éx(ppaous de los Apeninos, poco despuës en Pun. IV 741-744, apa- 
rece cuando la cordillera es atravesada por Anibal que se encami- 
na al lago Trasimeno (su descripciCn y la batalla que en sus aire 
dedores tiene lugar ocuparSn el l.V). Por otra parte, la descrip- 
ciôn de Silio es bastante diferente a la de Lucano: frente a la
50
docta, extensa y, aparentenente, ornamental ÉxippaoLS de este dlti 
mo, Silio con s61o cuatro versos présenta el aspecto que en ese 
momento tiene el Apenino; un helado bosque que se eleva hasta el 
cielo y que explica la sorpresa de los romanos por la audacia de 
Anibal.
6 . BOSQUES■-
La existencia de los bosques saqrados no se debe a los poetas, 
sino que ëstos reflejan una realidad de su tiempo, se apoyan en 
creencias y sentimientos présentes en la sociedad en que viven. 
Estos bosques sagrados latinos responden a un concepto terrible y 
sobrenatural de su visidn religiosa de la Naturaleza que se opone 
a la gracia, armonla y belleza con que los griegos observaban es­
ta misma Naturaleza, como afirma P. Grimai (leJ jau idùu  AomcUni , Pa­
ris 1.969, pâg.67). Este particular carScter sagrado de détermina 
dos bosques como atributos de algun numen con el que no se confun 
den, es lo que los latinos llamaban la cX (cfr.i. cap.V, d u o i ip t io -  
nei coimu.xta.t ) , diferenciândolos asi de las éÂZvaz (en principio sin 
connotaciones religiosas) y de los nemoAa , donde a lo religioso se 
anade la belleza por la mano del hombre. Servio (Aen.I 310) liabla 
de la diferencia que hay entre un tu c u i , una it&va y un n a m i:  lu -  
CU6 entm eAt oA-boAm m u ttitu d o cuw A tL ig -io n t, nem ii veAo compoi.Ua m uttU udo  
OAboAum, i i t v a  d i-H u ia  zZ in c u t ta , pero P. Grimai (op. cit. n. 5, pSg. 
6 6) précisa todavia mSs: fucué d f i ig n c  te. b o t i iacAé de tAodiXÂon itaJLL- 
gue, nemui te  b o i i  ia c A i "h u m a n iii"  de ta  tA ad ù tian  L itte A o lA e  he ttS u ique e t 
h e t t t u i i t ig u e , . . .  Nemu, & mi-chemin entAe te  iacAC e t  t 'e i t h e t iq u e ,  f i n i t  poA 
dé iigneA  to u i t e i  b o iq u e ti de i jo A d in i . . .  ; asI pues, es Idgico que fren-
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te a los cinco l a d  descritos por Virgilio (cfr. también i. cap.V), 
Ovidio no describe ninguno y en Estacio se "confundan" las très de 
nomlnaciones de bosque (Theb. IV  419 i i t \ ) a  , 425 nanoAi y 428 tu c o ) .
Un bosque esté descrito por Virgilio en Aen. VII 29-36:
Atque hic Aeneas Ingentem ex aequore lucuni 
prospicit. Hune inter fluvio TibeTinus amoeno 
verticibus rapidis et inulta flavos harena 
in mare prorumpit. Variae circumque supraque 
adsuetae ripis volucres et fluroinis alveo 
aethera mulcebant cantu lucoque volabant.
Flectere iter sociis terraeque advertere proras 
imperat et laetus fluvio succedit opaco.
Al principio del 1.VII, la d e ic A ip t io se refiere a la llegada de 
los troyanos al Lacio; comienza situando el bosque a través del cual 
el Tiber llega a desembocar en el mar: es la descripcifin de todo un 
paisaje (kiosque, rîo, aves) que sirve como introduccidn para presen 
tar la situaciôn del Lacio a la llegada de los troyanos. Es un tu -  
CU6 , como también lo es el de Acn, VII 82-85: en este caso es el 
bosque sagrado a donde el rey Latino se dirige para consulter a Eau 
no acerca de los prodigies recientes y donde adquiere la seguridad 
de que debe esperar un'yerno extranjero: sirve para preparar el re 
cibimiento de los troyanos.
Otro tucus encontrzunos en Aen. VIII 597-603. Esta d e ic A ip tio no 
s61o sirve para situar el camparoento de Tarcdn y los tirrenos, si­
no también para presenter el lugar donde Venus regala a su hijo las 
armas forjadas por Vulcano.
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Un (îltlmo tu c u i y una i t t u a  se descrlben en Aen. IX 85-88:
Plnea sllva mlhi multos dllecta per annos, 
lucus in arcs fuit summa, que sacra ferébant, 
nigranti picea trabibusque obscurus acernis:
Has ego...
La dlosa a gulen esté dedicado el lugar, Cîbeles, pide a dépi­
ter que la fIota que con estos érboles ha construldo Eneas no sea 
quebrantada ni vencida por nadie ni nada.
Y ya sin el carécter sagrado que posee el tu c u i , esté descrita 
una i i t v a  que résulta nefasta a Eurlalo en Aen. IX 381-384; nefas- 
ta, en efecto, ya que, tras la localizacidn de Eurîalo por el bri 
llo de su casco, es la oscuridad producida por el bosque, junto al 
peso del botIn y el miedo, lo que causa la perdiciôn del valeroso 
troyano.
También una s itva . describe Ovidio en Met. VIII 329-331;
Silva frequens trabibus, quant nulla ceciderat aetas, 
incipit a piano devexaque prospicit arvaj 
quo postquam...
Es el lugar donde se reunen los paladines y comienzan a poner 
trampas para cazar al jaball de Caliddn. Breitenbach la cita en su 
comentario (ad loc.).
Lucano en PhoA. III 399-426, nos describe un bosque. Tras la re 
sistencia manifestada por los marselleses y la deicAiptio de la lo 
ma donde César decide colocar su campamento para el asedio, hace 
Lucano unas considéréeiones sobre el valor que los ciudadanos de 
Marsella han demostrado al detener al implo César: es esta impie-
61
dad la que queda reniarcada con la descripciôn del t u c u i , del bosque 
sagrado que, ante el temor de los proplos césarianos a talarlo, 
provoca esa frase de César:
lain ne quis vestrum dubitet subuertere sllvam
crédité me fecisse nef as. (vsos. 436-437)
También es un bosque sagrado el que nos de"scribe Estacio en Acfi. 
I 593-594:
Lucus Agenorei sublimis ad orgia Bacchi 
stabat et admissum caelo nemus; huius...
La breve topografla sitfla un tu c u i bâquico y a continuaciôn el 
autor pasa a relatar lo que en él se acostumbraba hacer y c6mo e^ 
taba prohibida la entrada a los varones; se trata del bosque al 
que van las hijas de Linceo acompanadas por Aquiles disfrazado (.. 
t a c i t u i  i i b i  A i i i t  A c h i t t e i , v.602) .
Una A it\ ia , posteriormente nombrada como nem ii (v.425) y tu c u i (v. 
428), esté descrita en Thcb. IV 419-443; se trata de un bosque con 
sagrado a Diana y rodeado de la llanura fecundada por Cadmo (tie- 
rra evitada por labradores y animales) a donde se dirige el adiv^ 
no Tiresias, consultado por Eteocles: la tenebrosidad del lugar 
(vsos. 423-424) reafirma la inquietud y el temor que en ese momen 
to atormentan al rey.
Y encontramos, finalmente, o t r o  tu c u i (26) en Estacio Thcb.V 152- 
155. Dentro de la obra la d e ic A ip tio esté puesta en boca de HipsI- 
pila (que narra a Adrasto y los suyos la historia de las Lemniades) 
es el kiosque donde las mujeres de Lemnos se unen con el juramento 
de dar muerte a los varones.
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7. AREOLES.-
La descrlpcifin de unos clpreses y un boj encontramos en Ennlo 
Ann. VII, XXIV (=262-263);
longique cupressi 
stant rectis folils et amaro corpora buxum
Aunque qulzâ parezca aventurado conslderarîo ÉxippaoLs lo Inclu^ 
mos aqul por el formulismo introductorio, a pesar de no tener ôifo- 
60S lo que, por otra parte, también encontramos en la topografla 
de Ann.I XVIII (=23, cfr.s.) que todos los estudiosos reconocen 
como tal.
Dos érboles hay descritos en la Eneida : los dos aparecen en la 
segunda parte de la obra (uno al principio, l.VII, y el otro al f^ 
nal, l.XII) y son érboles sagrados (uno dedicado a Apolo, el otro 
a Fauno) en los que suceden prodigios: en el primero, un laurel, 
acude un enjambre de abejas que se inetrpreta como el anuncio de 
la llegada de extranjeros, los teucros ( Aen. VII 59-64). En el se 
gundo, un olivo, se queda clavada la jabalina de Eneas (Aen. XII 
766-772); este olivo, consagrado a Fauno, habla sido talado por 
los teucros; Turno pide al dios que los castige reteniendo clava­
da en sus ralces la jabalina de Eneas, que s61o seré desclavada 
por Venus cuando Yutufna entregue a Turno su arma: el érbol sirve 
de motivo para que ambos héroes recuperen sus armas.
Dos encinas y un olmo describe Ovidio. En Met. VII 622-624, una 
encina consagrada a dépiter y, por tanto, prodigiosa: tras la epi 
demla de Egina, provocada por Juno, Eaco prosigue su narraciôn con 
tando las séplicas que hace a dépiter y es, precisamente, junto a
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esta encina donde ve las horrnigas origen de los Mirmldones cuya 
historia Eaco narra a continuaciôn: la encina sirve, pues, como 
transiciôn de dos historias.
La otra encina esté descrita en Met.V I I I  743-751 y es una enc^ 
na doblemente sagrada: en primer lugar porgue esté situada en un 
bosque consagrado a Ceres y en segundo lugar ^ >orque se trata de 
una Hamadrîade, como asi lo afirma la propia Ninfa al ser talada: 
Nympha iu b  hoc ego ium CeAetU g A a t i i iv n i  t ig n o (v.771) . La encina esté co 
locada en el paso de la leyenda de Filemdn y Baucis a la de Erisic 
ton, que es el que cornete el sacrileglo de la tala.
Breitenbach inicia la éxifpaoLs en el v.741, pero los versos 741 
y 742 hablan del bosque consagrado a Ceres donde se halla la enc^ 
na descrita; quizé sea el vocabulario utilizado en estos dos ver­
sos (muy abundante en las èxïpâoei-s tiîiiou) lo que haya impulsado a 
Breitenbach a iniciar la deicAiptio en el v.741, pero nosotros con 
sideramos que la descripcidn de la encina comienza en el v.743.
En s61o dos versos describe Ovidio un olmo. Met. XIV 661-662; 
Ulmus erat contra speciosa nitentibus uvis; 
quara socia postquam pariter cum vite probavit.
Se trata de un olmo al que hay enroscada una vid, por lo que 
puede parecer que el érbol tenga uvas: Vertumno contempla esta ima 
gen y la utiliza para convencer a Pomona (divinidad seguramente 
preitélica, cfr. P. Grimai, op.cit. pégs. 52-53) de la necesidad 
de formar pareja (como el olmo y la vid).
Otra queAcu4 esté descrita en Stat. T h e b . I I 707-710. Desde Argos, 
Tideo va a Tebas a reclamar el trono para Polinices: Etéocles no
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s61o rechaza la peticiôn sino que prépara una emboscada al embaja 
dor; los despojos de los traidores que Tideo logra con su triunfo 
los cuelga de esta encina como ofrenda a Palas.
y un fresno describe también Estacio (Theb. IX 492-495); la de£ 
cripcidn esté colocada antes de la muerte de Hipomedonte que, ante 
la furia del dios del rîo Ismeno, busca algo^onde agarrarse: de
nada serviré el fresno ante la enojada divinidad. Este mismo autor 
describe, por ûltimo, otra qaeAciU en Tkeb. IX 585-588; esta encina 
estaba consagrada a Diana por Atalanta y es donde ésta ruega a la 
diosa que proteja a su hijo Partenopeo en la guerra.
Una d e iw L p t io de dos encinas vecinas ofrece Silio Itélico en Pun. 
V 480-489: se trata de una aescu tu i (27) y una queAcui . La descrip- 
cidn de la primera tiene cierta semejanza con la encina descrita 
por Ovidio en Met. VIII 743-751; en efecto, lo que Ovidio expresa 
con una nemui ("ella sola un bosque", v.744) aqui aparece como 
tOA, apeAto! i i .  i to A e t  campo, n e m o A ii... ("tan grande, si estuviera en 
un campo abierto, como un bosque", vsos. 482-483); reflejan, por 
otra parte, ambas descripciones una realidad histdrica, ya que co 
nocemos la existencia de aislados érboles sagrados, como un loto 
que quedaba en tiempos de Plinio de lo que habîa sido el bosque sa 
grado de Juno Lucina (cfr. Plinio M ii t .  Not. XVI 235ss.).
Dentro de la obra la descripcidn esté colocada en la batalla 
del lago Trasimeno y, més concretamente, en la carnicerla llevada 
a cabo por Siqueo: en efecto, la êxippaoLs sitda la encina donde se 
réfugia la cohorte enviada desde Sicilia por el rey Hierdn. La re 
flexiôn hecha por Silio justo antes de la descripcidn ( . . . no n  aequui
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in  aJvU if nimiAum Aebui A m ioA  m etuA ... vsos. 477-478) y en hincapié que 
hace en la altura de los érboles, ya dentro de la ËxippaoLs, expli- 
can el resultado final: Siqueo abate a hachazos el enorme érbol y 
su altura, la principal caracterlstica de la seguridad ofrecida a 
la fugitiva tropa, es también la principal -causa de una muerte se 
gura (v.509). -%
8. CUEVAS.-
On AeceAAuA/ Apetuncae A im i t i i (vsos. 691-692) es lo que descrilje 
Ovidio en Met .X 691-695;
Llmlnis exigui fuerat prope templa recessus 
speluncae similis, native pumice tectus, 
religione sacer prisca, quo inulta sacerdos 
lignea contulerat veterum simulacra deorum: 
hune...
Se trata de un escondrijo sagrado situado junto al templo que 
Equîon consagrd a Cibeles y donde estaban guardadas imégenes de m£ 
dera de antiguos dioses; es el lugar donde yacen Atalanta e Hipdme 
nés y por lo que son metamorfoseados en leones por Cibeles (vengan 
za de Venus por no agradecerle HipÔmenes el favor de los frutos de 
oro con que consigne a Atalanta); se lo cuenta Venus a Adonis en 
boca de Orfeo. La éxfpaous esté colocada entre el deseo que Venus 
despierta en Hipémenes hacia Atalanta y la realizaciân del mlsmo 
en este escondrijo.
Una cueva nos describe Valerio Flaco en Aug. IV 177-187: después 
de la aventura de Misia, de donde los Argonautas parten sin Hilâs 
ni Hércules, la nave Argo arriba al paîs de los Bébrices, a Biti-
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nia: aqul el hijo de Neptuno, el rey Amico, diestro en el manejo 
del cesto, retaba y vencla a los naéfragos; sus restos los ofrecla 
el rey Amico al dios del mar. La descripcidn de la cueva causa te 
mor entre los nautas, pero Pôlux se ofrece a ser el rival de Ami­
co al que vence.
9. LAGOS Y FUENTES.-
On facui nos describe Ovidio en Met. V 385-391; se trata del la­
go Pergusa, en las proximidades de Mena (Sicilia), y del bosque 
que lo rodea: aparece ante nuestros ojos un paisaje idilico que 
posee todos los elementos de un locuA amoenuA r pero que esté realmen 
te identificado en el texto. La deAcA ip tio Introduce el rapto de 
Prosérpina por parte de su tlo Dis: esté situada después de la pe 
ticidn que la vengativa Venus (no podla permitir que permaneciera 
virgen, como Diana y Palas, la hija de Ceres) hace a su hijo Cupi 
do; en este bosque, a orillas del lago. Dis ve, ama y rapta a la 
diosa (28). La éxqipaots t <5«o o  comienza con un futud pAocat del mismo 
modo que la siguiente (Met. VIII 624-626), aunque en esta ocasidn 
lo descrito es un Atagnum. Ante la burla e incredulidad de Piritoo 
acerca del poder que tienen los dioses para cambiar las formas (al 
que se ha referido el rio Aqueloo con el relato de Perimele), Lé- 
lex se dispone a contar una historia: la de Baucis y Filemdn, que 
comienza con esta topografla.
También se trata de un tacuA el que describe Ovidio en Met. IX 
334-336:
Est lacus adclivis devexo margine formam 
litoris efflciens, summum myrteta coronant.
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Venerat hue...
A este lago se acerca Drlope con su pequeno hijo y, de un loto 
cercàno al lago, arranca para su bebé unas flores; la ninfa Ldti- 
de, metamorfoseada en este érbol, sangra: esto seré la causa de 
la metamorfosis de Driope. La éxippaots esté "adinitida por Ehwald (29). 
Y también es Ovidio el que describe una guAgeï* ( Met. XIV 51-55); 
es el lugar donde solia descansar Escila (30) y la descripcidn e£ 
té colocada cuando a ella se dirige Circe (rechazada por Glauco 
a causa de Escila) con los venenos y encantamientos que provocarén, 
como venganza, la metamorfosis de la ninfa.
Una tympha describe Silio Itélico (Pun. III 669-674): es una fuen 
te que, siempre tibia, esté cerca del templo de Jflpiter Ammdn; la 
êxippaots , en boca de Bostar, esté colocada cuando éste informa a 
Anibal de la misiôn que le ha sido encomendada; consultar el oré- 
culo de Jûpiter.
Finalmente, otro lacus , éste de gran importancia para la Histo 
ria de Roma, describe Silio Itélico en Pun.V 4-24: se trata del 
lago Trasimeno, donde Anibal obtuvo una importante victoria sobre 
el ejêrcito roraano en el ano 217 a.C. La descripciôn del lago en 
si se extiende hasta el v.9: la Êx(ppaoi,s continûa con el relato de 
la leyenda que originô el nombre de este lago.
10. RIOS.-
Dos ÉxçpâoeLS dedica Lucano a rios: en PhoA. I 213-220 ofrece una 
descripciôn del Rubicôn colocada, dentro de la obra, en el momen­
to en que César lo atraviesa: es la declaracién de guerra. Refie­
re Lucano la insignificancia de este rlo, a pesar de su importan-
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cia fronteriza, y el estado que en ese momento présenta: la caba- 
llerïa se sitda en sentido oblicuo a la corriente y lo cruza.
La otra dcscACptCo (31) esté en PhcUi, V 463-468 y se refiere a 
dos rîos: el Apso y el Gënuso, que son los dos rlos que bordean 
el terreno en el que por primera vez se enfrentan César y Magno. 
Ambas descripciones estan colocadas en momentjps importantes: ini- 
cio de la guerra y primer enfrentamiento entre suegro y yerno.
La deserobocadura del rlo Istro nos describe Valerio Flaco en 
Atg. VIII 185-188; la d e ic fU p tio aparece en boca de Ergino que se 
dirige a los Argonautas y les aconseja que, para evitar el tener 
que atravesar de nuevo las Ciéneas (no esté claro el por qué, ya 
que al atravesarlas a la ida las Simplégades hablan quedado inmo- 
vilizadas), dirijan su rumbo por el Istro. Por otra parte, no po- 
demos dejar de hacer notar ese verbo en primera persona del plu­
ral: a c c ip im u (v.l87), pero, no obstante, debido al contenido y a 
los formulismos, nos parece que el texto debe considerarse como 
una cxippaaks .
El primer rlo que nos describe Silio Itélico es el TicÂnuA (ac­
tual Tesino) , en Pun. IV 82-88. La d e ic A ip t io esté situada dentro 
de la obra cuando Anibal coloca su campamento y prépara la bata­
lla: poco después (vsOs. 135-479) tiene lugar el enfrentamiento 
con P. Cornelio Esclpién en el que éste résulta vencido (ano 218 
a.C.,). La descripcién que se nos ofrece del rlo, como es frecuen- 
te en otras topoqraflas, présenta los elementos de un lo c u i amoenus.
También nos describe Silio el rlo Bégrada en Pun.VI 140-144: 
Turbidus arentes lento pede sulcat harenas 
Bagrada, non ullo Libycis in finibus amne
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victus llmosas extenders latius undas 
et stagnante vado patulos involvere campos.
Hie studio laticum...
Tras la batalla del Trasimeno, Serrano, hijo de Régulo y fugi­
tive romane, se dirige a la casa de un companero que tuvo su pa­
dre en Africa, Maro; éste le cuenta la historj^a de Régule y, den­
tro de ella, encontramos esta descripcién que es la antltesis de 
la anterior.
En sélo dos versos esté descrito el Ndraico, en Sil. Ital. Pun. 
VIII 179-181. El Nûmico, pequeno rîo del Lacio que desemboca entre 
Lavinio y Ardea, estaba consagrado a Ana, la hermana de Dido. La 
descripcién, en boca de ésta ûltima, esté insertada dentro de la 
narraciôn que la propia Ana, por encargo de Juno, hace de su his­
toria a Anibal para animarle: fue acogida como Ninfa de este rlo 
tras su hulda de Cartago a la muerte de su hermana. La importancia 
del relato en el contexte radica en el anuncio que Ana hace a An^ 
bal de la batalla de Cannas.
11. LITORALES Y RIBERAS.-
El primer litoral que encontramos descrito en Virgilio (32) per 
tenece a Aen. I 159-170: los troyanos, exhaustos tras la tempestad 
originada a instancias de Juno, hacen un dltimo esfuerzo para lie 
gar al lugar descrito; el agotamiento de Eneas y los suyos contras^  
ta fuerteraente con este apacible, casi idilico, paraje que invita 
a descansar.
Poco después de su encuentro con Héleno y Andrémaca, Eneas y 
los suyos arriban a un puerto (33) donde ven cuatro caballos blan-
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cos ; bajo la direccién de Anquises, ofrecen el sacrificio a Juno 
recomendado por Héleno y proslguen su camlno. Este puerto esté des 
crlto en Aen. Ill 533-537 y, tras su partida del puerto, aparece 
colocada otra d u c A ip t- io  : se trata esta vez de todo un panorama que 
situa a Caribdis, a la que, segdn las instrucciones de Héleno, de 
ben evitar (Acn. Ill 551-558). La oiçoôos ( . . . h az e  i t t a  C hoA ibdii , vso. 
558), muy tipica, aparece en boca de Anquises.
En los primeros versos del l.VI nos describe Virgilio una caver 
na natural formada en el litoral de Eubea, Aen. VI 42-45:
Excisum Euboicae latus ingens rupis in antrum, 
quo lati ducunt aditus centum, ostia centum, 
unde ruunt totidem voces, responsa Sibyllae.
Ventura erat ad limen...
Es la gruta donde la Sibila conduce a Eneas para darle a cono- 
cer el orSculo del dios Apolo (34).
Parecida, en cierta medida, es la descripcién ovidiana de Met. 
IV 525-528, pero aquî la roca no forma debajo una gruta propiamen 
te dicha, sino un entrante cubierto formado por el desgaste del 
flujo del mar a lo largo del tiempo. Admitida por Breitenbach y 
Ehwald (aunque para este ûltimo se trata de una topotesia), Bfimer, 
en cambio, la considéra sélo OAtsanga.be (35) . Es la roca desde la 
que Ino se arroja al mar con el pequeno Melicertes en sus brazos; 
la d e s c x ip tio aparece, una vez més, como alivio en el patético sen 
timiento del lector, que se acaba de ver zarandeado por el crimen 
del nino Learco a manos de su padre Atamante y que se va a sentir 
sacudido de nuevo por la locura de Ino.
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Una ensenada nos describe (36) Ovidio en Met. V 409-411; es el lu 
gar (37) donde habitaba la ninfa Sicilians Cfane. La descripcién s^ 
tûa el lugar donde esta ninfa le sale al paso a Plutén intentando 
iropedirle que se lleve a la raptada Prosérpina: la reaccién de 
Dis, abriéndose el camino al Tértaro con su cetro y, por tanto, 
violando los derechos de la ninfa sobre sus aguas, seré la causa 
de que la ninfa se licâe.
Un i i ru L i con una caverna en medio encontramos descritos por Ov^ 
dio en Met. XI 229-238; es el lugar donde acostumbraba Tetis a ir 
y donde, vista por Peleo, éste se enamora de ella y pretende vio- 
larla. Dentro de la obra, la Ê x < p p a a t,s  inicia la leyenda de Tetis 
y Peleo después de la liberaciôn de Heslone por parte de Telamén.
La É x ip p o o u s  t (5i io u  aparece en las anotaciones de Ehwald y  Breitenbach 
(op. cit. ad loc.).
También describe Ovidio el lugar (38) donde Polifemo canta sus 
amores a Galatea (Met. XIII 778-780): la deA cA ip tio da comienzo a la
tragedia, pues, después de su canto, Polifemo sorprende a la ninfa
con Acis y le da muerte.
Pocos versos més abajo ( Met. XIII 910-912) nos encontramos con
la descripcién de un lugar parecido, donde el pontum es fAetum ; la
c o U tA , contectnA y en vez de acumine tiene apicem : la diferencia prin 
cipal radica en que en este ûltimo sitio hay értioles. Al inicio de 
la leyenda de Glauco, es donde Escila, perseguida, se esconde y le 
contempla con detenimiento.
Dos importantes estrechos describe Lucano: el de Sicilia (PhoA. 
III 60-64) y el de Eubea ( PhaA. V 232-237); pero, mientras en el
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primer caso describe su origen, en el segundo hace més hincapié 
en la angostura; en ambos sitio alude a la violencia del mar en 
el lugar descrito. Por otra parte el examen formai de eunbas ÉxgipdoELs 
nos muestra ciertas similitudes, como el inicio con el adverbio 
qua seguido de mate/ m oAii y la ôipoôos compUesta por un adverbio 
que retoma de nuevo el relato y que para nada* hace referenda al 
lugar descrito. La colocacién dentro de la obra también présenta 
cierta semejanza: el primer estrecho es descrito con motivo del 
envfo de Curién a Sicilia, mientras el segundo en el de Apio a De]^  
fos para consultar el oréculo.
Un tercer estrecho descrito (el segundo por su aparicién dentro 
de la obra) esté situado en el Mar Adriético, cerca de Salona. Es 
el lugar donde el pompeyano Octavio prépara una emboscada (por me 
dio de un cable suspendido en el mar y sujeto por cadenas a los 
escollos ilîricos) a Antonio y los deraés cesarianos que intentan 
escapar del bloqueo con balsas construldas al efecto; Octavio dé­
jà pasar las dos primeras, pero apresa la tercera balsa: aquî co­
loca (PhoA. IV 455-462) Lucano esta descripcién (39).
12. ISLA5.-
Las cinco islas, objeto de lx(ppaot,s, que encontramos en la Eneida 
pertenecen a la primera parte de la obra y, excepto la del libro 
II (Ténedos) y la del V (un simple islote), las otras très estan 
întimamente relacionadas con las escalas que en au viaje hacen los 
Enéadas.
La primera isla descrita (Aen.II 21-24), Ténedos (40), aparece 
en boca de Eneas que narra a Dido la caîda de Troya: Ténedos es la
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isla donde se ocultan los griegos cuando fingen abandonar Troya 
dejando el caballo en su playa.
Después de abandonar Tracia, tras celebrar los funerales por 
Polidoro, los troyanos se dirigen a Delos ( Aen. Ill 73-78); aqui 
son acogidos por el rey Anio que reconoce a su amigo Anquises (41) ; 
Eneas se dirige al templo que el dios Apolo tiene en la isla y re 
cibe un orSculo en el que se dice (42): ... antiquam exqaOUte mottem 
(v.96), lo que Anquises interpréta como Creta, a la que describe 
(Aen. Ill 104-111), tras lo cual, el padre de Eneas dice por qué 
deben dirigirse a Creta: de alll les habla venido la "Madre del 
monte Cibeles", pero de aqul volverSn a partir los troyanos en bus 
ca de su punto de destine (Hesperia, cfr.s. REGIONES) descrito por 
los Penates a Eneas mientras duerme.
Ya a finales de este libro, Eneas describe de nuevo Delos, pe­
ro esta vez bajo el nombre de Ortigia (Aen.Ill 692-697). La descrip­
cién, diferente a la anterior, estS colocada en la enumeracién que 
Eneas hace a Dido de los lugares por los que han pasado antes de 
llegar a la costa de Cartago, con lo que Eneas finaliza su relato 
a la reina.
Un islote (43) es lo que describe Virgilio en Aen.V 124-129; 
despuës de abandonar Cartago, el mal tiempo impulsa a los troyanos 
a refugiarse en los puertos de Sicilia: aqul celebran sacrificios 
y juegos para conmemorar el primer aniversario de la muerte de An 
guises ; la primera competicién convocada por Eneas es una regata 
y en el islote descrito coloca el caudillo una encina que senali- 
za el lugar donde las naves deben dar la vuelta.
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Dos veces describe Ovidio la isla de Sicilia; la primera deACAl£ 
txjo estS en U z t.V  346-356: dentro de la obra la exippaats estS colo­
cada tras la alabanza a Ceres con que Calîope inicia su poema y 
sitûa el lugar donde se hallaba Dis cuando fue alcanzado por la 
saeta de Cupido que le impulsé a raptar a Prosérpina. La êxippaobs 
TiSiiou es admitida por BOmer y Breitenbach (cfr. ad loc.). Frente 
a esta denominaciôn que vemos aquî de la Trinâcride (44), aparece 
"Sicania" en la otra descripcién ( Met. XIII 723-728), donde tam­
bién encontramos los très promontories; en este caso, la ÊxçpaPbS, 
mucho mSs breve, présenta el lugar donde arriban los troyanos y 
sirve para introducir la leyenda de Escila.
Todavia nos describe Ovidio otra isla, pero esta vez de agua 
dulce, en Met.XV 739-742. Es una isla que forma el rîo Tiber y 
donde desembarca, trans formado en serpiente, Esculapio, a quien 
los romanos han ido a buscar a Epidauro para que ponga fin a la 
epidemia que estan sufriendo. Después de su llegada comienza la 
apoteosis de César. La descxip tLo esté reconocida por Rhode.
Una ÊNTpapLS de Sicilia y Cerdena encontramos en Lucano ( PhaA. 
III 65-71), pero no se trata de su situaciôn geogréfica, sino de 
la fertilidad de su suelo que el autor considéra el granero de Ita 
lia. La descripcién esté colocada cuando la guerra se extiende al 
mar: Curién es enviado a Sicilia y Q. Valerio Orca a Cerdena.
Y, ya al final de la guerra civil, nos describe Lucano Faros en 
PhoA. X 509-512:
Insula quondam 
in medio stetit ilia mari sub tempore vatis
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Proteos, at nunc est Pellaels proxima muris.
Ilia...
El a t  nunc, u t  (v.511) hace referenda al digue que se constru 
yd para unir la isla a Alejandria (45). La descripcién aparece cuan 
do César toma Faros por sorpresa durante la noche.
Samotracia nos describe Valerio Flaco en A%. II 431-438. Des­
pués de abandonar Lemnos, los Argonautas llegan a Samotracia (Efec 
tA ta  t e t t u i , V.431) donde el sacerdote Minias les inicia en los mi£ 
terios de Caribo y luego continuan su viaje llegando al promonto- 
rio Sigeo. Més tarde, al regreso de los Argonautas, nos describe 
este mismo autor el islote de Peuce (A^ g. VIII 217-220); la descri£ 
cién esté colocada con la llegada de los Argonautas a la desembo- 
cadura del Istro (donde esté sito el islote) y su desembarco aqul, 
donde Jasén confesaré a sus companeros la promesa de matrimonio 
que ha hecho a Medea.
Breve es la descripcién que de la isla de Lemnos nos hace Esta 
cio en Theb.V 49-53:
... "Aegaeo preinitur clrcumflua Nereo 
Lemnos, ubi ignifera fessus respirât ab Aetna 
Mulciber; ingenti tellurem proximus umbra 
vestlt Athos nemorumque obscurat imagine pontum;
Thraces arant contra...
La descripcién, en Isoca de Hipslpila, da comienzo a la historia 
de las Lemniades que, a instancias de Adrasto, cuenta la hija de 
Toante; durante el relato el pequeno Ofeltes encontraré la muerte.
De nuevo encontreunos descritas las islas de Cerdena y Sicilia,
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ambas en Silio Itélico. Aparece la descripcién de Cerdena cuando, 
tras la consulta de los romanos al oréculo de Delfos, la guerra 
llega a la isla XII 355-376). Inmediatamente después aparece
el elogio al poeta Ennio. La ÉxçpaoLS de Sicilia, por su parte, e£ 
té colocada con motivo de la campana de Marcelo a la isla (Pun.XIV 
11-79/80) y, después de la extensa descripcién, Silio explica los 
motivos de la guerra: la muerte de Hierôn (aliado de los romanos) 
y su sucesién por Jerônimo (partidario de Anibal). La extensa de£ 
cripcién de la isla nos recuerda las erudiciones geogréficas de 
Lucano (24).
13. GLOBO TERRAQUEO.-
üna finica vez encontramos descrita la Tierra; en el Panegya. Mcaa. 
151-175. La cxippaoLS esté colocada después de la afirmacién que ha 
ce el autor de los triunfos reservados a Mesala y antes de afirmar 
que sélo él (Mesala) seré llamado grande en uno y otro hemisferio 
( io lu A  utAoque idem d icex iA  magnuA in  oAbe , v. 176) . A nuestro entender, 
dentro del relato la ÊxçpaoLS queda claramente delimitada como una 
unidad aparté : en realidad se trata de un alarde de erudicién, de 
una docta digresién ornamental. Por otra parte, esta divisién de 
la tierra en cinco partes es similar a la que hace Ovidio en Met. I 
45-53, donde pone de manifiesto que la divisién del cielo en las 
mismas zonas es anterior a la de la Tierra (46).
14. LUGARES CELESTES.-
La regién celeste del Escorpién nos describe Ovidio en Met. II 
195-198:
Est locus, in gemlnos ubi bracchia concavat arcus
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Scorpius et cauda flexisque utrimque lacertls 
porrlqlt in spatium signorum membra duorum: 
hunc puer ut...
La descripcién (47) esté inmersa en la leyenda de Faetén y qu^ 
zé represents el momento culminante del pavor que posee al mucha- 
cho: en efecto, tras la contemplacién del Esaorpién, Faetén suel- 
ta las riendas del carro de su padre provocando el incendio de la 
Tierra que terminaré con la fulminacién del rauchacho por Jflpiter.
IV.- TOPOrHESlAE.
Menos nunierosas que las topograflas son las topoteslas: no sélo 
en cuanto al nûmero de veces que aparecen en los autores êpicos, 
sino también, y légicamente, en cuanto a la variedad de los luga­
res descritos.
1. LOS INFER! .-
Quizé sea el lugar imaginado descrito con més detalle en su to 
talidad o en alguna de sus partes; por esta razén, analizeunos por 
separado la entrada, el interior y la salida de los in fe A i.
l.a.- ENTRADA 0 BAJADA A LOS REINOS DE PLUTON.- Cuatro autores 
(48) dedican otras tantas Èxçpâcrebs para mostrarnos la bajada a los 
in fe A i por medio de una cueva o, como en Estacio, un tAornei.
El primero en describir esta bajada es Virgilio en Aen. VI 237- 
243. Para él la bajada esté situada en la cueva de Aornos (49), en 
Cumas. En esta cueva se realiza el sacrificio de cuatro toros des 
pués de las honras fflnebres en honor de Miseno, y es precisamente 
aquî donde aparece colocada la descripcién de la caverna que poco 
después serviré para bajar al Averno: por esta ip e ta n ca la Sibila 
se dirige a los reinos de Plutén seguida de Eneas al que da unos 
previos consejos (iantam e f fa ta  fuAenA antAo i e  i im iA iX  apeAto , v.262) .
También por una caverna (aquî spec.uA) se baja a los infiernos 
en Valerio Flaco (A^tg. III 397-406) . Después de la involuntaria ma 
tanza causada por los Argonautas al rey Cizico y los suyos, cunde 
entre los paladines la desgana de seguir con su empresa, pero Mo£ 
so les anima y les aconseja que hagan sacrificios para purgar la 
involuntaria falta cometida; deben ofrecer sacrificios expiatorios
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a los Manes de aquellos a los que han dado muerte; con la cmppaobs 
Mopso les présenta el sitio donde a él le ensenaron c6mo realizar 
estos ritos.
Siguiendo la versifin més extendida en la Antigfledad, Estacio 
sitfla la entrada a los reinos inferiores en el Ténaro en T h e b . I I  
32-55: la deA cA ip tio comienza con una verdadera topografla del pro 
montorio al que dota de unas cualidades y hechos prodigiosos pro- 
pios de una topotesia: frente a otros autores que se limitan a dar 
una situaciôn geogréfica real a sus topoteslas, Estacio se detie-' 
ne en hacer una descripcién del lugar real donde sitûa la bajada 
a los infiernos. Al principio del l.II, la descripcién ubica la 
ENTRADA a los infiernos por donde Mercurio SACA del mundo de los 
muertos a Layo, padre de Edipo: es decir, el autor considéra expl^ 
citamente el mismo camino de entrada y salida de los i n f v U , pues, 
a pesar de ser el sitio por donde Mercurio saca a Layo, Estacio 
lo describe como . . .p a lte n te A  deviuA umbhoA/ tAomeA a g i t . . . (vsos.48-49) . 
Dentro de la obra, el pasaje esté colocado después de la llegada 
de Polinices al palacio de Adrasto (fin del l.I) y antes de las 
inquietudes despertadas en el corazén de Etéocles.
También esté en una ApecuA la bajada a los infiernos en Silio 
Itélico (Pun. XIV 239-Î47), pero aqul la cueva esté situada en la 
ciudad siciliana de Hena. El hecho de que Silio considéré que la 
entrada a los infiernos esté en Sicilia viene explicado a partir 
del V.243: es el camino que siguié Dis para conducir a su morada 
a Prosérpina. Frente a esta opinién, en Ovidio Plutén no sigue un 
camino ya abierto, sino que es él lanzando su cetro el que lo abre
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(Mef. V 420-424). La deA cA ip tio esté colocada al final de la enume- 
racién de los aliados de Jerônimo de Siracusa y antes de la de los
aliados romanos (de ahl ese Romanos... duceA del v. 248 con que se
reinicia el relato).
l.b.- INTERIOR DE LOS IMFERI.- Por el hecho de dedicar Virgilio 
prâcticamente un libro entero (el l.VI) a la bajada de Eneas a los 
infiernos, es lôgico que encontremos en él descripciones de diver 
SOS lugares de este mundo. En efecto, encontramos descritos for- 
mando éxippâoEts :
-El vestïbulo, con un olmo en el centro, en Aen. VI 27 3-290.
-El Aqueronte (VI 295-305) que, por comprender también una proso- 
pografla ya veremos més adelante (50).
-Los campos del llanto, aunque més bien son los campos de los que
lloran, en VI 440-445.
-El camino del Elfseo, en VI 540-542.
-El Flegetonte (5l), en VI 548-557.
Y, ya en el Elfseo, los campos de los bienaventurados (VI 637- 
641) y el rfo Leteo (VI 703-710) .
Muy iroprecisa es la descripcién de los in feA Â que hace Ovidio 
en Met. IV 432-447, donde habla también, pero no sélo, de la entra 
da a los reinos de Plutén; la férmula introductoria eAt v ia  decL iv iA  
(v.432) es la misma que veremos en la descripcién de la salida de 
los infiernos en Mef. VII 410, pero en este ûltimo lugar el camino 
esté dentro de una cueva que es la que constituye la férmula intro 
ductoria (cfr.i.). La êxippaoLs (52) aparece colocada después de la 
metamorfosis de las Minieides por obra de Baco: con la bajada de
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Juno a los infiernos a buscar a las Furias para que castiguen a 
Ino comienza la leyenda de Ino y Atamante; es decir, de nuevo ut£
liza Ovidio una exijpciabs para un cambio de escena.
También nos describe los reinos de Plutén Valerio Flaco en Afig.
I 827-846: la descripcién da fin al l.I y esté colocada cuando, a 
la partida de Jasén, sus padres Esén y Alcimede se sacrifican y 
Creteo, abuelo de Jasén, conduce sus mânes al Elfseo.
Muy extensa es la descripcién que del Hades hace Silio Itélico
en Pun. XIII 526-614; esqueméticamente, Silio describe el Hades co 
mo sigue:
-Situaciôn de la Morada, vsos. 526-530.
-Las diez puertas que posee, vsos.531-561.
-Rlos y lagunas, vsos. 562-578.
-Habitantes (vsos.579-600): Abstracciones, vsos. 581-587.
Seres monstruosos, vsos. 587-594.
Tejo y sus moradores, vsos. 595-600. 
-Castigos a los tiranos, vsos. 601-612.
-Aparicién de Pomponia: fin de la ÉMifpaous , vsos. 613-614.
La descripcién aparece con motivo de la visita que Escipién, 
acompanado de la Sibila de Cumas, realiza al Hades donde, entre 
otras numerosas sombras, se encuentra con la sombra de su madre 
Pomponia.
I.e.- SALIDA DE LOS INFIERNOS.- A pesar de que cabe suponer que 
la salida de los reinos de Plutén se realiza por el mismo lugar 
que la entrada, esto no siempre es as! y en algunos sitio vemos e£ 
ta diferencia: asi esté expreso en un autor tan representative co
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mo es Virgllio, donde Eneas, que entra por la cueva de Aornos (cfr. 
s.), sale por una de las puertas del Sueno (cfr.l. MORADAS DE ABS 
TRACCIONES).
Dos veces aparece nombrado el caunino hacla la tierra de arrlba 
en Ovidlo: la primera vez aparece descrito -con la narracldn del 
doceavo y dltimo trabajo de Hercules, traer de les infiernos al 
perro CArbero { MeX. VII 409-419). Esta salIda tiene lugar, Igual 
que la otra, en el Ténaro. La descrlpclôn estS colocada para expl_i 
car el origen del acfinito (53) que Medea entrega a Egeo buscando 
la pérdida de Teseo.
La v ia  d t c l i v i i ( MeX. VII 410) es a d c t iv i i ... V iam ti en MeX. K 53-56: 
Carpitur adclivls per nulta sllentia trames, 
arduus, obscurus, caliglne densus opaca.
Nec procul afuerunt tellurls margine summae: 
hie...
En este texte se présenta el lugar en el que Orfeo no aguanta 
mâs y vuelve la cabeza: plerde por ello a Eurldice. En un momento 
en que el lector se encuentra bastante distendldo y cree que Orfeo 
y Eurldice volverSn a estar juntos; ya estan te Z X u x ii majigine. iuimiae 
(v.55)... Orfeo vuelve la cabeza: se produce en el lector una vio 
lenta sacudida; la êxgpaats prépara en cierto modo al lector para 
soportar esa alteraciân del «âdos.
2 . MORADAS DE ABSTRACCIONES.-
2.a.- MORADA DEL SUERO.- Es la que mSs veces aparece descrita (54) 
y la primera de ellas en Virgilio, Aen.VI 893-897:
Sunt gerainae Somnl portae, quarum altéra fertur
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cornea, qua veris facills datur exitus umbrls, 
altera candenti perfecta nltens elephanto, 
sed falsa ad caelum mittunt insomnia manes.
His ibi turn... {dictis..-v.898)
Admltida por Norden (55), la cxgpaots aparece al final del l.VI; 
la morada del Sueno agul estS situada en los 'in (^w L y es por la 
puerta de marfil por la que Anquises hace salir a Eneas y a la SUL 
bila al mundo de arriba.
Muy diferente es la descripcidn que de esta morada hace Ovidio 
en Met. XI 592-616; admitida por Ehwald y Breitenbach (56) la des­
cripcidn estS colocada cuando Iris, enviada por Juno, se dirige a 
qui para soliciter que se anuncie a Alcîone la desgracia de su es 
poso Ceix. Vemos la morada prdxima al pals de los cimerios, oscu- 
ra, tranquila, silenciosa, pero lo que mâs nos llama la atencidn 
es la explicita afirmacidn de que la mansidn carece de puertas.
Cierta semejanza con esta descripcidn présenta Estacio (T(ie6. X 
84-118): también aqui el Sueno tiene su morada en una hueca monta 
na; en esta descripcidn, el Sueno habita con otras abstracciones: 
la Quietud, el Olvido, la Pereza, el Ocio y el Silencio y, como 
en Ovidio, hay un rio, pero Estacio no menciona, como en la ëxgpa 
ots anterior, que seâ el Leteo. A partir del v.100 (caetaueAot...) 
comienza a presenter una serie de imâgenes, obra de Vulcano, que 
constituyen la principal originalidad del autor.
2.b.- MORADA DE LA FAMA.- La morada de la Faraa, situada en un 
lugar central del orbe desde donde todo se ve, estâ descrita en 
Ovidio, Met. XII 39-64; la Fama vive acompanada de otras abstracclo
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nés como la Credulldad, el Error, la Alegrla, los Temores, là Se- 
dicldn y las Murmuraclones.
La Éxippaats, admitida por Breitenbach, estâ colocada tras el sa 
crificio de Ifigenia: es quien divulga la llegada de naves carga- 
das de vallentes guerreros.
2.C.- MORADA DEL HAMBRE.- Tambiën estS descrita por Ovidio, en 
Met, VIII 788-791:
Est locus extremis Scythiae glacialis in oris, 
triste solum, sterilis, sine fruge, sine arbore tellus, 
frigus iners illic habitant Pallorque Tremorque 
et ieiuna Fames: ea...
La éxgpaots (57) estâ colocada cuando Ceres envià a una Oréade (58) 
para que ordene al Haunbre castigar a Erislctôn por talar la encina
a la que estaba ligada la vida de una Hamadrfade (59).
2.d.- MORADA DE LA ENVIDIA.- Junto a las descripciones de las 
moradas del Sueno, el Hambre y la Fama, Ovidio describe la de la 
Envidia en Met. II 761-765; esta morada, sucia por la sangre cuaja 
da, oscura y frïa, estâ descrita con ocasiôn de la visita que tie 
ne que hacer allï Minerva para pedlr a la fea Envidia que envene- 
ne a Aglauros. La deicAtptto estâ admitida por Breitenbach y Bfl- 
mer (60).
2.e.- MORADA DE LOS SEUIVEI MANES .- Hay que mencionar aqui la
morada de los mânes semldivinos que Lucano sitâa en una zona supe
rior a la atmdsfera terrestre (61), es una zona donde moran los ma 
nés de los que en vida han sido inocentes: aqui se encuentra Pom- 
peyo. La cxgpaats , en PhtVt. IX 5-11, aparece colocada con motivo
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de la aprobaclôn por parte del espiritu del Magno bacla Catdn co­
mo caudlllo de su bando.
3. MORADAS DIVINAS.-
3.a.- PALACIO DE JUPITER Descrito por Ovidio (Met. I 168-177), 
en realidad mSs que el palacio, el autor se entretiene en la des­
cripcidn primero de la Via Lâctea y luego de su zona. La descrip­
cidn aparece cuando, tras la Gigantomaqula, Jüpiter refine a todos 
los dioses la leyenda de Licadn, manifestando también su decisidn
de castigar a los hombres con el diluvio (62).
3.b.- MORADA DE VULCANO.- En Lemnos (63) ubica Valerio Flaco la 
morada de Vulcano, sin duda porque esta isla estaba consagrada al 
dios, ya que a ella cayd cuando fue arrojado por Jfipiter desde el 
Olimpo. La descripcidn, muy breve, esté en Aàg. II 332-334:
Ventun erat ad rupem, cuius pendentia nigris 
fumant saxa iugis coqulturque vaporibus aer. 
substitit Aesonides, atque hic regina precari
Dentro de la obra, aparece cuando, a la llegada de los Argonau 
tas a la isla, HipsIpila los conduce a palacio donde les ofrece 
un hospitalario banquéte.
3.C.- MORADA DE LOS GISANTES.- En Palene, la ciudad maldita de 
Macedonia, se hallan enterrados los Gigantes, excepte Tifoeo, tras
su lucha contra los dioses: lo describe Valerio Flaco en Aàg. II
16-34; en realidad, el autor aprovecha el paso de la nave Argo (de 
manera similar a Virgilio) trente a esta ciudad para hacer una d^
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gresidn sobre la Gigantomaqula y narrar c6mo Tifoeo es el ûnico 
que no estâ allï, sino bajo el Etna. Tras estos versos se desenca 
dena una tormenta en el mar (64).
3.d.- MANSION DE QUIRON.- La mansidn de Ouirôn estâ descrita 
por Estacio (Ach. I 106-116); Quirdn tiene su morada bajo el Pe- 
ll6n: es una profunda cueva bajo el monte y dçnde los adornos son 
de los tiempos en que el Centauro era joven. Estacio coloca la des 
cripcidn en el momento en que Tetis se dirige a ella, a visitar a 
Quirdn para comunicarle, mediante enganos, su decisidn de llevar- 
se a Aquiles (serâ cuando, poco despuês, lo lleve al palacio de 
Llcomédes).
3.e.- MORADA DE LOS VIENTOS.- Descrita por Valerio Flaco (âAg. I 
579-597), la morada estâ situada en Sicilia, como también aparece 
mencionada en la descripcidn que de esta isla hace Silio Itâlico
(Pun. XIV 70-71, cfr. s. ISLAS); Ovidio, en cambio, al describir 
Sicilia, se limita a colocar bajo la isla a Tifoeo (cfr.s.). La 
descripcidn estâ colocada en el comienzo de las aventuras de los 
Argonautas: Bdreas ve la nave y va a pedir permise a Eolo para 
desencadenar una tormenta.
4. OTRAS TOPOTESIAS.-
4.a.- Damos cabida aquï, en primer lugar a la extensa descrip­
cidn que Silio Itâlico hace de Campania, de Bea y sus alrededoress 
nos encontramos de nuevo en unos lugares identificados de la re- 
gidn donde Silio sitûa una serie de topotesias; en efecto, toda la 
zona estâ llena de connotaciones imaginarias: el lago Lucrino era, 
en otro tiempo, el Cocito; el lago Averno, el de la Estigia, y su
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vecino, el camino del Aqueronte; prSxiroas, las mansiones cimerias 
y la morada de Vulcano y los montes fueron colocados sobre los Gi­
gantes (65). La descripcidn estâ colocada con motivo de la visita 
que Anibal realize a estos lugares despuds de abandonar Capua, la 
ciudad mâs rica de Italia, que abrid sus puertas a Anibal en el ano 
216 (66). La êx<ppooLs aparece en Pun. XII 113-158*
Tambidn como topotesia describe Lucano el lago Tritonls en Libia 
( Pfuu. IX 348-368) ; lago consagrado a Tritdn (67) es, ademâs, donde 
por primera vez se contempla en sus aguas Palas y, prdximo a 61 s^ 
tûa Lucano el rio del Olvido, Leto, y el jardin de las Hespêrides. 
La descripcidn estâ colocada cuando Catdn lleva sus tropas a estos 
lugares, a Libia, para unirse a Juba.
4.b.- Debemos mencionar también la descripcidn de los pastizales 
de los caballos del Sol que hace Ovidio en Met. IV 214-217:
Axe sub Hesperio sunt pascua Soils equorum; 
ambrosiam pro gramine habent; ea fessa dlurnis 
membra minlsteriis nutrlt reparatque labor!.
Dumque ibi...
La dcsc /U p tio (68) estâ dentro del relato que, de los amores del 
Sol, hace Leucdnoe a sus hermanas: todos los amores del dios tienen 
la impronta de la vengativa Venus que no olvida la delacidn de su 
adulterio. Enamorado de Leucdtoe, mientras sus caballos pacen aqui, 
es decir, durante la noche, el Sol toma la figura de Eurinome y se 
dirige a los aposentos de su supuesta hija.
4.C.- Topotesia es también, sin duda, la descripcidn del ârbol 
de la rama dorada que hace Virgilio en Aen. VI 136-142:
Latet arbore opaca *
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aureus et folils et lento vimlne ramus, 
lunoni infernae dictus sacer; hunc tegit omnis 
lucus et obscuris claudunt convalllbus umbrae.
Set non ante datur tellurls operta sublre, 
aurlcomos quam qui decerpserlt arbore fetus.
(Hoc... ... _ . .'Tt munus
La Éxçpaots describe el ârbol poseedor de la rama dorada que 
Eneas necesita coger para poder bajar a los infeAU. ; es el obliga- 
do presente a Prosârpina.
V.- LOCI AMQENI.
Dedicamos este apartado a los llamados lo c i,  amozni , segfin la de 
finicidn que de ellos hace Curtius (69) . A pesar de ser un elemen- 
to mâs propio de la poesla bucdlica (70) que de la êplca, también 
lo encontramos con alguna frecuencia en este filtimo género, aunque 
casi siempre aparezca formando parte de otro Çipo de descripciones, 
sobre todo, de topograflas.
Inclulmos aqui, por tanto, un determinado nûmero de loci amocni 
que aparecen, dentro de sus obras, con independencia del lugar 
real en que se hallan circunscritos. El ûnico autor épico que des 
cribe loci amozni , sin prestar atencién a su situacién geogrâfica 
real, es Ovidio.
Una cristalina fuente rodeada de césped y ârboles atrae a Nar- 
ciso, agotado y sediento, y le causa su perdicién: en sus puras y 
resplandecientes aguas se contempla. La êx(ppaoi.s , reconocida por 
todos los comentaristas (71), aparece en Met. III 407-413.
Otro lo c u i amoznaS constituye la morada de la ninfa sâlmacis' (Met. 
IV 297-302); al comienzo de la leyenda de Hermafrodito, las aguas 
no son una fuente, sino un estanque. Por otra parte, no menciona 
en el pasaje Ovidio sombra, pero si la habla, pues aparece después 
nombrada ( . . .  fAJiticumquz Azcondita i i l v a  , v. 339) y también posee el 
lugar flores ( ia z p z  I z g i t  iloAZA. Et tune . . . Iz g z b a t , v.315) .
Formalroente no deja de llamar la atencién la ciipoôos compuesta 
por el verbo colzAZ sin su C.D. expreso que, precisamente, es el 
lugar descrito; no obstante la Êxgpaats aparece reconocida por Bre^ 
tenbach, Ehwald y BOmer, que nombra como "Naturaleza virgen" el
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tocua omoenoi que aparece en Met. V 587-592;
Invenio sine vertice aquas, sine murmure euntes, 
perspicuas ad humum, per quas numerabilis alte 
calculus omnis erat, quas tu vix ire putaresi 
cana salicta dabant nutritaque populus unda 
sponte sua natas ripis declivibus umbras: 
accessi...
Aqui el idlllco arroyo, sombreado por sauces y âlamos, es en 
realidad, el dios Alfeo (v.599). La êxgpaots describe el lugar don 
de se sumerge la ninfa Aretusa, seguidora de Diana, cansada y su- 
dorosa, y provoca involuntariaraente la pasidn de Alfeo.
Un Ultimo to c iu  amoznui se encuentra en Met. XIII 924-930: es el 
césped donde el pescador Glauco pone a secar sus redes y se sien- 
ta a contar el pescado; hierba prodigiosa es aquella que, al engu 
llirla, produce la metamorfosis del pescador. La dz& cA iptio (72) e£ 
tâ en boca del propio Glauco cuando narra su historia a Escila.
VI.- CONCLUSIONES.
Las conclusiones generadas del estudio de las ducfiiptionu tod 
se pueden ordenar en cuatro apartados.
1. En cuanto a las FORMULAS, podemos hacer varias afirmaciones: 
el forraulismo compuesto por el verbo fcèâe para introducir una éxqipa 
PCS, que es el primero y mâs abondante en la ^esla épica del pé­
riode estudiado, es utilizado, sobre todo, por Virgilio y Ovidio; 
esto no quiere decir que los demâs no lo utilicen, pero estadlsti 
camente lo utilizan pocas veces. Aparté de z i ie , el ûnico verbo em 
pleado por todos los autores (incluyendo Ennio, si se acepta como 
principio de cxippaacs el f A a g .V l l , XXIV =262,3) es jtoAe, a pesar de 
que algunos lo utilizan una sola vez (Virgilio, Ovidio, Lucano y 
Silio Itâlico).
Por otra parte, debemos destacar la imitacién que en este pun- 
to Silio hace de Virgilio: en efecto, hay dos verbos que s61o apa 
recen en ellos introduciendo una deAcliptio IcoLctuA y toltzxt, cfr.s.) 
y uno que, ademâs de ellos, también aparece en Valerio Flaco, la 
forma icLcct.
En cuanto a las i g o ô o u, la mâs utilizada por todos es la rela- 
cionada con el demostrativo hic., hazc, hoc, Hay que hacer notar aqui 
que Lucano y Silio siguen a Ovidio en la eleccién de ôipoôos : en
los très aparece el uso del relative y de un adverbio de lugar 
(donde se suma Valerio Flaco): en Ovidio y Lucano encontramos abi, 
en Lucano y Silio turn y en Valerio y Silio iamquc (cfr.s.).
Para finalizar, nos llama la atencién de qué manera cierran las 
descripciones en ocasiones Lucano y Silio: nos referimos al punto
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a final de verso y a la brusquedad con que reinician el relato:
tres veces lo hace Lucano y cuatro Silio.
2. En cuanto a la EXTENSION, las topograflas en Virgilio, Ovi­
dio, Valerio y Estacio abarcan alrededor de cuatro versos (inclu_I 
do el de la ôipoôos) . En Virgilio encontramos una éxippaoi,s de tres 
versos, como mfnimo, y otra de quince, como inSximo, pero la exten 
sién es bastante regular, oscilando entre cuatro y seis versos y, 
desde luego, menos de diez (s61o tiene dos de mâs versos : la des­
cripcidn del Etna con quince, y la del puerto de Cartagena, con 
doce). Ovidio también es bastante regular, aunque tiende a hacer- 
las todavla mâs breves, oscilando entre dos y cuatro versos (sobre 
todo, tres) y s6lo tiene una topografla de mâs de diez versos (la
de la isla de Sicilia, de catorce versos). Valerio Flaco, por su
parte, oscila entre cuatro (la minima) y ocho versos y s61o tiene 
una de once; finalmente, Estacio oscila entre cuatro (las mâs) y 
siete, pero posee una de veinticinco versos (bosque consagrado a 
Diana). Grupo aparte forman Lucano y Silio: en ellos las topogra­
flas son bastante mâs extensas, utilizando aproximadamente el mis 
mo ndmero de veces las de mâs de diez versos y las de menos. Luca^  
no coloca once topograflas de menos de diez versos y nueve de mâs: 
la mâs extensa ocupa dchenta y un versos (la topografla mâs exten 
sa que hemos encontrado, es la descripcién de Tesalia y la presen 
tàcién de Farsalia), pero también tiene otra de cuarenta (el Ape- 
nino) y la de Libia, que divide en tres èx p^oEoels forroales de un 
sélo objeto descrito. Por su parte, Silio utiliza mâs veces las de 
mâs de diez versos (en ocho ocasiones) y la mâs extensa ocupa se-
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tenta versos (descripcién de Sicilia). La ûnica topografla que en 
contramos en el Vm tgyA. M u i . ocupa veinticinco versos.
Respecte a las topotesias abarcan, en general, bastantes mâs 
versos; Virgilio es el mâs breve, oscilando alrededor de los seis 
versos, aunque para describir el v z it ib a tv m  de los infiernos utili­
za dieciocho versos. Ovidio, en cambio, tiende a emplear diez o 
mâs versos, hasta llegar a los veintisëis de la morada de la Fama. 
También emplean para las topotesias mâs de diez versos los demâs 
autores, destacando la descripcién del Hades de Silio que abarca 
noventa y dos versos (la topotesia mâs larga).
Para finalizar, de los cuatro t o c i  am om i que describe Ovidio, 
dos ocupan seis versos y los otros dos siete, es decir, su exten- 
sién es semejante (aunque algo superior) a la de las topograflas.
3. En cuanto a la FRECUENCIA de las d u c A ip t io n z i tocoAum , no hay 
duda de que es bastante mâs frecuente el empleo de las topograflas 
que el de las topotesias que , en todos los autores, aparecen un 
nûmero de veces bastante inferior, excepto en Valerio Flaco, que 
utiliza prâcticaraente las mismas veces ambos tipos (seis topogra­
flas y cinco topotesias) y es el que menos topograflas usa.
El autor que mayor nûmero de topograflas emplea es Ovidio, se- 
guido de Virgilio (treinta topograflas en la EneÀda frente a las 
treinta y una de las MeXanioA(o6i6), Lucano (veinte topograflas), 
lio (diecisiete), Estacio (nueve) y Valerio Flaco (seis).
En lo que se refiere a las topotesias, también es Ovidio el que 
mayor nûmero de veces las utiliza (nueve), seguido de Virgilio (o 
cho), Valerio Flaco (cinco), Estacio y Silio (tres) y, por fin.
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Lucano (dos). Por otra parte, es sélo Ovidio el que describe t o d  
am ovd haciendo abstraccién del lugar geogrSfico donde se hallan 
ubicados.
Para finalizar, queremos senalar que los autores que mâs recu- 
rren a las ÈxgpâaELS tdxwv son Virgilio y Ovidio, y los que menos, 
Valerio Flaco y Estacio. Lucano y Silio dan la impresién de evitar, 
sobre todo el primero, las topotesias, quizâ debido al tema que 
tratan.
4. Dejamos para el ûltimo apartado las conclusiones relaciona- 
das con el EMPLEO que, en lîneas générales, hacen los autores es- 
tudiados de este tipo d iÂ c d jp t io t iu .
Virgilio utiliza las topograflas de una manera bastante deter- 
minada; en los sels primeros libros de su obra suelen aparecer des 
cribiendo diferentes escalas de los troyanos, mientras que en la 
segunda parte de la E ndda tienden a llamar la atencién sobre de- 
terminados lugares o ârboles "sagrados"; con su uso pretende Vir­
gilio, generalmente, proporcionar, ademâs, relajacién tras una de£ 
gracia o preparar al lector para el desastre: pocas veces son ut^ 
lizadas como mero adorno.
Ovidio es el autor que emplea las topograflas de un modo mâs fi 
jo: como cambio de escenarlo, bien porque con la Êxippaot,s se intro 
duce una nueva metamorfosis, bien porque dentro de la misma leyerj 
da se describe el lugar donde comienza la accién o tien lugar la 
metamorfosis; a veces el lugar descrito es de contemplacién, des- 
canso o alivio dentro de la obra.
Relacionado con ellos, Valerio utiliza las topograflas de una
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manera parecida a Virgilio en la primera parte de su obra, es de­
cir, como presentacién de las diferentes escalas de los Argonautas, 
y Estacio, en cambio, de modo similar a los seis ûltimos libros de 
la Eneida : presentacifin de diferentes lugares o ârboles "sagrados" 
de importante significacién dentro del relato; tcunbiën Estacio sue^  
la describir lugares de reunién (de tropas, para juegos fûnebres, 
etc.) o, como Ovidio, de desgracia.
El anâlogo empleo de las topograflas que encontramos en Silio 
y Lucano, nos lleva a la conclusién de que su uso viene détermina 
do por el tema que tratan: la Historia. La mayorla de las topogra 
fias estan Intimamente relacionadas con el tema: se trata de luga 
res aptos para la colocacidn de campamentos, o donde tiene lugar 
determinadas batallas; lugares tornados o que van a ser conquista- 
dos; escalas de los diferentes generates o sitios apropiados para 
emboscadas, etc. Sélo una vez cada uno describe un sitio "sagrado", 
y, ademâs, los dos son los ûnicos (exceptuando la descripcién del 
Istro que nos hace Valerio) que nos ofrecen descripciones de rlos. 
Hay que destacar, por otra parte, que estos autores presentan una 
cierta tendencia al ornato y, con mucha mayor frecuencia en Luca­
no, una recreacién de los propios conocimientos dentro de la cxippa 
oLs que, a veces, queda totalmente descolgada del relato.
Este mismo carâcter erudito es el que vislumbramos en la ûnica 
topografla que aparece en el Panzgyx. M a i.
En cuanto a las topotesias, llama la atencién Virgilio, pues en 
vez de hacer, como es general, una descripcién global de los in fe A i,  
prefiere ir introduciendo breves ÈnippcioELS de determinados sitios
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de este mundo infernal; por otra parte , la mayorla de sus topote 
sias se encuentran en el l.VI.
Ovidio utiliza la descripcién de los in^ e/Lt como un nuevo cam­
bio de escenario; las topotesias de las moradas de abstracciones 
estan colocadas cuando es necesaria la intervencién de esa abstra 
ccién concreta, asl el Sueno para anunciar una desgracia, la Fama 
para divulgar una noticia, y el Hambre y la Envidia para castigar 
a alguien (Erisictôn y Aglauros, respectivamente). Y, por fin, las 
dos veces que describe la salida de los i j i i f iM . estan relacionadas 
con la pérdida de un sers en el primer caso explica el origen del 
acénito que Medea utiliza para perder a Teseo, sin conseguirlo; 
en el segundo se trata del lugar donde Orfeo vuelve la cabeza y 
pierde a Eurldice.
Al ornato tiende Valerio Flaco con sus topotesias: el lugar en 
el que Mopso aprendié los ritos que los Argonautas necesitan para 
expiar la muerte de Cizico (bajada a los Infiernos) es irrelevan­
te para el relato, asl como tampoco parece necesaria la descrip­
cién del Averno cuando Creteo conduce al Ellseo a los padres de 
Jasén y también nos parece ornamental la descripcién que HipsIpi­
la hace a Jasén de la morada de Vulcano y la descripcién de Pale­
ne, donde estaban enterrados los Gigantes, pero en este caso pue- 
de servir de "entretenimiento" durante el viaje, ya que la descri£ 
cién présenta el lugar observado por los Argonautas durante el tra 
yecto. Imitacién de Virgilio nos parece la visita que Béreas rea­
lize a Eolo para que deje libres los Vientos contra los Argonautas 
al comienzo de su viaje.
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De modo parecido a Ovidio utiliza Estacio sus topotesias: la 
bajada a los infiernos, por donde sale Layo, sirve para cambiar 
de escenario: de Polinices en Argos a Etéocles en Tebas; también 
la morada del Sueno aparece cuando el autor necesita utilizar es­
ta abstraccién: Iris, por orden de Juno, le pide que duerma a los 
tebanos.
De las dos topotesias que aparecen en Lucano, una describe la 
morada de Magno tras su muerte (es im id e u i) y la otra el lugar que 
visita el nuevo caudillo pompeyano, Catôn, el lago Tritonis; es de 
cir, las dos topotesias estan relacionadas con los grandes paladi 
nés lucâneos. También es topotesia la que encontramos con motivo 
de la visita de otro gran general (y también vencido), Anfbal, a 
la Campania en Silio, asl como es imitacién virgiliana la bajada 
de Escipién con la Sibila al Hades para ver a su madré, Pomponia: 
pero en Silio, al contrario que en Virgilio, los infiernos son glo 
balmente descritos.
Por ûltimo, los to c j. amozrU. descritos por Ovidio son sitios de 
descanso y perdicién: en tres de ellos tiene lugar la metamorfosis 
de los personajes que allî han acudido (Narciso, Hermafrodito y 
Glauco) y en el otro es donde se inicia la persecucién de Alfeo a 
Aretusa, que también termina en metamorfosis.
■lÿ
NOTAS.
(1) Aquellas dzicxiptionzi foCOAuW que aparecen enlazadas a otro tipo de descri£ 
clones (ACAum, pAoiopogAaphiaz) son estudiadas en el cap. V, dziCAiptionZi comnCJL 
td z .
(2) Serv. Acw. I 159: EST IM SECESSU to p o th z iia  z i t ,  i d  z i t  ^ ic tu i  iz c m d m  poz 
tixuun t ic z n t ia m  tocuA. nz aatzm v idza iuA  p z n itu i a vzA itaX z diiCzdzAZ, H iip a n izn  
i i s  C o A th ag in ii poAiuni d z ic A ip i i t .  zztzM m  hunc toc im  in  k^A icd  nuiqvuim z s iz  
co n s ta t, nzc incongAuz pAoptZA nominis i im it i tu d in z /n  p o s a it,  nam topogAaphia  
Z i t  A z i vzAaz d z s c A ip tio .
(3) Scfeem. d ia n . il: Toroypagt'a z i t  t o c i  dzS cA ip tio , u t  apud VzAgiJLüm: " z i t  to_ 
eus T ta iia z  mzdio sub montibus a l t i s , . . . "  (A z n .v i i 563-567), op. cit. 12: roxo- 
SEoûa Z i t  t o c i  p o s it io ,  cum dzscA ib ituA  tocaS, q u i non z i t ,  iz d  ( in g itu A , u t  
” zA t in  szczssu tongo tocuS! in s a ta  p o A tu m ..." \A z n .i 159-161).
(4) Lact. Plac. Thzb. II 32: EST LOCUS INACMIAE P. T. G. hazc topothzsia dieituA, 
id zst iietas tocus Szcundum pozticam ticzntiam. nam in ziusmodi dzSCAiptionz, 
ubi vzAi toci iacizs dzmonstAotuA, topogAophia dicituA; ubi {ictum quid vzCit, 
topothzsia.
(5) Cosa, por otra parte, que se da con frecuencia en otro tipo de èxgpdaEts, 
como las dzscAiptionzS AZAum, cfr.i. cap.III.
(6) Polyb. Sard. Scfion. en Spengel III pâg. 109, 4-13:
TOKOÔEOta ÉoTt T«5iU)U Û6ÛUU àxo'ôoUtS ÙfECTWTWU, 
otâ êoTL tà éxt tTSs 'iSdxns,
♦dpKuvos pÈv ô S'cotV  Ituhu àXtouo yépovTos 
Èv ônuÿ ’iSdxns' 6uo 8e xpoglTiTes eu o u t )),
Kou èç?is.
Toxoypagta èoTt tdxou iôCnis â*rf6oots XExXaopé- 
uou, <!)s Éxet n te KaXu().oOs vHcos,
ûXn 6È oxÉos âtigi, xEipÛKEt tnXearfüKja •
xeu tÙ Éx\ TÎls Aexetas,
uî)aos ÊxELTO AEXEto tapaxExXtpEvn TETduuoTat.
(7) F.BOmer, P. OvidiuS Naso METAMÜKPHOSEN, Heildeberg 1.969, vol.I cornent, ad 
loc. (I 168-176).
(8) Cfr. S. Mariné. PoASatia, Madrid 1.978, n.37, pSgs.271-272.
(9) Cfr. L. Ecicardt. ExcuASZ und EkiAOSzis b z i Lucan, Tesis Doctoral, Heildeberg 
1.936, pâg.50, donde aparece como topotesia.
(10) Cfr. S. Mariné, op.cit. n.29 pâg.405 y L. Eclcardt, op.cit. loc.cit.
(11) Cfr. R.G.Austin. AcnzidoS t . l , Oxford 1.971, n.v.12 pâg.34 y G. Williams, 
T A ad ition  and O A ig in a tity  in  Rosiom PoztAy, Oxford 1.968, pâgs.640ss.
(12) A pesar del carâcter "prodigioso" atribuido a estas aguas, considérâmes la 
descripcién una topografla porque, en boca de un personaje histôrico como Pitâ- 
goras, la segunda persona que aparece en la â^ o6o% nos muestra una creencia REAL 
de este carâcter mâgico y no una supogiciân o i^ctum.
(13) Cfr. L. Eckardt, op.cit. pâgs. 49-50.
(14) Nôtese la semejanza de los versos 5 6 5 -5 6 6 ;. . .dznSiS hunc (AOndibuS OtAum! 
UAgzt utAimqaz t a t u s . . . , con los versos 523-524 del l.XI:...gudm dznsis iA ond t- 
bus otAum! UAgzt utAimqaz l a t a s . . . , cfr. Scfeem. d ia n . il.
(15) Cfr. R. Ehwald-M. von Albrecht, MztomoAphoSZn, vol.I (1. I-VII), 10® éd., 
loc. cit. (I 568-570); F.BOmer, P.OvidÙlS NoSO METAMORPHOSEN, Heildeberg, vol.I 
1.969, loc.cit.(1568-582), H.Breitenbach, UztomoAphoSZOn, ZOrich 1.964, loc.cit. 
(I 568-576), P.Grimai, LzS JOAdinS AomainS, Paris 1.969, pâg.406.
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(16) Cfr. F.BÔmer, op.cit., loc.cit., donde afirma que es un toC.uA omocnuA Be­
gan los modelos virgilianos para algo después considérât el pasaje como una to^  
pografla del tipo ZAt tocuA.
(17) R.Ehwald (op.cit., loc.cit.), por su parte, afirma que es una description 
original de Ovidio.
(18) H.Breitenbach, op.cit. ad loc.
(19) Cfr. H.Peters,Symbota ad Ovidd O A t m  zpicam cognoicendam, Hildesheim-New 
Yor)c 1.971, pâg.93 y A.Rohde, Pe OvilU. aXtZ zpica, capita duo, "Dissertatio i- 
nauguralis”. Hildesheim-New York 1.971, pâg.11.
(20) Esta descripcién sélo aparece citada como tal en R.Ehwald, op.cit. ad loc.
(21) Como cxgpaats réiou sélo en H.Breitenbach, op.cit. ad loc.
(22) Cfr. n. vso. 713, pâg.263 de la ed. de Austin.
(23) Esta Éxgpoots aparece citada como ToxoypagCa en las Adnot. AupeA Luc. (cfr.
bibliografia), pero congjuesta sélo de los dos priraeros versos: nos parece que,
a pesar de la tentacién de pensar en ese h inc (v.158) como ôgoôos, la deAcAipttO  
toci continéa. Eckard, en cambio, la considéra topotesia en op.cit., pâg.49.
(24) Cfr. V.J.Herrero. ta fOAAOtia, Barcelona 1.967, n.4 pâg.55.
(25) Cfr. S.Mariné, op. cit. n.23, pâg.233.
(26) Optamos por la lectura de u, que nos ofrece una mejor férmula para introdu^ 
cir la Êxppacus.
(27) cfr. A.Ruiz de Elvira. UctomOAiOAiA, Barcelona 1.969, vol.II n.116 pâg.235 
y P.Miniconi et G.Devallet, Punica, Paris 1.981, vol.II n.7 pâgs.145-146. Ambos 
autores coinciden al pensar que para los clâsicos una quCAcuA era diferente de 
una aCACutuA ; por otra parte es reconocido que la aZACutuA era la encina de fru^ 
tos comestibles. Penseunos que la azACutuA clâsica es el vulgarmente llamado "cas^ 
tano de Indias" por varias razones: en cuanto al nombre, este ârbol aparece en 
la nomenclatura linneana como azAcutuA hippOcOAtanumi pertenece al mismo género 
que las encinas y es considerado falsamente de frutos comestibles. En cuanto a 
su origen, es oriundo de los montes de Albania, Grecia y Bulgaria. En cuanto a
la descripcién, la que aparece en los autores clâsicos viene a coincidir con la
que los botânicos dan de este ârbol: "Hasta 40m. Copa alta, desparramada, densa 
..." (Cfr. K.Rushforth, Guia dz toi dAbotZA, Barcelona 1.982).
(28) Descripcién admitida por todos los comentaristas.
(29) Ademâs de Ehwald, también la admite Rohde.
(30) Aparece citada por Rohde.
(31) L.Eckard la considéra topotesia y la inicia en el v.461, cfr. op.cit., pâg. 
49.
(32) Cfr. Serv. Aên. I 159. Para las connotaciones homéricas de la descripcién, 
asl como para el parentesco en otros autores latinos (Luc. PhoA.II 613ss. y Sil. 
Ital. Pun. XV 220SS.) y para toda la problemâtica, en geenral, de este puerto,cfr. 
R.G.Austin, op.cit. n.v.159, pâg.71.
(33)Parece que era un puerto directamente conocido por Virgilio, cfr. R.D.Williams 
Aznzido i t . l l l .  Oxford 1.962, n.v.533 pâg.166 y n.vsos. 13-16 pâg.55.
(34) Para la descripcién de este antAWi, asî como de otros lugares de orâculos, 
cfr. Norden, P .V z A g itiu i HaAo. AENEIS B.VT, Darmstadt 1.957, pâgs.133ss.
(35) Para la problemâtica de si se trata del golfo de Corinto o del de Sarénica, 
cfr. F.BOmer, op. cit. vol.II pâg.173: en todo caso, para nosotros se trata de 
un lugar real y, por tanto, de una topografla: A.Rohde, por su parte, también re^  
conoce la êx^ipaots.
(36) Admitida por F.BOmer y A.Rohde.
(37) Cfr. A.Ruiz de Elvira, op.cit. vol.I, n.147 pâg.239.
(38) La êxflipaoLS TÔnoo aparece en Ehwald, Breitenbach y Rohde.
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(39) El estrecho aparece como deACAiptio tocX en las Adnot. AupeA Luc ., loc.cit. 
De nuevo Eclcardt la considéra topotesia en op.cit. pâg.49.
(40) Cfr. Austin, AenZtdoi £.11, Oxford 1.964, n.v.21 pâg.38.
(41) En Ovidio Met. XIII 675-704, el rey Anio regala a Eneas la famosa cratera 
de las hijas de Orion, cfr.i. cap.III, dzACALptioneA AZAum.
(42) A lo largo de toda la Literatura Clâsica se nos muestran, generalmente, los 
orâculos de los dioses imprécises, enigmâticos y con diferentes interpretaciones 
que dan lugar, en infinidad de ocasiones, a muy diversas tragedies, cfr.A.Ruiz 
de Elvira, op.cit. vol.I, n.74 pâg.219.
(43) Cfr. R.D.Williams, Aznztdoi t .V , Oxford 1.960, n.v.124, pâg.71.
(44) Cfr. A.Ruiz de Elvira, op.cit. vol.I, n.142 y 143U pâg.238 y n.3, 4 y 5 pâg. 
.175.
(45) Cfr. S.Mariné, op.cit. n.63, pâg.444.
(46) Cfr. A.Ruiz de Elvira, op. cit. vol.I, n.2 pâg.191.
(47) Para los dos signos zodiacales representados por el Escorpiôn, cfr. A.Ruiz 
de Elvira, op.cit. vol.I, n.60 pâg.211; cfr. también Ehwald y BOmer, op.cit. ad 
loc.
(48) También habla Ovidio de esta bajada, pero en las dos ocasiones en que la 
menciona lo hace como salida, cfr.i.
(49) Cfr. Norden, op.cit. pâg.201.
(50) Cfr. cap.v, dzAcAiptionzA comnixtaz.
(51) La eKgpaats estâ compuesta por la descripcién del Flegetonte y una prosopo 
grafla de Tisîfone, cfr.i. cap. V, dzACAip. corm.
(52) La dzACAcptto to c t aparece en Ehwald, BOmer y Breitenbach.
(53) Cfr. A.Ruiz de Elvira, op.cit. vol.II, n.2 pâg.71.
(54) La mansion de los Buenos ya aparece en Homero (SKpos o v e Cp u v , Od. XXIV 12) 
y goza de una gran tradicién literaria, quizâ la mâs celebrada sea la "Isla de 
los Buenos” de Luciano de Samésata que posee, no dos puertas, como en Homero y 
Virgilio, sino cuatro. Un excelente comentario sobre el tema hace Luis Cil en 
su A nto log ta  dz Luciano, Madrid 1.970, pâgs.209-212.
(55) cfr. Norden, op.cit. pâgs. 348-349.
(56) Begun Ehwald (op. cit. ad loc.), la descripcién ovidiana tiene muchos aspec
tos originales del autor y luego es seguido por Estacio (Thzb. X 81ss.). Quizâ 
Breitenbach hace notar mâs los elementos alejandrinos y virgilianos de la des­
cripcién de Ovidio.
(57) La Êxippaots es admitida por Rohde y Breitenbach, que considéra esta descri£ 
cién como una invencién de Ovidio.
(58) Las Oréades eran las ninfas de los montes.
(59) Cfr. A.Ruiz de Elvira, op.cit. vol.I, n.13 pâg.195.
(60) Bdmer supone modelos helenisticos y quizâ también romanos para esta descrig 
cién, aunque afirma que estos modelos no estan documentados.
(61) Cfr. S.Mariné, op.cit. n.1 pâg.402.
(62) Cfr. Ehwald y BOmer, quien indica que Ovidio con su mencién del Palatino ha
pensado en un templo existante.
(63) Que Jupiter lo arroja (por intentar ayudar a su madré) y cae a la isla de 
Lemnos quedando cojo, estâ en Apollod. I 3,5. Virgilio, por su parte, localiza 
el taller de Vulcano junto a la isla de Sicilia (Aew.VIIl 416-422, cfr.i. cap.V, 
dzACAip. conw.) y también lo sitûa en este mismo sitio Silio Itâlico en Pun.XIV 
55-66 (cfr.s. IBLAS).
(64) También hace referencia a la morada de los Gigantes Silio Itâlico en Pun.XII
143ss., pero, al aparecer junto a otros lugares f i c t i ,  los analizamos en el si-
guiente apartado.
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(65) Frente a esta concepcion, la opinion general sitûa en Sicilia a los Gigan­
tes y a Vulcano (este ûltimo también con frecuencia en Lemnos).
(66) Impulsada por el partido deraocrâtico, Capua se pasô a los cartagineses y A 
nîbal concediô a la ciudad una ventajosa alianza, que provoco el que otras ciu- 
dades abandonaran a sus aliados romanos en favor de Cartago.
(67) Cfr. S.Mariné, op.cit. n.25, pâgs. 404-405.
(60) Admitida por Ehwald y BOmer. Para la situaciôn de estos pastizales, cfr. A. 
Ruiz de Elvira, op.cit. vol.I, n.38 pâg.203.
(69) Cfr. E.R.Curtius, LÀtViatWui zuAopea y Edad Media latina, Madrid 1.976, pâg. 
280: Ei uM paiiajt. heAmoio y umbAto; itu eZementoi uendateA ion: un dAbol (o 
voAioi), un pAado y una (uente y oAAoyo; a eZJLo puede anadiAie un canto de avei, 
unai fioAci y, adn iwfi, e t iopto de la bAita.
(70) Para el lo c u i onwenui en la poesîa bucôlica, cfr. V.Cristobal Lopez, ViAgi 
ic o  y la  tem dtica  b u câ lica  en ta  TAadidSn C td iic a , Tesis Doctoral, Madrid 1.980, 
especialmente las pâgs. 146-245.
(71) Cfr. Ehwald, BOmer, Breitenbach y Peters, ops. cit. ad loc.




(  È x i p p â o E L S  E L X O V U lv )

I.- PRECISIGNES.
Vamos a abordar en este capitule el estudio de las d e so rip tio n e s  
rerum, denominadas por los autores grlegos como Êxqipcîoeus cCxdvwv , si 
bien nos parece mSs apropiada la denominacifin latina, ya que fren­
te a la significacién de la palabra cùxwv, que posee unas connota­
ciones fuertemente artlsticas, la palabra latina ree nos ofrece 
mayor nûmero de acepciones. No obstante, aceptamos la designacién 
griega ya que es caracterîstica de este tipo de descripciones que- 
rer destacar la intervencién de la mano del hombre (o de los dio­
ses) en la fabricacién de los diferentes objetos que se describes.
Respecto a la clasificacién que présentâmes, aunque arbitraria, 
es necesaria para una mejor sistematizacién del capitule, asl colo- 
camos en primer lugar la arquitectura, seguida de la escultura y pin 
tura (agrupadas por la imprecisién que en muchos cases ofrece el vo 
cabulario), a continuacién aparecen los bordados y finaliza el cap^ 
tulo con el eplgrafe "otros objetos". Es esta ûltima parte quizâ la 
mâs variada y en ella estudiamos como primer punto las s e r ie s  re ru m , 
es decir, las descripciones de mâs de un objeto (generalmente se tra 
ta de premios o présentes), donde puede aparecer un relieve junto a 
un bordado, etc. Pero es en el ûltimo punto ( v a r ia ) de este grupo 
donde queda de manifiesto con mayor evidencia cémo hay d e so rip tio n e s  
rerum de dudoso valor artistico (v.gr. la falârica descrita por Si­
lio Itâlico) O de diflcil fabricacién humana (v.gr. la flor de Pro- 
meteo descrita por Valerio Flaco).




1.- La férmula Introductorla mâs utilizada es aquella en cuya corn 
posicién entra a forroar parte el verbo esae y estâ en estrecha re- 
lacién con la situacién o existencia del objeto descrito, por lo que 
donde con mâs frecuencia la encontramos es en las descripciones de 
elementos arquitecténicoss
Verg. Aen, VII 170-171: Tectum augustum.../ urbe fuit summa...
Verg. Aen. VII 0,07: Sunt gemiiiae belli portae...
Verg. Aen. IX 530: Turris erat__
Ovld. Met. II 1: Regia Sol is erat...
Ovid. Met. VIII 14; Régla turris erat...
Ovid. Met. VIII 451: Stipes erat...
Ovid. Met. VIII 652-653; ...erat alveus illic/ fagineus__
Ovld. Met. VIII 655*: In medio torus est...
Ovld. Met. XI 198: Ara... est sacrata...
Ovid. Met. XI 392: ... erat ardua turris
Ovid. Met. XII 235-236: Forte fuit luxta.../... crater____
S tat. fheb. II 215 : ... species est...
Stat. Theb. XII 481-482: Urbe fuit media.../ ara...
Sil. Ital. Pun. I 81—84 : Urbe fuit media.../.. .templum 
Sil. Ital. Pun. XVI 567-568: Laus.../ est donum...
Relacionada con esta férmula aparece el verbo insum en Nevio, 
fpog . 19 Morel (= 7 Narmorale, 12 Mariotti y 4 Strzelecki):
Inerant signa expressa,—
2.- Poco frecuentes, pero también relacionadas con la ubicacién
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de edlfIcaclones, encontramos dos fôrmulas con el verbe s to r e :
Ovld. Met. X 224: Ante fores... stabat...ara
Stat. Theb. VI 242—243: Stat saxea moles,/ templum...
Una vez la forma a d ia oe t :
Ovid. Met. XI 728-729: ... adiacet.../... moles...
Y otra e r ig i t u r : "*
Luc. Phar. III 455-456: —  agger/ erigitur...
3.- Determinado nâmero de descrlpclones vienen Introducldas por 
un verbo con la signlficaciOn general de "llevar", "traer" u "ofre- 
cer" regalos o premios:
Verg. Aen. V 535: ...hoc munus habebis
Verg. Aen. VII 276: ... iubet... duci
Verg. Aen. IX 263-264: bina dcüao argento perfects.../ pocula...
Ovid. Met. XIII 679: ... dat munus...
Val. Flac. Arg. II 409: dona—  promit,...
Val. Flac. Arg. V 511-512: Hunera.../ accipe —
Val. Flac. Arg. VII 356-357: ... florem.../— promit
Stat. Theb. I 539-541: ... postquam.../ pateram—  poposcit
Stat. Theb. VI 531; Huic pretium ferebant
Stat. Theb. VI 722-723 : Turn... victori tigrin inanem/ ire iubet__
SU. Ital. Pun, II 3954396: Ecce.../... dona ferebant
4.- Determinadas por el objeto descrito, algunas formulas presen 
tan su composicidn con el verbo que indica el tipo de manlfestaciôn 
artlstica que se describe.
4.a.- AsI encontramos verbos con la significaciôn de "cincelar", 
"esculpir" o "estar representado":
Verg. Aen. X 496-497; ... immania pondéra baltei/ impressumque...
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Ovld. Met. X 247-248: Interea... mira... arte/ sculpsit...
Val. Flac. Arg. II 653-654: ... aurea.../ pocula... expressa...
Stat. Theb, XII 665-666: ... Theseus/ angustat clipeo...
Sil. Ital. Pun. VIII 384-385:  caelatur.../... clipeus
Sll. Ital. Pun. XVI 445: Par donum—  caelata bipennis 
4.b.- Otros que signiflean "tejer" o similaires:
C ir is  29; ... texuntur...
Verg. Aen. V 250-252: .. .chlamidem.../ intextusque...
Verg. Aen. XI 65: ... texunt...
Ovid. Met. VI 70-71; ... Pallas.../ pingit —
Stat. Theb. VI 54-56: tristibus... ramis/... torus.../ texitur...
Stat. Theb. X 56: Peplum... cuius mirabile textum
0, a veces, "mostrar" o "dibujar" por medio del bordado;
Cat. Carm. LXIV 50-51; Haec vestis —  /—  mira... indicat arte 
Ovid. Met. VI 103: Maeonis... désignât...
4.C.- En algunas fôrmulas que explîcitamente introducen descrip- 
ciones de pinturas, ëstas vienen expresadas por el sustantivo p ia tu ra :  
Val. Flac. Arg. J  129: ... picturae varios super addit honores
Sil. Ital. Pun. VI 654-655: ... varia splendentia cernit/ pictura...
O en las que se quiere expresar la carencia de esta manifestaciôn ar­
tlstica: *
Luc. Phco". III 510-511;  non robore picto/ ornatas—  carinas
4.d.- Pero tambiën encontramos verbos con la significaciÔn gene­
ral de "hacer" o "construit":
Verg. Aen. VIII 626-628; Illic.../ fecerat Ignlpotens...
Stat. Theb. II 272-273 : Harmoniae dotale decus.../ struxerat —
5.- Otras d e s a rip tio n e s  rerum vienen introducidas por un verbo que
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significa "ver" o "contemplar":
Verg. Aen. I 466: ... videbat —
Val. Flac. Arg. I I  285; Visa ratis_
Stat. Theb. VII 40: Hic... delubra notât Mavortia...
6.- Encontramos un grupo de verbos que guardan alguna relaciôn 
con el objeto descrito, como los que introduciendo descripciones de 
edificios significan "habitar", "dirigirse", etc.;
Luc. Phar. V 515-516: ... secura tenebat/ baud procul Inde domus...
Val. Flac. Arg. V 407-408 : ... capessunt/ limina...
O los que introduciendo la descripciôn de un arma significan "armar* 
Sil. Ital. Pun. I 350-351; Armavit.../... phalarica 
De naves, "transporter":
Verg. i4en. X 209: Hune vehit... Triton...
El cambio de una casa en templo;
Ovid. Met. VIII 700: Vertitur in templum...
La construccidn de una balsa:
Luc. Phar. IV 420: ... ratem sustentant...
O, por ûltimo, el verbo n ite re introduciendo la descripciôn de una 
capa:
Sil. Ital. Pun. XV 421: ... laena nitebat
7.- Finalmente, encontramos très desarip tionea  rerum introducidas 
por frase nominal:
Verg. Aen. VI 20: In foribus letum Androgeo —
Stat. Theb. VI 268: Exin magnanimum series antigua parentum 
Sil. Ital. Pun. I 617-618: In foribus sacris.../... currus
B) "A»OAOI .-
1.- La éipoôos mâs utilizada es la compuesta por el demostrativo
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hic:, haeo, hoc.
l.a.- Como tal demostrativo lo encontramos en:
Verg. Aen, I 494: Kaec dum... miranda videntur
Verg. Aen. VII 611-613: Has.../... stridentia limina 
Ovid. Met. VIII 460: ...hune...
Ovid. Met. VIII 657: ...hune...
Luc. Phav. III 457: ... hae...
Luc. Phar. V 519-520: Haec.../ limina...
Val. Flac. Arg. I 149: Haec... miranda...
Val. Flac. Arg. V 451-452: Haec turn miracula.../ struxerat Ignipotens. 
Val. Flac. Arg. V 514-515: Hoc..., haec...,/ his...
Stat. Theb. I 552: Hanc undante mero fundens...
Stat. Theb. II 299: Viderat hoc...
Stat. Theb. VI 548: Has... opes...
Stat. Theb. X 65: Hoc tune... velamine
Sil. Ital. Pun. I 99: ... haec... ad penetralia...
Sil. Ital. Pun. I 356: Haec...
l.b.- El adverbio hua aparece en:
Ovid. Met. XI 731: ... hue...
Val. Flac. Arg. II 288: Hue...
Stat. Theb. XII 512; Hue...
1.e.- El adverbio h ia se halla en:
Verg. Aen. XI 67: Hic...
Val. Flac. Arg. II 558: ... hic...
2.- Tambiën encontramos el relative.
2.a.- Como tal relativo aparece en:
Verg. Aen. IX 531: ... quam...
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Verg. Aen, X 499: Quae... caelaverat...
Ovid. Met. X 225: ... quam...
Ovid. Met. XII 236: —  quem...
Sil. Ital. Pun. VI 698: Quae postquam...
Sil. Ital. Pun. XVI 575: Quos postquam... honores
2.b.- Una vez hallantos el adverbio quo eni*
Ovid. Met. II 19; Quo slmul...
3.- con relativa frecuencia aparece el adjetivo t a l i s , -e:
Cat. Carm. LXIV 265—266: Talibus... figuris.../ miratur
C ir is  35: Tale... velum...
Verg. Aen. VII 192: Tall intus templo...
Verg. Aen. VII 284; Talibus... donis...
Verg. Aen. VIII 729-730: Talia per clipeum / miratur...
Val. Flac. Arg. VII 371: Talibus—  venenis 
Stat. Theb. VII 61-62: ... talem.../ ediderat...
Sil. Ital. Pun. II 453; Tali... dono...
4.- S61o una vez vemos utilizar el demostrativo i s ,  ea, i d :
Ovid. Met. VIII 654: Is...
5.- A veces encontramos formando la ôçoôos diferentes adverbios 
de lugar y/o tiempo:
Ovid. Met. VIII 17: Saepe illuc...
Ovid. Met. VIII 703: ... turn...
Ov i d .  Met. XI 199: Inde—  primum—
Ovid. Met. XI 394: ... illuc_
Ovid. Met. XIII 705: Inde...
Luc. Phar. Ill 514: Et iam...
Stat. Theb. VI 729: Nunc...
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Sll. Ital. Pun. I 630: Sed postquam...
Pero tambiën otroa como:
Verg. Aen. V 539: sic —
Verg. Aen. IX 267: Si vero —
6.- O t r a s  aq>o&ot e s t a n  c o m p u e s t a s  p o r  u h  s u s t a n t i v o  r e f e r i d o  a 
la o b r a  d e  a r t e  de s c r i t a .
6.a.- El sustantivo mSs empleado es opus :
Verg. Aen. VI 30-31; ... tu quoque magnam/ partem opere in tanto,...
Ovid. Met. VI 102: ... operisque sua facit arbore finem
Ovid. Met. VI 129-130: Non illud Pallas, non illud / possit opus...
Stat. Theb. VI 65: ... opus admirabile...
Pero tambiën aparece ars:
Ovid. Met. X 252: Ars adeo latet arte sua.
Sil. Ital. Pun. XV 433; Conspicuus Siculi Tyrius subteminis arte
6.b.- En ocasiones el sustantivo no se refiere al conjunto de la 
obra, sino a una parte del objeto descrito:
Luc. Phar. IV 4 23: Nec gerit—  in fronte...
Stat. Theb. II 223: ... foribus tun... superbis
7.- Algunas veces encontramos o*o6oo constituldas por referen- 
cias générales al objeto descrito sin que ëste aparezca nombrado.
7.a.- Es frecuente én las de e a rip tio n e e  rerum encontrar, recogien 
do el hilo del relato, un verbo con la significacidn de "ver" o "con 
templar”. Aunque casi siempre estas formas verbales llevan un sustan 
tivo, adjetivo o pronombre que hace referenda a la obra de arte que 
se ha descrito (cfr. s. Cat. Cain. LXIV 265-266, Verg. Aen. I 494 y 
VIII 729-730, etc.), sin embargo alguna vez las hallamos sin esa re 
ferencia expresa e, incluso, perîfrasis:
Ill
stat. Theb. VI 247-248: ... exspectes... cruenta/ siblla...
Stat. Theb. VI 294; ... tandem satiata voluptas 
Sll. Ital. Pun. VIII 389: cernitur...
7.b.- Tambiën vemos algunas âq>o6ot que hacen referenda a los ob 
jetos otorgados, redbidos e, incluso a la satisfacdÔn o el miedo 
que estos produces en quien los redbe o contempla;
Verg. Aen. V 268: lamqae adeo donati omnes__
Val. Flac. Arg. II 419; Accipe__
Stat. Theb. XII 672: Terror habet populos__
Sil. Ital. Pun. XVI 463-464 : Cetera contenti discedent... duobus/... iaculis
7.C.- Por ûltimô, Vlrgilio da fin a su êxippaous en Aen. X 212 con 
un punto y aparté o pausa fuerte a final de verso.
i®*
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III.- ARQÜITECTÜRA.
1. TEMPLOS.-
El templo {templum, v.174) de Pico nos describe, en llneas géné­
rales, Virgilio en Aen. VII 170-192. De la construccidn no dice mâs 
que que tenia cien columnas, por lo que se trataba de un diptero 
decSstilo; en el vestlbulo habla estatuas de cèdro de personajes 
mitolôgicos; Italo, Sabino (con la hoz a sus pies), Saturno, Jano 
y otros no mencionados y en las puertas en vez de relieves estaban 
colgados despojos capturados al enemigo en la guerra. Nombra Virgi­
lio, finalmente, al propio Pico sentado con el cayado augural: supo 
nemos que debfa ser una estatua, aunque el autor no deja claro esto 
ni nombra el material con el que estaba fabricado.
Dentro de la obra esta énçpaobs quizâ pudiera parecer un mero or 
nato, ya que en los versos anteriores al comienzo de la descripcidn 
(vsos. 168-169) encontramos:
H i e  intra tecta vocari 
imperat et solio medius consedit avlto 
y en los que hay a continuaciÔn de la d e e a r ip t io (vsos. 192-193): 
tall intus templo divom patriaque Latinus 
sede sedens Teucros ad sese in tecta vocavit, 
ès decir, el segundo texto es casi una repeticidn del primero; pero 
esto, a nuestro entender, pone de manifiesto, en primer lugar, el do 
minio de Virgilio en el empleo del recurso (la cxppaous se puede des 
gajar de su contexte formando una unidad en si misma) y, en segundo 
lugar, el propôsito del autor que quiere presenter del modo mSs grS 
fico y real (la ÊHçpaots tiende a la e v id e n t ia , cfr. s. cap.I) el lu
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gar y la "puesta en escena" que los teucros encuentran cuando son re 
cibldos por Latino en tan sagrado lugar, tras llegar a su punto de 
destino.
Tambiën nos describe Virgilio "las puertas de la Guerra" del tem 
plo de Jano en Aen. VII 607-611: esta breve descripciën estS coloca 
da dentro de la narraciôn que hace el autor de”la costumbre que ha­
bla en el Lacio de que el cënsul de trâbea quirinal abriera estas 
puertas como serial de declaraciën de guerra; las puertas, que deblan 
ser abiertas por Latino contra Eneas, son abiertas por la propia dio 
sa Juno: con este acto el pals se inflama en guerras. En cuanto al 
material con que estan construldas es el propio de los acontecimien 
tos bëlicos: bronce y hierro; son dos puertas de hierro con numero- 
sas rejas de bronce.
Curiosa es la descripciôn de Ovidio en Met.VIII 700-703: 
vertitur in templum: furcas subiere columnae, 
stramina Elavescunt, aurataque tecta videntur 
caelataeque fores adopertaque marmore tellus.
... turn placidus Saturnius...
Se trata, en realidad, de la conversiën en templo que, de la cho 
za de Filemôn y Baucis, ejecuta el propio Jûpiter; es un templo con 
una descriciôn, aunque treve, bastante usual: techo de oro (cfr. i. 
Palacio del Sol), puertas esculpidas, suelo de mSrmol, etc. La exippa 
oLs estâ colocada justo despuës del castigo que Jflpiter y Mercurio 
infligen a los habitantes de Frigia, excepto a estos dos ancianos que 
les han acogido; despuës tendrâ lugar la roetamorfosis de ambos.
Poco refiere Valerio Flaco ( A rg .V 407-451) de la edificaciën del 
templo del Sol, pero si se detiene, en cambio, en las representacio^
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nés que en él se encuentran. La obra, como es habituai, de Vulcano, 
nos présenta, en primer lugar, a Atlas rodeado del Océano, el sol y 
la luna, motivos todos ellos muy usuales en estas iconografïas (cfr.
i. Palacio del Sol de Ovidio). Vemos despuës cincelados los orîge- 
nes de los Colcos, la persecuciôn de Fasis a Ea, la metaunorfosis de 
las Hellades, la calda de Faetën y la conquista del Vellocino; en 
otro relieve estâ representado el pueblo de los colcos persiguien- 
do a la traidora Medea, sus bodas con Jasën y el posterior crimen 
en sus hijos. Estos relieves nos recuerdan a los del escudo de Eneas 
( A e n . V I I I 626 ss., cfr.i.) en sus llneas générales, si bien con a^ 
guna diferencia: Virgilio en el escudo nos muestra las hazanas fta 
las y los triunfos romanos posteriores a los acontecimientos que en 
ese momento se desarrollan; Valerio Flaco, en cambio, comienza con 
los orfgenes de los colcos, anterior a los acontecimientos. En to- 
do caso, ambos autores realizan una visiôn panorâmica de aconteci­
mientos relacionados con el tema de la obra. Por otra parte, en su 
contexte, el templo del Sol estâ descrito a la llegada de Jasën en 
busca de Eetes.
El templo que se levants en honor a Arquémoro, tras su muerte, 
estâ descrito por Estacio en Theb. VI 242-247;
mirum, opus adcelerasse manus; stat saxea moles, 
templum ingens cineri, rerumque effictus in ilia 
ordo docet casus: fessis hic flumina monstrat 
Hypsipyle Danais, hic reptat flebilis infans, 
hic iacet, extremum tumuli circum asperat orbem 
squameus; exspectes...
A pesar de que el autor habla de una saxea moles (v. 242), no refie
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re mSs que las escenas representadas { e f f ia tu s , v.243, sin senalar el 
medio: relieve o pintura) y que, en realidad, son una constatacidn 
de los sucesos acaecidos. Poco mSs adelante, nos ofrece este mismo 
autor una descripciôn de unos de lubra  M avortia (v. 40) en Theb. VII 40- 
62? todo aqu£ es de hierro: los muros, los umbrales, las columnas,
... Se entretiens Estacio en la enumeraciôn de las abstracciones qùe 
tienen aquî su sede y brevemente describe las escenas representadas 
en el frontôn, situaciones corrlentes al final de las guerras: pue­
blos cautivos, despojos conquistados, etc, motivos similares a los 
que hemos visto (pero no cincelados, sino colgados) en el templo de 
Pico de Virgilio (4en. VII 183-186) en quien posiblemente estuviera 
pensando Estacio. El recinto estâ lleno de imâgenes de Marte belico 
so, pero el autor no las describe, aunque sf menciona al artifice de 
los dioses, Mûlciber. La cxippaoLs estâ colocada cuando Mercurio, en 
viado por Jûpiter, se dirige a estos santuarios despuës de finalizar 
los juegos fûnebres en honor de Arquémoro (fin del 1.VI).
El templo de Dido en Cartago estâ descrito por Silio Itâlico en 
Pun. I 81-99. El formulismo introductorio es muy frecuente en las dc£ 
a r ip t io n e e  locorum (cfr. s. cap.II), pero tambiën lo encontramos aqut; 
en ambos sitios, esta fôrmula suele introducir objetos relativamen- 
te pequenos: allî, sobrè todo, bosques o ârboles; aquî altares (Stat. 
Theb. XII 481) o, en este caso, un templo (cfr.s. tambiën Verg.âg».
VII 171). Como tal obra de arte, a lo ûnico que se refiere el autor es 
a la serie de estatuas marmôreas que representan a los antepasados 
de Elisa (Belo, Agénor, Fënix) y a ella misma con la espada frigia 
a sus pies (como recuerdo de su muerte) . La ÊxqipaoLs nos présenta el 
templo y los altares ante los que, en presencia de su padre, Amïlcar,
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Anlbal jura odlo eterno a los romanosj es por otra parte muy sign^ 
ficativo que este juraraento (que no deja de ser leyenda) tenga lu­
gar en el templo de Dido, muerta por el abandono de Eneas.
De manera similar y a finales de este mismo libro nos describe 
Silio el templo del Senado romano (Pun. I 617-630): el templo estS 
limitado a un simple locus in  quo se encuentran los objetos que Si­
lio quiere destacar. Si en la d e s a r ip t io del templo de Dido en Car 
tago Silio pretende que el lector centre su atenciôn en las esta­
tuas que alll se encuentran, con la exippauts de este templo el au­
tor quiere realzar el valor romano representado por estos despojos 
tan numerosos, y para introducirlos en su obra aprovecha la visita 
de los embajadores saguntinos al Senado en peticiôn de ayuda contra 
Cartago.
2. PALACIOS.-
La ÉKippaoLs mSs representative dedicada a la descripciôn de un 
palacio es la que nos ofrece Ovidio al comienzo del 1.II de sus Me- 
tcen o rfos is i el Palacio del Sol, que posee unos f a s t ig ia  , en princi- 
plo propios de los templos. Met. II 1-19:
Régla Soils erat subllmibus alta colunnls,
Clara.nlcante auro flammasque Imitante pyropo, 
culus ebur nltldum fastigia summa tegebat, 
argentl blfores radiabant lumlne valvae.
Materlam superabat opus; nam Mulclber 1111c 
aequora caelarat médias clngentla terras 
terrarumque orbem caelumque, quod Inmlnet orbi.
Caeruleos habet unda decs, Trltona canorum
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Proteaque ambiguum ballenarumque prementem 
Aegaeona suis inmania terga lacertis 
Doridaque et natas, quarum pars nare videtur, 
pars in mole sedens viridis siccare capillos, 
pisce vehi quaedam; facies non omnibus una, 
non diversa tamen, qualem decet esse sororum.
Terra viros urbesque gerit silvasque ferasque 
fluminaque et nymphas et cetera numlna ruris.
Haec super inposita est caeli fulgentis imago 
signaque sex foribus dextris totidemque sinistrls.
Quo simul __
Mucho se ha dlscutldo acerca del modelo que ha tenldo Ovidio para 
la descripciôn de este palacio: algunos creen que el autor tuvo pre 
sente el templo de Marte Ultor considerando que Ovidio describe, por 
medio de una éx^ puots similar, este templo en F a s t.V  545 ss. (l). 
Hay quien piensa que el modelo artistico de Ovidio fue el templo de 
Apolo en el Palatino, descrito por Propercio en II 31, 11 ss.: ésta 
es la opiniôn de Bartholomë, entre otros (2). Por su parte, Herter 
(3), rechazando la opiniôn de Bartholomé, afirma que aqui Ovidio no 
ha seguido fielmente modelo alguno ni del arte figurative ni 1itéra 
rio. Finalmente, tambiën ha sido objeto de discusiôn si este palacio 
fue o no modelo de la famosa domus aurea de Nerôn (4) . La descrip—  
ciôn aparece comentada por todos los estudiosos y, sobre todo, por 
Bôraer (5).
Como toda obra divina, el Palacio del Sol aparece realizado por 
el constructor y artesano de los dioses, Mûlciber. En los relieves 
encontramos la tierra , el mar, el cielo, motivos ya representados
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en el escudo de Aqulles ( I I .  XVIII 490 ss.) y en el de Eneas ( Aen. 
VIII 626 ss.), y, en cuanto a las Nereldas sobre delfines, ya apa- 
recen en relieves y terracotas de Beocia a principios del s.V.
Respecte a la situaciôn de la d e e a r ip t io dentro de la obra, vo^ 
vemos a hallar el recurso ëpico utilizado para introducir un cam—  
bio de escenario: el l.l termina con la propuesta que Clîmene hace 
a su hijo Faetôn de que se dirija al Palacio del Sol para que ëste 
le convenza de que es su padre; el l.II comienza con la descripciôn 
del Palacio y la llegada a ël de Faetôn.
3. TORRES Y MURALLAS.-
Muy breves son las descripciones que en este apartado encontra­
mos y, ademës, aparece en los autores que mâs usan este recurso es 
tillstico: Virgilio y Ovidio y en el que raenos lo hace; Lucano.
Una torre defendida por los teucros es descrita concisamente por 
Virgilio en Aen. IX 530-531. La torre, de madera, es finalmente in- 
cendiada por Turno; debido a la altura que el autor ha querido des 
tacar, cuando la torre cae ...aae lum  to n a t orme fra g o re (v.541).
Ovidio, por su parte, describe dos torres: la primera, cuya fôr 
mula introductoria es semejante a la del Palacio del Sol (pero sus 
tituyendo S o lie por t u r r i e ) , tiene un cierto carâcter sagrado con- 
ferido por Apolo y se halla en Met.VIII 14-17 (6). A comienzos del 
libro, la êxTpaaus nos présenta el lugar al que solia acudir Esci- 
la y desde donde contempla a Minos, del que se enamora; se trata, 
pues, del inicio de una nueva leyenda, al contrario de la otra to­
rre que aparece dando fin a la leyenda de Peleo y el lobo en Met.
XI 392-394; la torre descrita constituye un focus desde donde Peleo
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implora el perdôn de la Nereida Psâmate (que le habla castigado 
con el envïo de un feroz lobo que matô los toros de su rebano) por 
haber dado muerte a su hijo Foco; Peleo serâ perdonado sôlo por la 
intercesiôn de Tetis.
En este mismo libro, Ovidio describe una mofeâ (Mef. XI 728-731). 
La m otéJ i, obra humana, es el lugar donde Alclone sube para arrojar 
se al mar, despuës de ver flotando el cadâver de su esposo, y es 
metamorfoseada en el ave de su nombre; como en el caso anterior, 
con la d e ic A ip t io se cierra una leyenda.
Finalmente, describe Lucano un agge/i y dos tuAAU en PhoA. III 
455-457: la breve descripciôn estâ colocada con motivo del asedio 
de los césarianos a Marsella.
4. OTRAS EDIFICACIONES.-
La humilde dontu de Amiclas la describe Lucano en PhoA.V 516-519: 
haad procul inde domus, non ullo robore fulta 
sed sterili iunco cannaque intexta palustri 
et latus Inversa nudum munita phaselo. 
haec... (limina— , v.520).
La casa, de juncos y canas, es el lugar al que se dirige Cësar 
con la pretensiôn de que el piloto Amiclas le lleve en su barca a 
Italia en una noche tormentosa. La pobreza de la casa y la modes- 
tia de su dueno presentan un fuerte contraste con el orgullo de Cé 
sar . . .  quamquam ptebeÀo te.ctu6 amccXu/ în d o c iL L i pAÂvata lo q iU . . . (vsos. 538- 
539). Dentro de la obra la descripciôn estâ colocada cuando Cësar 
pretende dirigirse a Brindis para incorporarse las tropas mandadas 
por Antonio.
IV.- ESCULTURA Y PINTURA.
Al abordar estas manifestaciones del arte figurative agrupamos en 
nuestro estudio relieves y pinturas, debido a que pocas veces los au 
tores especifican si su descripciôn pertenece a una u otra manifesta 
ciôn artlstica (7). Anadimos, a continuaciôn, las estatuas enfrentSn 
donos de nuevo al mismo problems: la explicita menciôn de que son ta 
les, y, para finalizar el apartado, nos ha parecido oportuno situar 
el estudio de las arae , a pesar de que en ninguna de ellas se nos des^  
criben relieves, sino que suelen aparecer como "lugares" consagrados 
a determinadas divinidades.
1. RELIEVES Y/0 PINTURAS.-
Si al iniciar el estudio de las topograflas nos velamos precisa- 
dos a citar el f r a g . 23 (= A n n .I, XVIII) de Ennio (cfr. s.) como pri­
mer ejemplo de este tipo de descripciôn en la ëpica latina, de igual 
modo debemos hacer referenda aqui a Nevio como primer autor latino 
de una d e e a r ip t io  re ru m , si bien este autor présenta raSs problemas, 
por lo que nos parece obligado hacer un breve repaso a los diferen­
tes estudios sobre el tema. La problemâtica que Hevio plantea se de 
be a la complejidad de ordenar la materia de la obra, en la que se 
mezcla la leyenda y la realidad: la calda de Troya, la fundaciôn de 
Roma y los hechos casi contemporâneos de la primera guerra pûnica.
Las hipôtesis mSs antiguas suponlan que Nevio narraba en los dos 
primeros libros de su obra el origen de los conflictos entre Roma y 
Cartago (pero sin explicar de qué modo se pasaba de la leyenda a la 
historia) iniciando en el 1.III la narraciôn de la guerra pûnica ano
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por ano; posterlormente, comblnando el testimonio de Clcerôn (Cato  
Motor) y Varrôn (en las Noctea A ttia a e de Aulo Gelio) , se pensô que la 
leyenda aparecla segûn la fôrmula de la p ro p o e it io  argum enti en el exor 
dio que el autor hacla para decir que iba a narrar una guerra en la 
que êl habla participado.
Pero la hipôtesis mâs reciente es la lanzada por W. Strzelecki 
(B) y H. Fraenkel (9). Afirma el polaco que Nevio interrumpe su his 
toria de la guerra pûnica u t  de Aeneae e rro r ib u s  e t  de C a rth ag in is  Romae- 
que n a rra re t p r im o rd iis . . .  , ocupando esta historia parte del 1.1, los 
libros II y III y volviendo en el 1.IV a la guerra pûnica; para ello 
Nevio segula la costumbre épica de describir escudos (Horn. I I .  XVIII 
478 ss.), pero tambiën templorwn p ia tu ra e  aaulpturagque , como luego Vir 
gilio en Aen. I 466 ss. (pinturas del templo de Cartago) y VII 177ss. 
(esculturas del palacio de Pico).
La hipôtesis viene corroborada por Fraenkel en los mismos anos 
(1.935): este autor relacionô la YuyavTowaxus neviana con la repre- 
sentada en el templo de Jûpiter Ollmpico en Agrigento, cuya descrip 
ciôn aparece en Diodoro Siculo (XIII 82, 4). Es decir, Nevio comen 
zaba su obra con el relato de la guerra pûnica, pero lo interrumpïa 
con la descripciôn del templo de Jûpiter cuando Agrigento fue toma 
da por los romanos (anô 262) , y la narraciôn de la guerra continua 
ria en el 1.IV.
Los problemas que plantean las diferentes hipôtesis, rechazadas 
por unos y aceptadas por otros, nos llevan en nuestro estudio a a- 
ceptar como ÊK(ppoots el fragmente que asi aparece reconocido en la 
generalidad de los estudiosos, la ytyavrovaxCa del f ra g . 19 Morel ( =
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= 7 Marmorale, 12 Marlotti, 4 Strzelecki);
Inerant signa expressa, quomodo Titani, 
bicorpores Gigantes magnlque Atlantes,
Runcus atque Purpureus, fllii Terras 
De nuevo aquî se plantean problemas acerca del poslble modelo 
real que tuvo Nevio para su descripciôni las obras de arte que con 
mayor frecuencia aparecen descritas por los ëpicos latinos encuen­
tran eco en los diferentes estudiosos del tema; asf la Gigantoma—  
quia de Nevio podrla aparecer en la descripciôn del escudo de un 
héroe (Niebuhr), de una cratera (Morel), de un templo (Baehrens, 
Klussmann, Fraenkel, etc.) o, incluso, de una nave (Spangenberg, 
Warmington) (10).
Los relieves o pinturas del templo de Juno en Cartago nos los 
describe Virgilio en Aen. I  466-494. De nuevo encontramos aquî repre 
sentados acontecimientos en estrecha relaciôn con el tema de la o- 
bra (11): se trata de sucesos que tienen lugar en la guerra de Tro 
ya (12) y  anteriores, por tanto, al peregrinaje de Eneas y  los su- 
yos; los hechos reproducidos en este templo (donde incluso el pro­
pio Eneas se ve retratado) serSn luego narrados con mâs detalle en 
el l.II. Dentro de la obra estas escenas vienen a significar en la 
primera parte lo que en la segunda el escudo de Eneas: si aquî en­
contramos lo vivido antes de la salida de Troya por parte de los 
enëadas, en el escudo vemos la historia posterior hasta Augusto.
El hecho de que en el l.II todos los acontecimientos relacionados 
con la caîda de Troya aparezcan, se debe al deseo de Dido de cono- 
cer al detalle unos sucedidos que ella ya conocîa en sus lîneas ge
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nerales: la Fama habla llegaâo antes que el héroe y de ahf las es­
cenas representadas en el templo de Juno. Por otra parte, no sabe- 
mos exactamente en qué lugar del templo estaban representadas por- 
que Virgilio no lo especifica: algunos estudiosos, como Austin (13), 
las sitûan en las paredes, considerândolas por tanto pinturas (14), 
y otros (15) en los frisos como relieves.
Muy poco nos dice Virgilio de un cratero en A en .V 535-538: 
ipsius Anchisae longaevi hoc munus habebis, 
cratera inpressum signis, quem Thracius olim 
Anchisae genitori in raagno munere Cisseus 
ferre sui dederat monimentum et pignus amoris."
El autor se refiere a un c ra te ra  inpressum s ig n is (v.536) , pero no 
describe qué figuras estaban cinceladas; atendiendo al texto en se 
guida coraprenderemos el por qué: el valor del regalo no estriba en 
su belleza (que sin duda tendrla), sino en las connotaciones afec- 
tivas que para Eneas represents tal cratero. Dentro de la obra, el 
texto estâ inmerso en los juegos celebrados en honor de Anquises y 
es la descripciôn del cratero que Eneas regala como primer premio 
a Acestes por el prodigio que su flécha produjo en los aires en la 
competiciôn de arco; es el ûnico premio descrito en esta competi—  
ciôn, lo que le confiera una particular importancia (16),
Muy numerosos son los estudios y comentarios que ha levantado la 
descripciôn de los relieves en las puertas del templo de Apolo en 
Cumas que encontramos en Virgilio, Aen. VI 20-33. Debemos aludir a 
la problemâtica que estos relieves han suscitado en torno a la re­
laciôn entre la civilizaciôn minoica (a la que pertenecla Dédalo) y
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Cumas, centrando el breve comentarlo en très puntos:
A) Una primera discusiôn plantean los autores en torno a la llega­
da de Dêdalo a Cumas: Servlo, siguiendo a Salustio ( 17), afirma que 
Dédalo fue primero a Cerdena y luego a Sicilia, pero esto parece 
estar en contradicciôn, segûn Not-den (18), con el verso 18 ( re d d itu s  
h is  primum t e r r i s , . . . ) , Diodoro y Pausanias ( 19) "bfirman que Dédalo 
llegô primero a Sicilia (sin mencionar a qué lugar de la isla), y 
Diodoro cuenta que luego se dirigiô a Cerdena. Toepffer (20), por 
su parte, apunta que, segûn una leyenda, Dédalo estaba unido genea 
lôgicamente a Calcis de Eubea, ciudad madré de Cumas, y eso expli- 
ca el verso 17 ( Chalcid iaaque le v is  tandem super a d s t i t i t  arae ) .
B) En segundo lugar, Fletcher ( 21) basa la tradiciôn de un asenta- 
miento minoico en Cumas en la afirmaciôn de Mackail de que los in- 
fiernos virgilianos presentan notables analogies con el palacio de 
Cnossos excavado por Sir Arthur Evans; y también en las excavacio- 
nes llevadas a cabo en 1.932 por arqueÔlogos italianos que pusie—  
ron al descubierto una galeria abierta hacia el mar en la costa de 
la roca de Eubea: esta galeria présenta un estilo arquitectônico s 
milar al de las galerias prehistôricas de Tiro y Micenas, que per- 
tenecen a la misma civilizaciôn que la edificaciôn de Creta.
C) En tercer lugar, Fletcher esté de acuerdo con los motivos reli- 
giosos estudiados por Jackson Knight (22), para quien los primiti­
ves asociaban el laberinto (o confusiôn) con los misterios relacio 
nados con la muerte.
Por otra parte, el brusco regreso al relato hizo suponer a Use- 
ner (23) una laguna en el texto.
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Finalmente, la materia descrita esté agrupada con una clara or- 
denaciGn: se trata de una puerta de dos hojas en cada una de las 
cuales hay dos escenas ( una arrlba y otra abajo). Una hoja esté 
dedicada a Atica y la otra a Creta: en la parte superior de la pr^ 
mera, el asesinato de Andrôgeo y debajo, Atënas; en la segunda es­
té cincelada arriba Paslfae con el Minotauro ÿ* debajo, el laberin­
to. La Ificida disposiciôn hace pensar que Virgilio ha tenido delan 
te un modelo real (cfr. i. Ovid. Met. XIII 679 ss.).
Caracterîsticas muy particulares ofrece la descripciôn que del 
escudo de Eneas hace Virgilio en Aen. VIII 626-729, pues, en efec- 
to, en esta descripciôn nos llama la atenciôn la enorme extensiôn 
que ocupa (104 versos) con la acciôn detenida, y el contenido de 
las escenas alll representadas. De nuevo aqul la obra de arte apa­
rece descrita cuando el héroe la examina, pero hay una diferencia 
muy Clara: en otros sitios, como por ejemplo en la observaciôn del 
templo de Juno en Cartago (Aen. I  466-494, cfr.s.), Eneas contempla 
unas escenas que para él son de alguna manera conocidas (en el tem 
plo de Juno se ve Incluso a si mismo) y que hacen referencia al pa 
sado; aqul, en cambio, los hechos representados hacen referencia 
al future, por lo que dificilmente son comprenslbles para el héroe.
Comparéndolo con el-escudo de Aquiles homérico, Heinze (24) afir 
ma que, mientras Homero narra, Virgilio describe y, por tanto, la 
acciôn en Homero progresa, mientras que en Virgilio se para; para 
Heinze (loc. cit.) en el escudo hay dos partes: un répido vuelo por 
la antigua historia de Roma (con genus orme fu tu ra e /  s t i r p i s  db Asoanio 
pugnataque in  o rd in e  b e lla , vsos. 628-629, Virgilio dice claramente
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que el escudo tiene una multitud de figuras que no va a describir 
en detalle) y una exposicidn de la batalla de Accio y de las consJL 
guientes fiestas triunfales. Por otra parte, debemos destacar que 
la descripciôn del escudo es una nueva muestra de la escasa impor­
tancia que Virgilio confiera a las obras de arte como taies; el au 
tor parece utilizar este recurso ëpico como medio para hacer expe­
rimenter al lector determinados sentimientos o para darle a conocer 
unos acontecimientos muy concretos: en el templo de Juno (Aen. I 466 
ss., cfr. s.) o en el templo de Apolo (Aen. VI 20 ss., cfr.s.) pre­
tende provocar en el neîaoî del lector una emotive ternura, en la 
descripciôn de regalos o premios (Aen. V 535 ss., cfr.s.) quiere des 
tacar no el valor artistico que el objeto posee en sf mismo, sino 
lo que ese premio signifies para el que lo otorga y/o para el que 
lo recibe, y, finalmente, con la descripciôn del escudo, Virgilio 
trata de dar a conocer la perduraciôn y la grandeza del linaje de 
Eneas.
Representado en la proa de la nave de Aulestes, fundador de Pe­
ru sa, en Aen. X 209-212, se encuentra descrita la forma en relieve 
del hijo de Posidôn y Anfitrite, el dios Tritôn, con su figura mix 
ta de hombre y pez: su rostro es de hombre, su vientre de cetâceo 
y lleva su tlpica concfta.
Por ûltimo, a la leyenda de las Danaides alude Virgilio en la 
descripciôn del tahall de Palante en Aen. X 496-499: el autor nece- 
sita describir el cinturôn por el importante papel que luego desera 
penarâ en la muerte de Turno; es una de las mâs breves d e s a rip tio n e s  
rerum virgilianas donde lo que menos interesa son las escenas alll
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representadas (dos versos sôlo para toda la leyenda, vsos. 497-498) 
y lo que se busca es llamar la atenciôn del lector sobre este obje 
to, principal motivo de la muerte de Turno.
Dos crateras describe Ovidio en su obra, pero mientras para una 
de ellas utilisa un verso y medio, para la otra necesita veintitrés 
versos. La primera cratera esté descrita con très palabras: s ig n is
e x ta n tib u s  a s p e r .. .  (M et. XII 235), lo que pone de manifiesto que a Ov^ 
dio le da igual lo alll cincelado, como acabamos de ver en el taha 
11 virgiliano: es decir, ambos autores recurren a la d e s a r ip t io  rerum  
porque necesitan este recurso en su relato, aunque los motivos son 
diferentes en Virgilio y en Ovidio; en el primero ya hemos visto la 
importancia que luego adquiriré el tahall (cfr.s.), en el segundo 
la cratera es el primer objeto descrito dentro de la lucha de Lâp^ 
tas y Centauros; Ovidio ya ha mencionado el desorden reinante, pe­
ro no pasa de ser un alboroto mSs o menos violento: con esta crate 
ra que coge Teseo para arrojSrsela a Eurito se desencadena la côle 
ra de los Centauros y se inician los verdaderos combates entre am­
bos bandos. La cratera estâ descrita en Met. XII 235-236.
La otra cratera descrita por Ovidio constituye el regalo del rey 
Anio a Eneas a su llegada a Delos; la cxppaous estâ compuesta de 
dos partes claramente diferenciadas: los présentes regalados por A 
nio, con la cratera extensamente descrita, y los regalos con que 
los teucros corresponden al rey: Met. XIII 679-705. Asi pues, para 
un mejor anâlisis de la Ëx^ paoLS vamos a diferenciar esas doa par­
tes :
1“: La primera parte se extiende del verso 679 al 701; de ellos, sô
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lo los dos primeros los dedica Ovidio a los regalos que Anio lhace a 
Anquises y a su nieto, el resto (vsos. 581-701) esté dedicado al re 
galo de Eneas: una cratera cuyo origen es contado en los vsos. 681- 
684, siguiendo la tradiciôn épica (25); la descripciôn artlstica del 
objeto abarca desde el verso 685 al 701 y en él esté grabada la le 
yenda de las hijas de OriÔn; la leyenda (26) aparece més compléta en 
Antonino Liberal 25 (tomada de los Heteroiumena de Nicandro) . Ovidio 
narra la inmolaciôn de las hijas de Oriôn (cuyos nombres. Metloque 
y Menipe, no menciona) por su pueblo, y el nacimiento de los co ro n i 
de sus cenizas; la metamorfosis de Antonino Liberal es distinta: 
Perséfone y Plutôn hacen desaparecer los cuerpos de las muchachas 
y en su lugar salen de la tierra unas estrellas que se elevan has­
ta el cielo: para algunos autores, como H. Breitenbach (27), Ovidio 
aprovecha esta descripciôn para insertar en su obra una nueva meta 
morfosis.
En cuanto a los modelos literarios que ha tenido Ovidio (28), Eh 
wald no duda en afirmar que el autor sigue a Virgilio en sus descri£ 
ciones no sôlo del escudo de Eneas (cfr.s.) o de los templos de Ju 
no en Cartago (cfr.s.) y de Apolo en Cumas (cfr.s.), sino también 
en la descripciôn de la clémide bordada { A en .V 250 ss., cfr.i.) y, 
sobre todo, en la crathra virgiliana de Aen.V 535 (cfr.s.) que, se 
gûn este estudioso, es imitaciôn de la cratera que describe Teôcr^ 
to en Id . I 27-55 (29) .
Respecto al modelo artistico, Ehwald piensa que més que un mode 
lo real copiado, lo que el autor ha tenido a la vista es algûn ob­
jeto donde ha conocido la disposiciôn de la materia (30) ; en este
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punto, Ovidio ha podido tener i n  mente très modelos: las vasijas a 
lejandrinas, cuya disposiciôn de la materia es similar (escenas en 
la parte anterior y posterior); las pinturas pompeyanas, donde se 
observan dos escenas, una sobre otra y, por ûltimo, la Tabula Ilia 
ca, donde podemos contemplar la ciudad de Troya a vista de péjaro, 
igual que en la cratera la ciudad de las siete'*puertas, Tebas.
La disposiciôn de las escenas en la cratera de Ovidio es como 
sigue: se contempla Tebas; en medio de la ciudad se da muerte una 
hija de Oriôn mientras la otra yace, ya cadâver, ante ella (parte 
anterior, lista inferior); sus cuerpos son llevados y quemados: de 
sus cenizas nacen los Coronos (parte posterior, lista inferior); la 
lista superior de la parte anterior esté ocupada por el funus p u b l i -  
oum , mientras que la de la parte posterior la ocupa la pompa fu n e -  
b r is ; finalmente, toda la zona superior de la cratera hasta el bor 
de esté rodeada de una montura de dorado acanto.
2“; En cuanto a la segunda parte de la cxfpooLs (vsos. 702-705) e£ 
té dedicada a los présentes con que los troyanos obsequian a Anio: 
un incensario, una pétera y una corona, de los que Ovidio sôlo afir 
ma que son nec le v io r a . . .  dona (v.702) , pero no los describe.
No sôlo la construcciôn de la nave Argo, sino también las pintu 
ras que la embellecen êstan descritas por Valerio Flaco en Arg. I 
121-149; la nave recibe el nombre de su constructor, Argos, hijo de 
Frixo, que la fabrica bajo la direcciôn de la propia Minerva. Apar£ 
ce explicitado en el texto que las escenas representadas son pintu 
ras (cfr.V.129). En cuanto a los motivos, encontramos dos Nereidas; 
Tetis sobre un delfin (cfr.s. Palacio del Sol, Ovid. Met. II 1-19)
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y Galatea huyendo a nado del Clclope; tambiên estan pintadas las bo 
das de Tetls y Peleo (con el canto de Quirôn) y la Centauromaqula.
Dentro de este mlsmo llbro, èn la enumeracldn de los Argonautes, 
Valerio Flaco describe las armas de uno de ellos: Falero. Poco es 
lo que de ël sabemos: Apolonlo de Rodas {A rg . 96 sa.) nos dice que 
era el ûnico hijo de Alcdn: si tenemos en cueqta lo que el muchacho 
lleva cincelado, cabe pensar que se esté refiriendo al hijo de Hi- 
pocoonte y a un nieto suyo del que nada mâs sabemos; en las armas 
se representarlan, pues, la muerte y extinciôn de Hipocoonte y su 
familia. La d e s c r ip t io se encuentra en Arg, I 398-402.
Onos aurea poaula con escenas que rememoraban uno de los triun- 
fos de Cizico, rey de los doliones, sobre los pelasgos, nos descr^ 
be Valerio Flaco en Arg. II 651-658:
stant gemmls auroque tori mensaeque paratu 
regifico centumque pares prlmaeva ministri 
corpora: pars epulas manibus,pars aurea gestant 
pocula bellorum casus expresse recentum. 
atque ea prima duel porgens carchesia Graio 
Clzlcus “hic portus" inquit "mihi territat hostis, 
has acies sub nocte refert, haec versa Pelasgum 
terga. vides, meus hic ratibus qui pascitur ignis".
La copa se la muestra el rey a Jasdn durante la breve estancia 
de los Argonautas en el pals de los doliones donde son acogidos y 
agasajados: con estas muestras de amistad termina el llbro sin que 
nada haga sospechar el craso error nocturne que provocarS la muer­
te, entre otros, del rey Cizico, ya en el l.III.
131
Una pâtera con dos escenas clnceladas: Perseo volando con la ca 
beza de la Gdrgona y el rapto de Ganlmedes, estS descrita por Esta 
cio ( fheb. I 539-552). Es la pâtera solicitada por Adrasto para o- 
frecer libaciones a los dioses despuês del banquets en honor de Po 
Unices y Tideo. Como es habitual, encontramos nombrado's los ante- 
rlores duenos (Ddnao y Foroneo) del objeto. Iff que confiera una 
cierta solemnidad a la accidn del hijo de laso.
Siguiendo la tradiciffn homérica, describe Estacio, ya en el ûlti 
mo libro de su obra, el escudo de Teseo en bronce; en 61 no faltan 
las ciudades (en este caso se trata de las cien ciudades de Creta), 
pero a diferencia del escudo homërico (donde las ciudades aparecen 
mSs bien como motivos ornamentales) o del escudo de Eneas (en el 
que la Ciudad, Roma, todavla no ha sido fundada), en el escudo de 
Teseo aparece 61 mlsmo representado en su hazana del Minotauro. Por 
otra parte, la extensidn es breve y, por tanto, la descrlpclffn su- 
cinta: a pesar de afirmar que lleva grabados batallones, luego s6 - 
lo hace hincapl6 en la victoria de Teseo sobre el monstruo. La de£ 
cripcidn aparece en Theb. XII 665-671.
Tambidn ofrece Silio Itâlico ( Pun. II 395-453) la descripcidn 
del escudo de un personaje importante: Anibal. A pesar de que el e£ 
cudo estd entre los présentes que el pueblo de Calecla ofrece al ge 
neral cartaginës, lo realmente descrito son las escenas que apare­
cen en 61; despuês de nombrar el c lip e u m , Silio habla de un casco, 
una espada, una lanza y una coraza y a continuaciôn, mediante la 
contemplacI6n de Anibal, pasa a describir lo que en 61 hay figura- 
do. Encontramos descrito en el lado derecho, en primer lugar, el
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origen de la rlvalldad legendaria entre Roma y Cartago; la leyenda 
de Dldo y Eneas; la fundacldn de Cartago por Dido, el encuentro de 
la cabeza del caballo (31) , Eneas arrojado por las olas, la gruta 
y la unidn de ambos, la marcha de Eneas y la pira desde la que Di­
do pide venganza: toda la leyenda virgiliana. En este mlsmo lado 
del escudo tambiên esté representado el famoso" juramento de Anibal 
y, flnalmente, Amîlcar guerreando en Sicilia. En el lado izquierdo 
aparece descrita una victoria cartaginesa y la lealtad a Roma; la 
Victoria pûnica estS aqui representada por el desfile triunfal del 
espartano Jantipo sobre Rêgulo y los romanos en el ano 256 a.C., es 
declr, durante la primera guerra pânica; en la misma escena apare­
ce Rêgulo en la horca y alrededor se descrlben una serie de escenas 
africanas que nos recuerdan a las campeslnas descritas por Homero 
en su escudo de Aquiles. El lado izquierdo se compléta con la re- 
presentaciên del aconteclmiento histôrico que tiene lugar en el mo 
mento en que Anibal recibe el escudo: el sltio de Sagunto, un he- 
cho real y contemporSneo frente a los aconteclraientos futures del 
escudo de Eneas. La descripciôn del escudo finaliza con sus bordes 
ocupados por meandros del Ebro de una manera muy similar a la co- 
rriente del Ocêano que rodea el escudo de Aquiles y el de Hêrcules.
Tambiên describe Silio las pinturas del templo de Literno en 
Pun. VI 653-698: deja explicite el autor que se trata de pinturas 
(v.655) y que estas se hallan p o r t ia ib u s (v.656) , pero tambiên en 
esta ocasidn omite la disposiciôn de las escenas limitêndose a ha 
cer una enumeraciên de lo alll pintado: se trata de acontecimien- 
tos histêricos pertenecientes a la primera guerra pdnica. De nue- 
vo vemos destacado el patriotisme de Rêgulo; aparecen a continua-
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ciôn una serie de victorias romanas, la virtud de Escipidn rindien 
do honores fdnebres al general cartaginës, Andn, despuês de haber- 
le vencido en Cerdena y tambiên una alusidn a la campana de Rêgulo 
en Africa, pero, en oposiciên al desfile triunfal de Jantipo que 
velamos en el escudo de Anibal, aquI contemplaraos la muerte del a- 
liado de Cartago precisamente a manos cartaginesas (3 2 ). Terminan 
las imêgenes con la sdplica de los perjuros cartagineses. Y si en 
el escudo de Anibal estaban representadas hazanas cartaginesas, pe 
ro alinadas con muestras de lealtad a Roma (Rêgulo y Sagunto), en 
el templo de Literno las dnicas muestras cartaginesas que se nos 
presentan son la perfidia y el perjurio; esto quizâ explique la or 
den que da Anibal de prender fuego a todo ello, pero tambiên queda 
explicado por el partidismo de Silio.
Finalmente, muy breve es la descripciôn que del escudo de Escê- 
vola hace Silio ItSlico en P u r t . V l I I 384-389:
Scaevola, cui dirae caelatur laudis honora 
effigie clipeus: flagrant altaribus ignés,
Tyrrhenum valli medio stat Mucius ira 
in semet versa, saevitque (in) imagine virtus.
Tanta ictus specie finira hoc bella magistro 
cernitur effugiens ardentem Porsena dextram.
En el escudo esté representada la gloriosa hazana de Mucio Escé 
vola (narrada por Tito Livio en II 12-13), segdn la cual este hêroe 
se quemô la diestra (y de ahl el sobrenombre) para castigarse ppr 
un error cometido. Coloca Silio la ÉxppaoLs dentro de la enumera- 
ciôn de los aliados de Roma, pretendiendo destacar el valor de un
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Escévola, descendlente de aquël, alineado en el bando rotnano.
2. eSTATUAS.-
La primera estatua que hallamos descrita es la de Pigmaliôn en 
Ovidio, Met. X 247-252; se trata de una bella estatua de marfil re- 
presentando a una hermosa doncella de la que .pu dueno se enamora, 
y acabarâ casândose con ella por obra de Venus (33) . Poco roés ade- 
lante, ofrece Ovidio una nueva descripciôn de esta estatua, pero 
la pretensiôn que, a nuestro entender, tiene el autor en esta oca- 
siôn de que la estatua parezca viviente nos mueve a incluîrla en 
el siguiente capftulo (cfr.i. cap. IV, -desa rip tiones  pevsonarum e t  f e r a -  
n m  , punto IV.l.B).
Si en el templo de Pico (cfr.s. Verg. A e n .V ll 170 ss.) encontré- 
bamos e f f ig ie s  de cedro, en Estacio son epeaies de bronce las que 
llenan los atrios. Estas species aparecen descritas en T h e b .I I 214- 
223:
...laeto regalia coetu 
atria conçjlentur, species est cernere avorum 
comminus et vivis certantia vultibus aera. 
tantum ausae perferre manus! pater ipse bicornis 
in laevum prona nixus sedet Inachus urna; 
hune teglt lasiusque senex placidusque Phoroneus, 
et bellator Abas indignatusque Tonantem 
Acrisius nudoque ferens caput ense Coroebus, 
torvaque lam Danai facinus meditantis imago ; 
exin mille duces.
Las estatuas representan a los antepasados de Adrasto: Inaco que.
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como rïo, aparece con dos cuernos en la frente; laso, padre de lo, 
nombrado antes que Foroneo p laa idus (quizé porque a ël confid Jdpi- 
ter el primer trono), hijo del rlo Inaco. En esta sucesiôn de esta 
tuas, Estacio va dando saltos genealôgicos de uno a otro; asî, de- 
jando a un lado el nombre de laso antes que el de Foroneo, vemos 
cômo nombre a continuaciôn a Abante, nieto de.»Dânao, y a quien con 
sidera b e lla to r qulzé por mandar el ejército que conquistÔ Eubea 
(schol. I I .  II 536) o quizé por heredar el escudo de Dénao (Serv. Aen. 
III 286); despuês aparece Acrisio in d ig na tu a  Tonantem, es decir, el 
hijo de Abante y hermano de Preto con quien lucha por el trono: su 
"indignaciôn" con Jûpiter se refiere a que el dios dejô encinta a 
su hija Dânae, encerrada para evitar el cumplimiento de un oréculo 
recibido por Acrisio y segûn el cual el hijo de Dénae le darla muer 
te, como asï sucediô. Nombra despuês Estacio un Coroebus no identi- 
flcado y, finalmente, a Dânao con alusiôn directs al crimen de las 
Danaides. La Êx^ paoLS finaliza con un e x in  m il le  duces no especifi- 
cados.
De nuevo Estacio nombra una s e r ie s , muy similar, de los antepa­
sados con motivo de los juegos celebrados en honor de Arquêmoro, en 
Theb. V I 268-294. Priroero se ve a Hêrcules estrangulando al leôn de 
Neraea, a su izquierda bstS Inaco, taunblên aqui con su urna, y detrSs 
lo: en este punto Estacio hace alusiÔn a Argos Panoptes y a su iden 
tificaciôn con Isis en Egipto. Nombra luego el autor a Tântalo, men 
cionando de pasada el eterno suplicio al que esté condenado y el 
banquete que ofreciô a los dioses; a continuaciôn aparece su hijo 
Pêlope con referenda a su victoria sobre Enômao gracias al sobor-
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nado Mîrtilo; otra vez Acrisio, Corebo y Dénae (aqui nombrada) se- 
guida de la Danaide Airiimone (con una menciôn al amor de Po'sidôn, 
cfr. Ap. Rh. 137) y de Alcmena y su hijo Hêrcules, aludiendo a la 
duracifin de la noche en que Jûpiter yacid con ella (34). Finaliza 
la serie de imâgenes con los hijos de Belo, Dânao y Egipto, estre- 
chândose la mano y con referenda al crimen dé* las Danaides. De mo 
do semejante a la Éxiypaous anterior, êsta aparece cerrada por m il le  
dehina species, donde m il le  esté repetido, species aparece abriendo 
la d e s c r ip t io anterior y dehina sustituye a e x in que aqui encontra 
mos introduciendo la figura (35).
3. ARAS.-
Dos concisas èxçpdioets dedica Ovidio a sendas arae, consagradas 
ambas a Jûpiter; la primera se halla en Atet.X 224-226:
Ante fores horuRi stabat lovis Hospitis ara 
lugubrls sceleris, quasi si quls sanguine tinctam 
advena vidisset,—  
y la segunda en Met. XI 197-199:
Dextera Sigel, Rhoetel laeva profundi 
ara Panon^haeo vetus est sacrata Tonantit 
inde—  primum__
En realidad, los dos altares aparecen utllizados como meros “lu 
gares donde", es dedr, lo dnlco que refiere Ovidio es a quê divi- 
nidad estaba consagrado y, en su caso, aludir a algûn rito sagrado 
que en êl se celebraba, como sucede en el altar de Jûpiter de la 
Hospitalidad en el primer texto; por el contexto en que estan encua 
drados (tras los cereastas en el l.X y dando comienzo a la leyenda
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de Laomedonte y Heslone en el 1.XI) y por el vocabularlo utillzado
(a n te  f o r e s . . .  s ta b a t, X 224 y d e x te ra . . .  laeva / in d e . . . , XI 197-199)
se puede comprobar cômo Ovidio utiliza ambos textos de un modo muy
similar al uso que hace de las d e s a rip tio n e s  loaorian.
De manera semejante, aunque con una extensiôn mucho mayor, es
la descripciôn que del altar de la Clemencia en Atenas hace Estacio
en Theb. XII 481-512. Tanto la fôrmula introductoria como la Sijoêos 
recuerdan las utilizadas en las èxifpôoEts rdituv. En su texto destaca 
el autor la falta de ornato y lujo que confieren al lugar un carSc 
ter humanitario; es el consuelo de los afligidos y el significado 
propio del nombre de la diosa { n u lla  autem e f f i g i e s . . . / . . .  mentes h a b ita -  
re  e t  pea to ra  gaudet , vsos. 493-494) lo que Estacio quiere dejar cla- 
ro, y para ello tiene que expliciter que el altar es humilde y no 
posee ningân rasgo artîstico. La d e s c r ip t io se encuentra justo an­
tes de la entrada victoriosa de Teseo en Atenas.
: •' :)
V.- BORDADOS.
Dentro de las de sa rip tio n e s  rerum ocupan un importante lugar ague 
lias manifestaciones artlsticas llevadas a cabo por medio del bor- 
dado. En este punto debemos diferenciar dos grupos: las te la e o te 
jidos de gran tamano que, con un fin mâs o menos indeterminado, no 
ban sido bordados como vestimenta Humana, y aquellos tejidos cuya 
finalidad es cubrir al hombre y que agruparemos bajo el epîgrafe 
de v e s te s .
1. TELAE
Inmersa en la mâs ortodoxa técnica alejandrina, Catulo nos da la 
descripciôn de la colcha que cubrla el lecho nupcial de Tetis y Pe 
leo en su Cam. LXIV 50-266. Son numerosos los estudios existentes 
acerca de este Carmen catuliano (cfr.i. Bibliograf.), por lo que 
nosotros nos limitaremos a hacer unas breves observaciones acerca 
de la d e s a r ip t io  rerum que nos ocupa.
Si hay algo en la éxfpaov; que nos llama poderosamente la aten 
ciôn es la Intima uniôn, la confusa mezcla que realiza Catulo entre 
leyenda e iconografla, entre lo que p e rh iben t o lim  (v.76) y lo que 
m ira . . .  in d ia a t  a r te (v.51) . AsI, encontramos elementos o vocablos pro 
pios de la narraciôn, como los verbos de lengua de los versos 76 
( nam pe rh iben t o l im ...) , 124 ( saepe.. .  p e rh ib e n t... ) , 202 (... postquam.. .  
p r o fu d i t . . .  voaes) y 212 ( namque fe ru n t  o l im . . . ) y, sobre todo, la exi£ 
tencia en estilo directo del monôlogo desesperado de Ariadna, lamen 
tândose y pidiendo a los dioses una justa venganza (vsos. 132ss.), 
y, de un modo similar, las Ôrdenes de Egeo a su hijo Teseo (vsos. 
215ss.). Hay, sin embargo, otros elementos de los que Catulo se va
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le para recordarnos que estâmes contemplando la colcha por ël des­
crita, asi el comienzo del v.61 (eaxea u t  e f f ig ie s  baachantis ) , la con
teraplacifin por parte de los autores de los monôlogos: Ariadna (qiuie
turn ppospeatans. . .  , v. 249) y Egeo ( a t  p a te r , prospectum .. .  pe teba t , v.
241), el coraplemento de lugar . . . p a r te  ex a l ia  (v.251) y, finalmente 
las prosopograflas de Ariadna (vsos. 64-68) y de las bacantes (vsos. 
254-264) que nos presentan a estos personajes como si los estuvie- 
ramos contemplando (cfr.i.cap.IV).
Asi pues, con todos estos elementos présentes, es dificil discer 
nir las escenas propiamente representadas en la colcha; de lo que
no cabe duda es de que todas giran alrededor de la persona de Ariad
na: ella estâ al principio de la c>i<ppaoi,s contemplando la hulda de 
Teseo, tras la prêtericiôn del verso 116 con su exasperado lamento 
y ya al final, abandonada, a la llegada de Baco. Teniendo como pau 
tas estas très apariciones de Ariadna (aunque no sean las ûnicas), 
las posibles escenas representadas estarlan divididas en très par­
tes:
I. Ariadna, Teseo y el Minotauro (vsos.76-115), con cuatro escenas 
centrales: la muerte de Andrôgeo y el castigo a los atenienses (cfr. 
s. Aen. VI 20-33, relieves en las puertas del templo de Apolo en Cu 
mas), el ofrecimiento de Teseo, el amor de Ariadna y, por ûltimo,
la muerte del Minotauro y la salida de Teseo del laberinto gracias 
al hilo.
II. Abandono de Ariadna y castigo de Teseo (vsos. 116-248), con o- 
tras cuatro escenas: peticiôn de venganza de Ariadna y aquiescencia 
de Jûpiter, olvido de Teseo de las Ôrdenes de su padre, castigo de
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Teseo con la muerte de Egeo y dolor de Teseo al enterarse de la 
desgracia.
III. Soledad de Ariadna y llegada de Baco (vsos.249-264) con très 
escenas: pesadumbre de Ariadna, llegada de Baco y presentaciôn de 
su cortejo.
Tambiên se consideran te la e los dos tejidds descritos por Ovi­
dio en Met. VI 70-102 y, a continuaciôn, 103-129/30. Se trata de 
los bordados que realizan Minerva y Aracne en su célébré competi- 
ciôn, que finalizarS, en ûltimo têrmino, con el castigo y metamor- 
fosis de Aracne y la indudable Victoria divina quizS debida, como 
afirma Breitenbach (36), no a la falta de habilidad de la mujer, s^ 
no a su soberbia, aunque hay una évidente desigualdad, seguramente 
buscada por Ovidio, en la disposiciôn de la materia y en los temas 
ofrecidos en las telas de ambas contendientes. En efecto, en la te 
la de Minerva llama la atenciôn una clara disposiciôn de las esce­
nas que se presentan a los observadores y que ofrecen una visiôn 
del mundo divino y humano: la escena central représenta la disputa 
de la propia Palas y Poseidôn por la posesiôn de Atenas en presen- 
cia de los dioses presididos por Jûpiter, y con la coronaciôn de 
una Victoria. La disputa estaba representada en el frontôn occiden 
tal del Partenôn que cividio conocïa ( T r ie t . I 2, 77) , pero los doce 
dioses sentados los representô Fidias en un lugar del friso : esto
puede llevarnos a pensar que Ovidio tuvo en la meraoria como modèle 
para su d e s a r ip t io al Partenôn, pero no conviens olvidar que tam­
biên la disputa gozaba de una tradiciôn literaria (cfr. Apollod. 
III 178SS.), por lo que debemos pensar una vez mâs no en un ûnico
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modelo real, sino en una conjunciôn de modelos artlsticos y lite- 
rarlos (37) .
Continuando con la disposiciôn de la tela de Minerva, encontra 
mos cada una de las cuatro esquinas ocupada por una escena secun­
daria donde aparecen representados diferentes seres humanos que ya 
han sido castigados por su ûBpus (38). Finalmente no podian faltar 
las hojas de olivo en el ribete de la tela.
Frente a esta disposiciôn clara y ordenada, Aracne nos présenta 
una confusa distribuciôn de escenas que ponen de manifiesto la so­
berbia y el exceso humanos: en una tela que suponemos de tamano s^ 
milar al de la anterior aparecen representadas nada menos que vein 
tiuna escenas, en cada una de las cuales estâ representado en una 
situaciôn de mayor o menor debilidad un dios; asf estan bordadas 
nueve aventuras amorosas de Jûpiter, seis de Neptuno, cuatro de Apo 
lo, una de Baco y una de Saturno (39) . El confusionismo viene tarn 
biên Coronado por un ribete de hojas, pero, frente a la paz que re 
présenta el olivo, encontramos las hojas de una hiedra, precisamen 
te la mSs destructive de las enredaderas.
Por ûltimo, debemos hacer notar que ambas te la e aparecen descr^ 
tas no en el momento en que Minerva o Aracne las estan ejecutando, 
sino como telas ya rea'lizadas (4o) y donde, con o sin modelo 1 itéra 
rio, Ovidio ha querido destacar su carâcter artîstico adaptando su 
descripciôn a las leyes de la pintura y el relieve (asî, por ejem- 
plo, el empleo de in e c r ib i t , del v.74, destaca que los nombres es­
taban anotados, como en los vasos y pinturas murales, cfr. R. Eh-, 
wald op. cit. ad loc.).
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2. VESTES. -
De las prendas de vestlr que los autores ëplcos nos descrlben, 
s61o Inclulmos en este apartado aquellas que aparecen como ûnlca 
res descrita, dejando para mâs adelante las que aparecen en uniôn 
de otros objetos formando una serie de premios, trofeos o présentes 
o, en otro sentido, las que forman parte de determinadas prosopogra 
flas (cfr.i. cap.IV).
El primer peplo que encontramos descrito aparece en C ir ie  29-35: 
Ergo Palladiae texuntur in ordine pugnae, 
magna Gigantels ornantur pepla tropaeis, 
horrlda sanguineo pinguntur proelia cocco, 
additur aurata delectus cuspide Typhon, 
qui prlus Ossaeis consternens aethera saxls 
Emathio celsum dupllcabat vertice Olym^um. 
tale deae velum... ...portant
Es el que las Panateneas llevaban en procesiôn para ofrecêrselo 
a la diosa y en êl estan tejidos grandes triunfos de Palas: la Gigan 
tomaquia, la victoria sobre la Gôrgona Medusa y Tifôn (su breve de£ 
cripciôn flsica inspirada, sin duda, en Apollod.I 6,3), que, en ûl­
timo têrmino no es vencido por esta diosa, sino por Zeus que le en- 
cierra bajo el Etna (cfr. Apollod. loc.cit.). De nuevo observamos 
aqui una posible aontam ina tio entre arte y literatura pues, por una 
parte, los temas tejidos en el peplo eran frecuentes modelos artls­
ticos (v.gr. la Gigantomaquia del templo agrigentino, cfr.s.)y, por 
otro lado, el propio objeto de la d s e a r ip t io , es decir, el peplo o- 
frecido a Atenea y la procesiôn de las Panateneas, ya habla sido in 
mortalizada por Fidias en el friso del Partenôn. Para terminar, el
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autor hace un uso de la exippoots ornamental y, gulzâ, erudito.
Influencias vlrgilianas (cfr.i.) reflejadas, sobre todo, en el 
segundo de los temas bordados, posee la clâmide descrita por Vale­
rio Flaco en Arg. II 409-419; encontramos bordados en la clâmide 
dos temas diferentes; por un lado estS Baco y sus seguidores y por 
otro el rapto de Ganimedes y su labor en el Olimpo. Este ûltimo mo 
tivo aparece bordado anteriormente en la clâmide que describe Vir- 
gilio en Aen. V 250-257 (cfr.i.) y con posterloridad lo volvemos a 
encontrar en la laena de Asdrûbal que describe Silio ItSlico. En el 
contexto general de su obra, Valerio describe la clSmide como un re 
galo de Hipsipila a Jasôn cuando los Argonautas se ven obligados a 
abandonar Lemnos.
Muy diferente es el tema bordado en el peplo de Juno que estS 
descrito por Estacio en Theb. X 56-65. En este peplo bordado para 
Juno por las mujeres de Argos, estS bordado el himeneo de la casta 
diosa con un Jûpiter todavla fiel a su hermana. La txçpaous apare­
ce con motivo de las sûplicas que las autoras del tejido elevan a 
la diosa para que salve a sus maridos.
Encontramos, finalmente, descrita la capa de Asdrûbal, regalo 
de su hermano Anibal, por Silio ItSlico en Pun. XV 421-433; de nue­
vo estS representado êl rapto de Ganimedes junto a otro tema; Pol^ 
femo ante la mansiôn de los Ciclopes nos ofrece una cruel escena 
donde el oro y la pûrpura contrastan en el tejido con el pus y la 
sangre en que la mano del hombre los ha convertido. Por otra parte, 
como es frecuente en este tipo de d e sa rip tio n e s , Silio menciona los 
orîgenes del objeto.
VI.- OTROS OBJETOS.
1. SERIES RERVM. -
Estudiamos en este epîgrafe un grupo de éxippa'oELs en las que el 
autor agrupa varios objetos descrlblendo, al menos, uno de ellos: 
se trata en general de conjuntos de premios, trofeos o présentes.
Présentes son los que Eneas ordena traer de las naves a Acates 
para obseqular a Dldo en Verg. Aen. T. 647-656; constituyen estos re 
galos un manto y un cetro de los que se cuenta su origen, ademSs de 
un collar y una corona.
Mâs adelante, con motivo de los juegos navales celebrados en ho 
nor de Anquises, nos describe Virgilio los premios otorgados por E 
neas en Aen. V 250-268; la cl&mide bordada en oro que obtiene el 
vencedor tiene tejido el rapto de Ganimedes y slrvlô seguramente de 
modelo a Valerio Flaco ( Arg. II 409-419) y a Silio ItSlico ( Pun.XV
421-433) como hemos visto ya mSs arriba.
Siguiendo con la costumbre épica de describir premios o présen­
tes que se intercambian, Virgllio nos ofrece una éx^ ipaots de los 
regalos que el rey Latino ofrece a los troyanos a su llegada a Ita 
lia (A e n . VII 276-284). Frente a la extensiôn que ocupa la descri£ 
ciôn de los dones ofrecidos a los troyanos encontreunos poco mSs a- 
rriba una mènciôn de los présentés ofrecidos al rey Latino: très
palabras necesita Virgilio en este caso: . . . i u b e t _/ donaque f e r r e . . .
(vsos. 154-5); es decir, nos encontramos de nuevo ante una descriptio
voluntariamente buscada por Virgilio con el fin de dar a conocer al 
lector la buena disposiciôn que tiene desde el principio el rey La­
tino para acoger a los reciên llegados troyanos: no necesita el au-
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tor, en camblo, dar a conocer las inquietudes que mueven a Eneas 
porque son suficientemente conocidas por el lector.
Encontramos, por fin, descritos brevemente en Virgilio los pre 
mios que Ascanio promete a Niso y Eurialo si regresan victoriosos 
de su empresa. La éxqipaoLs estS en Aen. IX 263-266:
bina dabo argento perfecta atque aS^era signis 
pocula, devicta genitor quae cepit Arisba, 
et tripodas geminos, auri duo magna talenta, 
cratera anticum, quern dat Sidonia Dido.
Los présentes ofrecidos por Jas6n a Eetes los encontramos en 
Val. Flac. A rg. V 511-515; como es frecuente, nos habla el autor 
de los antiguos duenos de los objetos que ofrece, queriendo, de 
esta manera, destacar el valor que los dones poseen para el que 
los regala.
Los premios para los vencedores de las competiciones celebra- 
das en honor de Arquêmoro (41) estan descritos por Estacio en Theb. 
VI 531-548: se trata de las dos manifestaciones artlsticas mSs 
frecuentes dentro de la épica para este tipo de premios: un relie 
ve y un bordado. El relieve, en una cratera, représenta los com- 
bates mitolfigicos entre Lêpitas y Centauros y la posterior rela- 
ci6n de estos ûltimos'(de los que s6lo aparece nombrado Hileo) 
con Hêrcules, el primltivo dueno de la cratera. El bordado, por 
su parte, aparece en la tlpica clAmide ribeteada con la pûrpura 
de Meonia, y en ella estS figurada la muerte de Leandro y la an- 
gustiosa espera de Hero.
Junto a estos premios otorgados por Adrasto a los triunfadores
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en la carrera de carros encontramos poco despuês los otorgados a 
los vencedores en el lanzamlento de disco en T h e b .V I 722-728.
Tambiên son premios en.competiciones fdnebres los descritos por 
Silio Itâlico en Pun. XVI 445-464: la d e s c r ip t io tiene dos partes 
diferentes que el propio autor quiere destacar; se refiere, en pr^ 
mer lugar, a los premios otorgados por Escipiën a los ganadores en 
las carreras de carros y, en segundo lugar, a los premios ofreci­
dos a los que venzan en la carrera pedestre que todavla no se ha 
celebrado, y la separaciôn entre ambas series aparece senalada con 
h is  a c t is  del v.457.
y siguiendo la tradiciôn êpica de los juegos fdnebres, en este 
caso se trata de los ofrecidos por Escipiôn en honor de su padre 
y tlo; encontramos mâs adelante el lanzamlento de jabalina y los 
premios otorgados con tal motivo en Pun. Y V l 567-575.
2. LECHOS.-
Très lechos encontramos descritos en los autores êpicos estudia 
dos: dos de ellos son lechos fdnebres; uno estâ descrito por Vir­
gilio en Aen. XI 64-67 :
Haud segnes alll crates et molle feretrum 
arbuteis texunt virgls et vlmlne querno 
exstructosque tores obtentu frendis inumbrant.
El otro lecho fdnebre es la pira de Arquêmoro extensamente des^  
crita (ocupa trece versos) por Estacio en Theb. VI 54-66.
El dltimo lecho, no fdnebre, estâ descrito por Ovidio y const^ 
tuye el humilde camastro de Filemôn y Baucis; la descripciôn estâ 
en Met. VIII 655=-657:
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In medio torus est de mollibus ulvis 
inposltus lecto sponda pedibusque salignis;
—  hunc... (42)
3. VARIA. -
Agrupamos bajo este epîgrafe una serie muyq^ariada de objetos 
de diversa Indole que encontramos descritos en las obras estudia- 
das.
Dentro de la leyenda de Altea y Meleagro encontramos la éxippaoLs 
del leno del cual depende la vida del hijo. De nuevo se nos presen 
ta Ovidio como maestro en el uso de este recurso estillstico; en 
efecto, el llanto que produce en Altea lamuerte de los Testladas 
se seca al conocer al culpable: en ese precise momento introduce 
la d e s c r ip t io  (43) Ovidio, que se sirve del leno para dar paso a la 
tremenda lucha interior que surge en Altea entre vengar a sus her 
manos o preservar la vida de su hijo. La ËxippaoLS se halla en Met. 
VIII 451-460, donde encontramos como üipoôos a hune.
Menos de dos versos necesita, en cambio, este mismo autor para 
describirnos una artesa en Met. VIII 652-654:
Erat alveus illic 
fagine^s, dura clavus suspensus ab ansa: 
is__
La d e s c r ip t io estâ seguida dos versos mâs abajo por la del le­
cho de Filemôn y Baucis (cfr.s.) y las dos son discutidas por al- 
gunos comentaristas; as! Ehwald y Breitenbach (44) llegan a cons^ 
derar, incluso, que son versos interpolados, mientras otros auto­
res, como Hollis (45), las considéra éxippâoEts, aunque no tlpicas.
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Para el texto, cfr. n. 42.
La fIota del cesariano Bruto la describe Lucane en Phar.III 510- 
-513:
Non robore picto 
ornatas decult Culgens tutela carlnas, 
sed rudls et qualis procumbit montibus arbor 
conserltur, stabllis navalibus area bellis.
Quiere destacar el autor con su descripciôn la falta de ornato 
de las naves preparadas pensando ûnicamente en la batalla naval.
La d e s a r ip t io estâ colocada despuês del fracaso de Bruto y los su 
yos en el sitio de Marsella. Y, en el mismo sentido y quizâ para 
explicar despuês el êxito de la emboscada a la que serân sometidas 
las balsas, nos describe cômo estaban êstas construldas en Phar. IV 
420-423.
La nave de la que se sirve Hipsipila para poner a salvo de las 
mujeres de Lemnos a su padre, el rey Toante, aparece descrita por 
Valerio Flaco (Arg. II 285-288): lo que el autor quiere hacer notar 
con su ÊMfpaoLC es el carâcter sagrado y el abandono a las incle 
mencias del tierapo que la nave sufre. Del mismo modo, para desta­
car, en esta ocasiôn, su carâcter mâgico, describe el autor la 
flor de Prometeo en âzy.VII 356-371: se trata de la flor de mâgi-
cas cualidades que Medea ofrece a Jasôn para que resuite indemne
y victorioso de los trabajos impuestos por Eetes.
Una verdadera obra de orfebrerla, el collar de Harmonla, nos
describe Estacio en Theb. II 269-299; el collar, obra del orfebre
de los dioses, Mûlciber, es fabricado como présente nupcial de 
Harmonla. Parece aludir Estacio en los primeros versos de l a  des-
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c r ip t io  a la paternldad de Harmonla, fruto del adulterio entre Mar 
te y Venus, y a la creacifin de este collar como venganza a la bur- 
la de la que era objeto; ello explica que el propio Vulcano se re- 
servara para si la mayor parte del trabajo, fabricado con todo ti­
po de males y funestos presagios. La joya, transmitida de genera- 
cl6n en generaciôn, se la regala Polinices a siT esposa Argla, des- 
pertando la envidia de su tla Erifile, que, en ûltimo têrmino, se- 
rS sobornada con el collar para persuadir a Anfiarao ( . . . p e r i t u r i  
v a t is , V .299) de que forme parte de la expedicidn contra Tebas.
Finalmente, Silio Itâlico describe en su obra una phdlcæ iaa. La 
Éxippoats se encuentra en Pun.J 350-356:
A m a v i t  clauses ac portis arcuit hostem 
llbrarl multa consueta phalarica dextra, 
horrendum visu robur celsisque nivosae 
Pyrenes trabs lecta iugis, cui plurima cuspis - 
vix mûris toleranda lues- sed cetera plngui 
uncta pice atque atro circumlita sulphure fumant.
... haec...
La falârica, descrita de gran tamano y, seguramente, arrojada 
por una mâquina, estaba en poder de los saguntinos como principal 
arma para defender la cludad del sitio al que Anibal sometiô a Sa­
gunto.
VII.- CONCLUSIONEs.
Vamos a agrupar las concluslones que se derivan del anâlisls de 
las d e s a rip tio n e s  rerum en cuatro apartados.
1 -  En cuanto a las FORMULAS, la diversidad de objetos descritos 
orlgina aparentemente un varlado formulism© que, una vez analizado, 
nos lleva a hacer varias afirmaciones.
En las fdrmulas Introductorias el verb© mSs utilizado es esse , 
que encontramos de este modo empleado quince veces (de las que ocho 
pertenecen a Ovidio), generaImente destinado a introducir descrip- 
ciones arquitectônicas, aunque Ovidio lo utiliza con mayor varie- 
dad. Relacionado con esse no podemos olvidar el verbo utilizado en 
la primera d e s c r ip t io  renen por Nevio: in e r a n t , dentro de la tradi­
ciôn êpica griega, pero no latina (46).
Junto al verbo esse , las fÔrmulas Introductorias utilizadas por 
la generalidad de los autores tienden a presenter un verbo direc- 
tamente relacionado con el tipo de manifestaciôn artlstica que se 
va a describir o con el ofrecimiento de regalos o premios.
Respecto a las ôipoôot, la mâs utilizada es la compuesta por el 
demostrativo h ia , haea, hoa (quince veces) y sus adverbios deriva- 
dos (tres veces hua y dos veces h i a ) . En este punto debemos desta 
car la apariciôn de una nueva y frecuente 090605: la formada por el 
adjetiV O  t a l i s , que aparece ocho veces en la generalidad de los au 
tores, aunque curiosaraente no en Ovidio.
2.- En cuanto a la EXTENSION general de las d e sa rip tio n e s  rerum , 
es muy variable y, con seguridad, no estaba sometida a norma algu 
na: asi encontramos exippdocts de una extensiôn desmesurada, como
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la colcha de Tetis y Peleo de Catulo con 216 versos o el escudo de 
Eneas de Virgilio con 104 versos, junto a otras de concisa expre- 
siôn, como la torre defendida por los teucros en Virgilio o la era 
tera que da principio a la lucha entre Lâpitas y Centauros en Ovi 
dio, ambas de dos versos.
No obstante, debemos hacer notar que, junto a las treinta des- 
c r ip t io n e a de menos de diez versos, encontramos treinta y una de 
mâs versos, situando la extensiôn mâs frecuente entre mâs de diez 
versos y menos de treinta.
Si analizamos el tipo de objeto que se describe, nos daremos 
cuenta que los de mayor extensiôn son los bordados con una exten­
siôn mâxima de 216 versos (Catulo) y una minima de siete versos 
(peplo de Atenea en C i r i s ). A continuaciôn se situan la escultura 
y la pintura, que, si bien ofrecen mayor variedad en el. nûmero de 
versos, en mâs de la mitad de las Éxippd!aei,s superan los diez ver­
sos, sobre todo en lo que a relieves y/o pinturas se refiere.
Respecto a los autores, el mâs regular nos parece que es Ovidio 
que, utilizando con frecuencia este recurso, sôlo supera los diez 
versos en cuatro ocasiones (templo del Sol, 19v.; cratera de las 
hijas de Oriôn, 27 v.; te la e de Minerva y Aracne, 33 y 28 vsos. re£ 
pectivamente) y con una extensiôn media de tres versos. Le sigue 
Virgilio con una media de cinco versos y que supera los diez ver­
sos en cinco ocasiones, llegando a esos 104 versos del escudo de 
Eneas con indudables influencias homÔricas.
Para finalizar hay que senalar que las d e e a rip tio n e s  rerum van ad 
quiriendo paulatinamente una mayor extensiôn y asi vemos en Esta-
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cio que de doce éxifpcioevs slete son de mâs de diez versos, propor 
cionalmente el mismo nûmero que encontramos en Silio, seis de nue 
ve d e so rip tion ee , y con tres de mâs de veinte versos.
3.- En cuanto a la FRECUENCIA, el tipo de d e s a rip tio n e s  rerum mâs 
utilizado por los autores estudiados es el referido a escultura y 
pintura, con veintitrês ÉxtppâoELS, seguido de Ta arquitectura con 
quince y los bordados con siete. No contabilizamos el epîgrafe 0- 
TROS OBJETOS porque no nos parece significative en este aspecto, 
ya que de las veinte descrîpciones que comprends nueve pertenecen 
a las SERIES RERUM, donde observamos adiciones generalizadas de r£ 
lieves y bordados.
El autor que emplea este tipo de Éxippdiciets con mayor frecuencia 
es Ovidio (quince), seguido de Virgilio (trece), Estacio (doce), 
Silio (nueve) y Valerio (siete). Respecto a Lucano, donde sôlo en 
contramos cuatro, veremos que utiliza mâs, pero en composiclôn (cfr. 
cap. V, d e s a rip tio n e s  aorm ixtae) .
4.- En cuanto al EMPLEO de las d e s a rip tio n e s  rerum debemos afirmar 
que es extremadamente variado, si bien observamos unas pautas gene 
rales.
4.a.- Advertimos, en primer lugar, una serie de descripciones 
de este tipo que apareôen utilizadas de un modo muy similar al de 
las d e s a rip tio n e s  loaorum, es decir, como descripciôn de un lugar doii 
de,se desarrolla o se va a desarrollar la acciôn. Suelen ser éstas 
las Éx9pdoEt.5 mâs breves y generalmente son de elementos arquitec 
tônicos! torres (Ovid. Met, VIII 14 ss.) o murallas (ovid. Met. XI 
728 ss.) y escultôricos; aras (Ovid. Met. X 224 ss.), etc.
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4.b.- En segundo lugar vemos que un buen nûmero de d e s a rip tio n e s  
rerum nos ofrece representados aconteclmientos întlroamente relaclo 
nados con la materia de la obra. Se trata de relieves o pinturas y 
suelen ubicarse las representaciones en templos, como el de Juno en 
Cartago (Verg. âen.I 466 ss.), el del Sol (Val. Flac. Arg. V 407 ss.) 
y el de Literno (Sil. Ital. Pun. VI 653 ss.), olen escudos, como el 
de Eneas (Verg. Aen. VIII 626 ss.), el de Teseo (Stat. T h e b .X lI 665ss.) 
y el de Anibal (Sil. Ital.Pt<n. II 395 ss.) .
Es évidente que este uso arranca de Virgilio al que los autores 
posteriores imitan, llegando incluso a ampliar el objeto donde es­
tan representados los sucesos, como hace Valerio Flaco figurando en 
una copa la ûltima hazana del rey Cizico {A rg . II 651 ss.).
4.C.- Determinadas d e s a rip tio n e s  rerum son utilizadas a causa de 
la importancia que el objeto descrito tiene o va a tener en el dé­
sarroi lo de la acciôn, como por ejemplo la exfpaoLS del leno de A^ 
tea (Ovid. Met. VIII 451 ss.) o la descripciôn del tahall de Pelan­
te (Verg. Aen. X 496 ss.), donde lo que menos importa es lo alll 
representado.
4.d.- A veces aparecen usadas con una cierta finalidad de relaja- 
miento dentro de la acciôn, como la descripciôn de las puertas de 
la Guerra del templo de*Jano (Verg. Aen.VII 607 ss.) , donde tambiên 
se busca la presentaciôn al lector de la buena disposiciôn del rey 
Latino y el encono de Juno.
4.e.- En ocasiones el recurso aparece como un mero ornato dentro 
de la obra. Se trata en general en estos casos de describir relie­
ves o bordados que representan escenas mitolôgicas de dificil o nu
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la relaclôn con la materia; quizâ el ejemplo mâs claro sea la co^ 
cha de Tetls y Peleo de Catulo (Cam . LXIV 50 ss.) , pero hay otros 
ejemplos como el conjunto de premios y présentes (donde, en ocasio 
nés, tambiên se busca poner de manifiesto el valor de los objetos). 
Queremos, por otra parte, hacer notar que la escena mitolôgica mâs 
representada por diversos autores es el raptoIde Ganimedes, si 
bien nos parece que el tema aparece figurado a imitaciôn de Virg^ 
lio que lo describe bordado en la clâmide de oro para el vencedor 
de los juegos navales en honor de Anquises (Aen.V 250 ss.); tambiên 
estâ bordado en la clâmide que Hipsipila regala a Jasôn (Val. Flac. 
Arg. II 409 ss.) y en la capa de Asdrûbal (Sil. Ital. Pun. XV 421ss.) 
mientras Estacio lo describe en el relieve de la pâtera con que 
Adrasto ofrece libaciones a los dioses ( Theb. I  539 ss.).
No podemos dejar de notar, finalmente, el particular uso que en 
ocasiones hace Ovidio de este recurso empleândolo como "excusa" pa­
ra introducir nuevas roetamorfosis, debido a la materia de la obra 
que escribe. En este sentido el ejemplo mâs claro lo encontramos en 
la descripciôn de la cratera de las hijas de Oriôn (M et. XIII 679 ss.)
NOTAS■
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156
opqiffiES, VEOTEOX^S, ETC ylUfdvOLO EOTÔ0Ô0V. 
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àXX' ôxa pEv xl^vov xoxlSépxexoi. âv6pa ydXakoa, 
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CAPITULO IV
DESCRIPTIONES PERSONARlfM ET 
FERARUn ( TtpoowîiOYpaîpLfït )

I PRECISIOHES.
Si las desariptiones loconart y las descriptiones revum son generalmen- 
te reconocidas y comentadas por los estudlosos como Èxvpdocus, no su 
cede lo mismo con l a s  desariptiones personamm et ferarum de las que lo 
que, en algunas ocasiones sdlo, se acostumbra a decir es que son de£ 
cripciones, pero casl nunca estan Identificadas con este recurso e£ 
tillstico {dnicamente, a veces, las personificaciones)• A pesar de 
ello, para nosotros cumplen los requisltos precisos para ser consi­
der adas como tales éx^ paocus , a saber, constituyen un contenido des­
criptive que, con unas marcas formates, desempena una determinada 
funcifin en el relate.
Ahora bien, teniendo en cuenta que las êx^ paocus pretenden ofrecer 
objetividad al relato (cfr. s. cap.I), podemos afirmar que s61o las 
prosopograflas ofrecen esta caracterlstica, segdn la definicidn que 
de este término facilita F. LSzaro Carreter; "Descripciôn de los ra£ 
gos exterlores de una persona o de un animal"( 1 ). Es decir, dejamos 
de lado las etopeyas, las enuraeraciones de los diferentes cargos, el 
linaje, etc, que nada tienen que ver con la presentaciôn objetiva 
buscada por los autores en determinados mementos de sus obras; este 
no signifies, por otra parte, que dentro de una prosopografla un au 
tor no introduzca algdn rasgo externo al personaje en si (v.gr. Ovid. 
Jfet.XIII 750, XIV 320-321, etc.), pero son detalles que aparecen co 
mo "desdibujades" dentro de la descripciôn, incluso, a veces, perfee 
tamente delimitados fuera ya de la descriptio.
Finalmente, la clasificaciôn que hacemos en très apartados {des- 
ariptionee deortm, hominum, ferarum) estS buscada para favorecer un mejor
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anSlisis de este tipo de desariptiones , pues si las desariptiones homji 
num y las desariptiones ferarum presentan un contenido claro y mSs o 
menos uniforme, las desariptiones deorum describen a las divinidades 
unas veces con forma humana, otras como animales y otras como una 
suma de ambas o con una mezcla de rasgos de diferentes animales.
Esta peculiaridad unida a la distinta finalidad buscada con su 
uso, en general, por los autores, es lo que nos impulsa a la dis­
tribue iôn en los très epigrafes resenados.
II.- FORMULAS.
A) FORMULAS INTRODUCTORIAS.-
l.a.- Como ya hemos visto que es frecuente en las d e s c n p tio n e s , 
encontramos forraando parte de las fôrmulas introductorias al verbo 
esse: de las trece veces en que este verbo Introduce cxippaoets, oc ho 
son de Ovidio; très (dos de Ovidio y una de Silio ItSlico) presentan 
la forma f u i t  y una de Virgilio la forma s u n t , frente al imperfec- 
to de indicative que aparece en las demSs ocasiones en todos los au
tores que las utilizan:
Verg. Aen. VII 483; Cervos erat...
Verg. Aen. VII 730; ... teretes sunt aclydes illis
Ovid. Met. II 536-537; Nam fuit haec... argentea.../ aies...
Ovid. Met. II 852; ...color nivis erat...
Ovid. Met. V 47-49: ... Erat Indus Athis.../. .. egregius forma
Ovid. Met. VIII 801; Hirtus erat crinis —
Ovid. Met. X 110; Ingens cervus erat...
Ovid. Met. XII 395; Barba erat incipiens...
Ovid. Met. XIII 750; Acis erat...
Ovid. Met. XIV 320-321; Picus.../ rex fuit.
Luc. Phar. IX 811; Sanguis erant lacrimae...
Sil. Ital. Pun. VI 426; Humana maior species erat...
Sil. Ital. Pun. XIII 115; Cerva fuit...
l.b.- Tambiên encontramos dos diferentes compuestos de e s s e , una 
vez cada uno y en autores distintos:
Ovid. Met. IX 688-689: ...Inerant lunaria fronti/ cornua...
Stat. Ach. I 159; Ille aderat...
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2,- Sin embargo, la fôrmula mSs utillzada es la introducida por 
verbos con la slgnificaciôn general de "llevar puesto", "cenirse", 
"cubrirse", etc:
Verg, Aen. I  315: Virginis os habituinque gerens...
Verg, Aen. IV 239: ...et primum pedibus talaria nectit
Verg. Aen.V 556: Omnibus.,, tonsa coma pressa corona 
Verg, e^n. VIII 457: ... tunicaque inducitur artus 
Verg. e^n. VIII 552-553: .. .quern. .obit 
Verg, Aen. XI 486: Cingitur ipse... Turnus
Verg, 4en. XII 87-88: Ipse dehinc..,/ circumdat loricam umeris
Verg, Aen.Xll 847-848 : ,. .paribusque revinxit/ serpentum spiris
Ovid. Wet. VIII 318: Rasilis huic. .. mordebat fibula 
Ovid, Wet. X 263: .. .ornat quoque vestibus artus
Ovid. Met. XI 158-159: ...quercu coma.. ./cingitur...
Ovid, Met. XI 165: llle caput flavum.., vinctus
Ovid. Met. XIV 262: .. .pallamque induta...
Luc. Phar.V 14 3: Stringit vitta comas...
Luc. Pftar. VI 654-655; Discolor et vario. .. amictu/ induitur...
Luc. Phar. IX 712-713: ... cenchris/ pluribus ille notis... pingitur...
Luc. Phar. X 14 0: ...Cleopatra gerit...
Val. Flac. Arg.Vl 700: Subligat... cervice tiaran 
Val. Flac. Arg.VIII 234-235: Ipsa... illi.../ induit...
Stat. Theb. I 304: Summa pedum... plantaribus inligat alis 
Stat. Theh. II 95-97: ...opacos/ Tiresiae vultus.../ induitur...
Stat. Theh. IV 85-86: ... Teumesius imp let/ terga leo...
Stat. Theb.VI 584-585: ...attamen illi/ iam tenuem... florem induxere
Stat. Theb. IX 685-686: ...quern discolor ambit/ tigris...
1C3
Sil. Ital. Pun. VJJ 194-195: ...inde nitentem/... frontein cinxere 
Sil. Ital. Pun. XVI 240; Induitur chlamydem...
Relaclonado con estos, pero con la significaciôn contraria de 
"despojarse”, utiliza Virgilio el verbo exuere i 
Verg. Aen. VII 415-416; Allecto.. ./exuit...
3.a.- Junto a estas fôrmulas introducidas por un verbo relaciona 
do con la acciôn de vestirse, son tambiên muy frecuentes las intro­
ducidas por un verbo que destaca un aspecto del objeto descrito; el 
brillo. En general, este brillo es despedido por los ojos, por las 
armas o por la pGrpura: en este ûltimo caso, por la frecuente asocia 
ciôn del color pdrpura al del fuego, se eraplean eii ocasiones verbos 
como ardere o flarmare !
Verg. Aen. I 402; — rosea cervice refulsit
Verg. Aen. I 589-590: ...refulsit/ os unierosque...
Verg. Aen. X 132-134; Ipse. . ./Dardanius.. .ecce puer.../.. .micat...
Verg. Aen. X 270; Ardet apex capiti...
Verg. Aen. XI 768-769; Forte... Chloreus... sacerdos/... fulgebat...
Luc. Phar. IX  791-792; ...illi rubor igneus ora/ succendit...
Stat. Aah. I 297; Illius et roseo flaimnatur purpura vultu 
Stat. Theb. IV 265; Igneus... micat...
Sil. Ital. Pun. V I 220; Terribilis... fulgurat ignis
Sil. Ital. Pun. VII 443-444 ; Parvulus ex humero gorytos et'aureus arcus/ fulgebat. 
Sil. Ital. Pun. XV 676; Ardebat... vestis
Sil. Ital. Pun. X V I I 391; Ibat Agenoreus praefulgens ductor in ostro
3.b.- Otras veces encontramos fôrmulas introducidas por un verbo 
que hace alusiôn a los destellos despedidos por los ojos o el color; 
Val. Flac. Arg. I  427-428: Illis... pariter tremit ignea.../ purpura...
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Val. Flac. Arg. II 499-500: ... cuius stellantia glauca/ lumlna... tremunt...
4.- La intenciôn de présentâmes en un momento determinado a una
persona o animal provoca la frecuentïsima apariciôn de fôrmulas in­
troductorias compuestas por una frase nominal en la que entra a fo£
mar parte adverbios de tiempo o lugar y adjetivos:
Verg. Aen.V 87: Caeruleae cui terga notae maculosus...
Verg. Aen.VI 47: ... subito non voltus, non color unus 
Verg. Aen. IX 179: Et iuxta cornes Euryalus...
Verg. Aen. X 537: Nec procul... sacerdos 
Val. Flac. A r g . I 207: Ecce sacer... Mopsus
Val. Flac. A r g . I 383-384: Hic.../ Mopsus_
Stat. Theb. IV 154-155: ...flavae capiti tergoque —  / exuviae...
Sil. Ital. Pun,II 77: Ergo habitu insignis patrio...
Sil. Ital. Pun. II 156: Exuviae capiti impositae. ..
Sil. Ital. Pun. I I  665: Ecce inter medios... Tiburna furores
Sil. Ital. Pun.VI 304: Nulla viro species...
Sil. Ital. Pun. XIII 327; .. .pendenti similis Pan...
Sil. Ital. Pun. XIV 529; ...corporis alti...
Sil. Ital. Pun. XV 22; Hinc Virtus, illinc... Voluptas
5.- Otro grupo de éx(ppa'act.s van introducidas por verbos relaciona 
dos con la contemplaciôn.
5.a.- En este sentido encontramos verbos introductores con la sig^  
nificaciôn general de "ver" o "mirar";
Verg. Aen. III 593; Respicimus...
Verg. Aen. III 655-657; ...videmus/ ipsum.../ pastorem Polyphemum.. .
Verg. Aen. IV 246-247 ; ...apicem et latera ardua cernit/ Atlantis...
Verg. Aen. VII 812-813: Illam.../... miratur...
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Verg. Aen. VIII 31-33; .. .deus Ipse... Tiberinus.../ vlsus...
Ovid. Met. XIII 913; ... admiraturque colorem
Luc. Phar. VIII 55-56; —  notavit/ deformem... ducem...
Val. Flac. Arg. II 102: ...neque enim... videri
Val. Flac. Arg. Ill 522; Respicit... Nymphas 
Stat. Aah. I 325: Aspicit...
5.b.- Pero tambiên otros con la significacifin de "mostrar" o pre 
sentar determinado aspecto a los ojos de los demSs;
Ciris 120-121 ; Nam caplte ab summo regis.../... florebant 
Ovid. Met. II 775: Pallor in ore sedet...
Luc. Phar. VI 515; ... tenet ora profanae
Stat. Theb. I 103; Centum illi stantes umbrabant ora cerastae
Stat. Theb. IV 216-217; ...vatem .. .monstrant/ vellera...
Sil. Ital. Pun. V 437-438; — lati .../... tollebant humeri...
6.- No podemos dejar de mencionar otros verbos que, aunque fre­
cuentes en otro tipo de desariptiones, aquI tienen escasa represeqta 
ciôn. Cuatro upoooroYPcnptao introduce el verbo stare:
Verg. Aen. IX 581; Stabat... Arcentis filius...
Val. Flac. Arg. I 775-776: ...taurus/ stabat...
Stat. Theb. V 508: ... stat in ore...
Sil. Ital. Pun. Ill 694; ...stat ...sacerdos 
Y una la forma iaaet ;
Luc. Phar. IV 754: Fessa iacet cervix...
7.- Finalmente, hay un grupo de exippdoEts introducidas por verbos 
de muy diferente Indole.
7.a.- Encontramos asl una serie de verbos cuya significaciôn estS 
en estrecha relaciôn con la actitud momentSnea o el estado en que se 
encuentra la persona o animal descritos;
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Verg. Aen.V 566: Portât equus...
Ovid. Wet. X 591: Aura refert ...talaria...
Luc. Phar.V 211-212: ...ilia.../ torquet... oculos...
Luc. P h a r . V m  688-689: ...tunc arte nefanda/ submota est capiti tabes —  
Stat. Theb. IV 234: Frena tenent...
Sil. Ital. Pun.Ill 189-191: Ecce.../ ater stridebat... serpens 
Sil. Ital. Pun. Ill 234: Princeps signa tulit... pubes
7.b.- En Gltimo lugar hay algunas fôrmulas en cuya composiciôn 
entran a formar parte diversos verbos de movimiento que expresan la 
apariciôn en determinado momento de la persona o animal que son ob­
jeto de la descripciôn:
Verg. Aen. II 203-205: Ecce.../.. .angues/ incumbunt...
Verg. Aen. IV 136: .. .progreditur ...
Verg. Aen. IV 173: ...it Fama per urbes
Verg. Aen. VII 750; Quin et... venit... sacerdos
Verg. Aen. XI 677-678 ; .. .procul Ornytus.../.. .fertur
Stat. Theb. VI 495-496; Anguicomam raonstri effigiem.../ ...movet...
B) 'A40A0I
1.- El grupo mSs numeroso de ûqmôou es el compuesto por el demos- 
trativo h ie , haec, hoc y sus adverbios derivados.
l.a.- Como tal demostrativo, en su funciôn adjetiva, pronominal 
o usado en su forma de neutro plural, lo encontramos en ;
Verg. Aen. IV 189; Haec turn...
Verg. Aen. VII 49 3; Hunc...
Verg. Aen. IX 182; His...
Verg. Aen. XI 684: Hunc__
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Verg. Aen. XI 778: Hunc...
Verg. Aen. XII 853: Harum unam...
Ovid. Met. VIII 324: Hanc pariter vidit...
Ovid. Met. VIII 809: Hanc procul ut vidit...
Ovid. Met. X 267; ... hanc...
Ovid. Met. X 597; ... haec...
Ovid. Met. XIII 755; Hunc...
Ovid. Met. XIV 271; Haec ubi...
Val. Flac. A r g . I 779; Hunc...
Stat. Aah. I  301: Hanc ubi...
Stat. Theh. I 111; ...hos... cultus
Stat. Theh. IV 236; ...hi...
Stat. Theb. IV 275; ...huic...
Sil. Ital. Pun. Ill 198; Hoc... monstro...
Sil. Ital. Pun. Ill 238; His...
Sil. Ital. Pun. XIII 126; Haec...
Sil. Ital. Pun.XIII 343; Hie...
1.b.- Tres veces aparece el adverbio hina y dos la forma h ic co­
mo adverbio;
Verg. Aen. IV 252; Hie primum...
Luc. P har.X 144; ...hie...
Val. Flac. Arg.I 436; Hinc...
Stat. Theh. IV 220; Hinc atque inde...
Sil. Ital. Pun.XVI 243; Hinc...
2.- El otro demostrativo utilizado como üqioôos es i l l e ,  i l i a ,  i l l u d  
en su funciôn adjetiva o pronominal:
I Ovid. Met. II 782; ...quamvis ...illam
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Ovid. H et.V 54: llle quidem...
Ovid. Met. XII 4 04: ...ilium ...
Ovid. Met. XIV 326: llle...
Val. Flac. Arg.II 503: Illam...
Val. Flac. Arg.VI 703: ... spolia ilia...
Stat. Theb. V I 4 98: ...non illud...
Sil. Ital. Pun.II 160: llle...
3.- Pocas veces encontramos el anafôrico ie, ea, id y siempre en
la misma forma: el nominative singular masculine con la partlcula en
clltica -que y a principio de verso :
Verg. Aen. Ill 596: Isque ubi...
Ovid. Met.X 117: Isque...
Ovid. Met.XI 160: Isque...
Sil. Ital. Pun.XIV 532: Isque...
4.- Otras veces el hilo del relato se recoge con el relative:
Verg. Aen. VII 754; ...qui...
Verg. Aen. IX 583; — quern...
Verg. Aen. X 540; Quern...
Ovid. Met. IX 690; ... cum qua...
Val. Flac. Arg.Ill 529; E quibus...
5.- En ocasiones las ôfoôou estan constituldas por un adjetivo (con 
frecuencia de carScter verbal) y/o un sustantivo referido a la perso 
na o animal descritos;
Ciris 129; ...haec urbis custodia...
Verg. Aen.I 321; Ac prior...
Verg. Aen. I 405: ... ubi matrem.. .
Verg. Aen. II 212: ...visu...
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Verg. Aen. IV 245; Illa fretus...
Verg. Aen. XI 490; ...alta decurrens aureus arce 
Luc. Phar.V 145: Haerentem dubiamque...
Luc. Phar.IX 802-804: Intactum.../ ...cadaver
Luc. Phar. IX 814; . .. totum ...corpus 
Stat. Theb. V 511: ...sanctum ...
Stat. Theb. IX 704: ...formae ... laude ...
Sil. Ital. Pun. II 82: Pars comitum.. .
Sil. Ital. Pun. V 442; ... viro...
Sil. Ital. Pun.V I 224: Dira dehinc...
Sil. Ital. Pun.XV 32; ...inde prior...
Sil. Ital. Pun.XVII 399; Sub tanta... vi...
6.- La necesidad de utilizar particules con valor temporal (sobre 
todo adverbios) que tienen los autores para expresar el momento en 
que se pretende presenter la persona o animal objeto de descripciôn 
y que, por otra parte, ya hemos hecho notar en las fôrmulas introduc 
torias (cfr. s. punto 4}, provoca la apariciôn de este tipo de par­
ticules como â*o6ot.
6.a.- Hay adverbios de tiempo en;
Verg. Aen. I 594; Turn sic...
Verg. Aen. III 662: Postquam. . .
Verg. Aen. VIII 35; Turn sic...
Verg. Aen. XII 92; Exim...
Ovid. Met. II 541: ... nunc est...
Ovid. Met. XI 169; ... turn...
Luc. Phar. IV  759; lamque...
Luc. P har.V 219; Dumque...
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Luc. Phar.VI 519: ...turn...
Val. Flac. Arg.Il 107; lamque...
Stat. Theb. II 100: ... dehinc...
Stat. Theb. IV 88: lam. . .
Stat. Theb.VI 587: ...tune...
Sil. Ital. Pun.III 696: Inde...
Sil. Ital. Pun.VI 307; lam...
Sil. Ital. Pun.VI 430; .. .posthac. ..
Sil. Ital. Pun.XV 686: Turn quoque...
6.b.- Conjunciones con valor temporal en:
Luc. Phar . V I 657-658; ut.../ conspicit...
Sil- Ital. Pun.VII 448; Cum...
6.C.- Sôlo dos veces encontramos adverbios sin valor temporal; 
Val. Flac. Arg . I 387: Quin etiam. ..
Stat. Ach.I 167: Forte et...
7.“ Otra forma de volver de nuevo al relato es emplear un verbo;
7.a.- Con significaciôn de "marcharse", "dirigirse” o "presenter
se;
Verg. A e n . V 560; ...vagantur
Verg. Aen. VII 420; ... ante oculos... offert
Verg. Aen.VIII 463; ... petebat
Val. Flac. Arg. VIII 238; ... graditurque...
Sil. Ital. Pun. II 670; Ad tumulum ...fertur
7.b.- A veces el verbo expresa lo que la prosopografla provoca 
en sus espectadores;
Verg. Aen.V 90; Opstipuit visu...
Ovid. M e t . I I 858: —  miratur...
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Ovid. Met.XIII 916; Sensit...
Luc. P h a r .V I l I 58-59; Obvia nox.../ abstulit...
7.C.- Y en ocasiones indica la actividad a la que se dedica en 
ese momento la persona descrita;
Val. Flac. Arg.I 209;  laurusque rotat
Stat. Theb. IV  157; .. .paeana canunt...
8.- Encontramos, finalmente, un grupo de upoouxoypavLat que termi- 
nan en pausa fuerte y, por tanto, carecen de ôipoôos . Esta pausa pue 
de llegar, incluso, a dar fin a un libro, como sucede con Virgilio
y su libro VII. Generalmente son descripciones utilizadas para dar 
fin a una escena o para forzar al lector a que preste especial aten 
ciôn a esa prosopografla:




Verg. Aen. VII 817.
Verg. Aen.VIII 553.
Verg. Aen. X 138.
Verg. Aen. X 275.
Luc. Pfeir.VIII 691.
Luc. P h a r.IX 714.
Stat. Aah. I 334.
Stat. Theb. I 308.
Sil. Ital. Pun.VII 198.
n:
III.- DESCRIPTIONES DEORUM.
Abordamos bajo este eplgrafe las diverses descripciones de dio- 
ses que encontramos en los autores estudiados y, para mejor siste- 
matizaciôn, los hemos dividido en tres apartados: en primer lugar 
vemos los dioses antropomôrficos, a continuaciôn las formas hïbri- 
das o monstruosas (generalmente divinidades menores) y, poniendo 
fin, vamos a estudiar las personificaciones de diferentes acciden­
tes geogrâficos y abstracciones.
1. DIOSES ANTROPOMORFICOS.-
La primera diosa descrita en la Eneida es Venus, madré de Eneas, 
en el libro I. La prosopografla‘se encuentra colocada en el preci- 
so momento en que la diosa se présenta ante su hijo a la llegada 
de êste a Cartago, tras la tormenta provocada por Juno. Venus, 
diosa del amor, aparece descrita como una cazadora espartana: el 
arco en el hombro, la cabellera suelta y el vestido recogido: 
namque umeris de more habilero suspenderat arcum 
venatrix dederatque comam diffundere ventis, 
nuda genu nodoque sinus collecta fluentis.
Son los versos 318-320. Con esta descripciôn pretende Virgilio 
presentarnos una Venus con todo el aspecto de simple doncella y co­
mo tal permanece mientras habla con Eneas, pero después, cuando la 
diosa se aieja de su hijo, necesita el autor otra prosopografla que 
destaque el carScter divino de la madré del héroe: entonces el peplo 
despide un olor de ambrosia y el vestido le cae a los pies (vsos. 
402-405):
Dixit et avertens rosea cervice refulsit,
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ambroslaeque comae divinvun vertice odorem 
spiravere; pedes vestis defluxit ad imos; 
et vera incessu patuit dea
Necesita Virgilio para su relato que Eneas reconozca a su madre 
y en ambas prosopograflas se sirve de cuatro pies y medio para que 
el vestido recogido (v. 320), tlpico distintivo de las cazadoras, le 
caiga hasta los pies (v.404).
Muy diferente es la descripciôn que de esta misma diosa nos hace 
Valerio Flaco en Avg. II 102-106:
... neque enim aima videri 
tantum ea, cum tereti crinem subnectitur auro 
sidereos diffusa sinus; eadem effera et ingens 
et maculis suffecta gênas pinumque sonantem 
virginibus Stygiis nigramque simillima pallam.
La contradictoria descripciôn estS provocada por el lugar que ocu 
pa en su contexte: la primera parte, en que se nos describe el bello 
aspecto de la diosa, estS referido a los amores de Venus con Marte, 
mientras que la segunda parte (vsos. 104-106) nos présenta el terni- 
ble porte de la vengativa Venus que, a continuaciôn, libertarS de su 
pecho el rencor hacia la isla de Lemnos con el excesivo y conocido 
castigo.
Tambiên poseemos dos prosopograflas de Mercurio: una en Verg. Aen. 
IV 239-245 y la otra en Stat. Theb.ï 303-308. En ambas, disponiêndose 
a curaplir las ôrdenes de su padre, Jûpiter, se nos présenta al dios 
revistiéndose con sus atributos en dos partes; comienza colocSndose 
sus tîpicos talares, expresado de diferente manera por ambos autores, 
pues mientras para Virgilio ...p e d ib u s  ta la r ia  n e a t i t  /a u re a . . , (vsos.239-
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240), para Estacio sirnna pedum—  p la n ta r ib u s  in l ig a t  a l i s  (v. 304) ; a con 
tinuaciôn Virgilio explica para quê le sirven (vsos.240-241), mien­
tras Estacio le cubre con el pétaso (v.305). Finalmente, con tres 
versos cada uno, le arman con el caduceo y explican para qué le sir 
ve: en esta segunda parte es donde aparece con mayor evidencia la 
influencia de Virgilio:
Aen.IV 242-244:
turn virgam capit: hac animas ille evocat Orco 
pallentis, alias sub Tartara tristia mittit, 
dat somnos adimitque, et lumina morte résignât.
T heb .l 306-308:
turn dextrae virgam insérait, qua pellere dulces 
aut suadere iterum somnos, qua nigra subire 
Tartara et exsanguis animare adsueverat umbras.
A pesar de que el vocabulario no es coïncidente, en los dos auto 
res el caduceo sirve exactamente para las mismas cosas: entrar y sa 
lir de los Inferos, dar y quitar el sueno y devolver la vida a los 
muertos.
A Febo mûsico nos lo describe Ovidio en Met. XI 165-169. Lleva en 
su cabeza una corona de laurel, propia de los triunfadores, del Par 
naso, uno de los montes donde habitan bajo su direcciôn las Musas, 
y un largo manto de pûrpura; se dispone a taner su instrumente por 
excelencia: la lira. La descripciôn esté situada cuando le toca el 
turno en la competiciôn musical con Pan bajo el arbitraje del mon­
te Tmolo (cfr. i.): su triunfo ya va anunciado por la corona de lau 
rel. Algunos estudiosos ven la posibilidad de que Ovidio tuviera 
como modelo para esta descripciôn una estatua de Escopas que Augus-
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to tenia en su nuevo templo de Apolo en el Palatine (2).
On coro de Nlnfas, jôvenes y bellas divinidades, estS descrito 
por Valerio Flaco en Arg. III 521-529. Se trata de un grupo hetero- 
gêneo de ninfas de las aguas (Crénides y Epipotâmides) y de los bos 
ques (nlnfas Alseides), que contempla Juno y entre las cuales la 
diosa elegirS a una nlnfa Crênide (3) de nombre Driope para que atra^ 
ga a su corriente al amigo de Hërcules, Hilas: es una nueva vengan- 
za de la diosa que aborrece a su hijastro.
Inmersa en el episodlo de Falerno, introducido por Silio ItSlico 
con ocasiôn de la presencia en el lugar de Anîbal, encontramos una 
prosopografla del dios del vino, Baco. Este dios aparece descrito 
en el momento en que se da a conocer a Falerno, al que premia su hos^  
pitalidad con la vid que darâ renombre al vino de la regiôn (4). Ba 
co se nos présenta con una corona de hiedra en su roja frente, el ca 
bello largo y suelto, un aantharus en su mano derecha y su célébré 
tirso, coronado por una vina, en la mano izquierda: la descripciôn 
esté en R<n.VlI 194-198. En este mismo libro, pero més adelante, el 
adivino Proteo (5) narra a las Nereidas de Campania (asustadas por 
la llegada de una fIota fenicia) los antecedentes lejanos de la gue 
rra: comienza con el juicio de Paris y Proteo introduce en su narra 
ciôn una descripciôn de Cupido ( Pun. VII 443-448), hijo de Venus, a 
quien esta diosa pide ayuda. Aparece Cupido, con su carcaj lleno de 
fléchas y su arco de oro, rodeado por dos Amores, sus hermanos, que 
le peinan y le visten.
En ûltimo lugar, ya que se trata de una divinizaciôn, ofrece Ov^ 
dio la prosopografla de lo. La breve Êxçpaous se encuentra en Met.IX 
688-690:
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inerant lunaria fronti 
cornua cum spicis nitido flauentibus auro 
et regale decus; cum qua...
2. FORMAS HIBRIDAS O MONSTRUOSAS.-
Très veces encontramos sendas prosopografïas de las Furias: en 
una de ellas se describe el aspecto general de estos seres, mientras 
que las otras dos pertenecen a Alecto y Tisifone, respectivamente.
La d e s c r ip t io de las Erinies se encuentra en Virgilio, Aen. XII 847- 
853: seres alados rodeados con anillos de serpientes, las présenta 
el autor como hijas de la Noche, siguiendo en este punto la versiôn 
de Esquilo ( Eum. 321) y no la de Hesîodo, para quien las Furias son 
hijas de la Tierra, fecundada por la sangre que raana de la castra- 
ciôn de Urano. La prosopografla aparece con ocasiôn de la orden que 
da Jûpiter a una de ellas (a la que no se nombra) de alejar del com 
bate a Yuturna, para que no siga prestando su ayuda a Turno, y entor 
pecer a êste en favor de Eneas, quien con su victoria pone fin a la 
obra.
Alecto, en cambio, no esté descrita como una Furia, sino bajo el 
aspecto con que se aparece a Turno en Aen. VII 415-4 20, es decir, con 
la figura de la sacerdotisa Célibe y revestida, por tanto, con los 
atributos propios de los sacerdotes: las v i t t a e  y el ramus , en este 
caso, de olivo (cfr. i. IV 2) .
Por ûltimo, de forma més detallada que Virgilio, nos describe Es­
tacio a Tisifone; frente a la indeterminaciôn acerca de dônde tienen 
colocadas las serpientes que velamos en la Eneida , Estacio sigue la 
versidn clésica més extendida; sus cabellos son cerastas y tambiên
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hay serpientes en su pecho; los rojos ojos saltones, cubierta de ve 
neno y pus, es el Infectado vapor que exhala por su boca lo que cau 
sa los males a los hombres. Respecto a las "alas de viento" con que 
Virgilio las dota ( Aen. XII 848: ... ve n to sa e ... a las ) , aquI Tisifone
lleva una h o r r id a . . . /  p a l la . . . (vsos. 109-110) que se eriza en su espal^  
da y que quizS es su medio para volar que menciona més tarde el au­
tor. Esta prosopografla aparece en Theb. I 103-111, es decir, al prin 
cipio de la obra: Tisifone es la que despierta el furor en el cora- 
z6n de ambos hermanos.
Muy diferentes entre si son las dos descripciones de Polifemo: 
Virgilio ( Aen. III 655-662) nos lo présenta ya cegado por Ulises, 
después del relato que de estos sucesos hace Aqueraénides a los Enea 
das; la primera parte de la d e s c r ip t io nos présenta la enorme masa 
del pastor, ya ciego, moviéndose pesadamente: hay en estos versos 
una gran abundancia de nasales que refuerzan la lentitud y gravedad 
de sus pasos (vsos. 655-658):
Vix ea fatus erat summo cum monte videmus
ipsum inter pecudes vasta se mole moventem
pastorem Polyphemum et litora nota petentem,
monstruro horrendum, informe, ingens, cui lumen ademptum.
En contraposiciôn a estos versos, la segunda parte busca dulcificar 
la imagen con el amor del Ciclope por sus ovejas . . .e a  sa la  vo lup tas  
(V. 660) .
Més breve e iraprecisa es, en cambio, la descripciôn que de este 
mismo gigante hace Silio Itélico en Pun. XIV 529-531: 
ubera praebuerat parvo lupa; corporis alti 
terribilis moles, mens aspera, vultus in ira
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semper et ad caedes Cyclopia corde libido.
Sin ningûn verbo, como por otra parte es frecuente en este tipo de 
descripciones, apenas nos muestra mâs que una gran mole ( t e r r i b i l i s  
moles, V.530, en vez de la vasta moles de Virgllio) de carScter desa- 
gradable e inclinaciôn al crimen: es el glgante canibal de Homero.
Polifemo estâ figurado en una de las naves que partlcipan en la ba-
talla naval que tiene lugar antes de la toma de Siracusa.
Con formulismo clâsico introduce Ovidio la bella descripciôn del 
Centauro Cllaro en Afet. XII 395-403;
Barba erat incipiens, barbae color aureus, aurea 
ex umeris medios coma dependebat in armos.
Gratus in ore vigor; cervix umerique manusque 
pectoraque artificum laudatis proxima signis, 
et quacumque vir est; nec equi mendosa sub illo 
deteriorque viro facies: da colla caputque,
Castore dignus erit; sic tergum sessile, sic sunt
pectora celsa toris. Totus pice nigrior atra,
Candida cauda tamen, color est quoque cruribus albus.
Se trata de una Éxippaats muy cuidada donde se buscan las frases no 
minales y las formadas con esse (est, vsos. 399 y 403; erit , v.401;
B w it, V.401) y con una perfecta divisiôn entre la descripciôn de la 
parte Humana del Centauro y la de su parte equina: el v.399 es la fron 
tera (senalada con una pentemimeres) de ambas descripciones. La des- 
a r ip t io  estS colocada, dentro del contexto, con motivo de la muerte 
de Cllaro (causada por una jabalina de dueno desconocido): ante su ca- 
dSver se darâ muerte tambiën su esposa, HilÔnome.
También es Ovidio el autor de la ÊxippaoLs de Glauco, pescador y di-
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vlnidad marina, en Met. XIII 913-916. Glauco, un pescador convertido 
en dios merced a unas hierbas mSgicas y a la actuacidn de Ocêano y 
Tetis, tiene la mitad superior de su cuerpo con forma Humana y en 
la inferior una cola de pez y estS descrito en el momento en que la 
Hermosa Escila, de quien el dios se enamora y cuyo amor serA causa 
de perdiciôn para la joven, lo estâ contemplando.
Ser todavîa mâs Horrible que las Erinies es el que describe Esta- 
cio en Theb. V I 495-498:
anguicomam monstri effigiem, saevissima visu 
ora, movet sive ille Erebo seu finxit in astus 
temporis, innumera certe formidine ciiltum 
tollit in astra nefas...
Este monstruo es enviado por Apolo para, deteniéndose por terror 
los caballos de los demâs, provocar la victoria del adivino Anfiarao 
en la carrera de carros.
El jocoso Pan estâ descrito con mucHo detalle por Silio Itâlico 
en Pun. XIII 327-34 3. Aparece el dios pastoril de Arcadia con su for 
ma Hîbrida de macho cabrlo: pequenos cuernos en su roja frente, ore 
jas enhiestas, âspera y larga barba, pezunas e Hirsute rabo; lleva 
una corona de pino, un bâculo pastoril y el lado izquierdo cubierto 
por la piel de un gamo. Tras la descripciôn no déjà de mencionar Si^  
H o  el amor de Pan por su tierra, Arcadia y el Mênalo, y el placer 
que siente al Hacer sonar el caramillo mlentras conduce los rebanos. 
La cxTpaoLs estâ colocada en la referenda a los juegos Lupercales 
con ocasiôn de la toma de Capua.
3. PERSONIFICACION DE ACCIDENTES GEOGRAFICOS.-
La personificaciôn de los fenômenos geogrâficos, algo Habituai en
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la Mitologîa desde su comlenzo (v.gr. la Tierra), tiene una doble 
procedencia; bay accidentes que tienen un carâcter divino desde sus 
mismos orîgenes (por ej. el rio Inaco, el Aqueloo, etc.) y otros, 
en cambio, son producto de determinadas metamorfosis de formas huma 
nas (v.gr. Escila).
Este ûltimo es el caso de Atlas, hijo de iSpeto y de la Oceânide 
Asia, metamorfoseado en la cordillera de su nombre como primera vîc 
tima de la cabeza de Medusa en manos de Perseo; la cxçpaots de esta 
personificaclôn la hace Virgilio en Aen. IV 246-252: su cumbre 11e- 
na de pinos estâ rodeada de oscuras nubes, mientras la nieve cubre 
sus hombros, los rlos corren por su mentôn y su barba estâ endureci^ 
da por el hielo. Atlas estâ descrito cuando es observado por uno de 
sus descendientes: Mercurio (hijo de la Atlântide Maya), al que se 
acaba de descrlbir; entre ambas descripciones s61o hay un verso de 
separaciôn.
Una ÊxfpaoLs que nos describe al dios Tfber, identificado con el 
rlo del misroo nombre, se encuentra en Aen. V I I I  31-35: el dios, ves- 
tido de verde lino, se aparece a Eneas y le senala el lugar en que 
debe fundar una ciudad: donde vea una gran cerda blanca que acaba 
de parir treinta crias.
Finalmente, dentro de la competicifin musical entre Febo (cfr.s.) 
y Pan, coloca Ovidio otra prosopografla de este tipo: la del juez 
del certamen, el monte Tmolo, que concede el premio al dios de la
lira. La breve descripcidn se encuentra en Met. XI 158-160:
... quercu coma caerula tantum 




Bajo una forma monstruosa nos describe Virgilio a la Fama en Aen. 
IV 173-189: la dota de un cuerpo gigantesco, corroborando esta afir 
maciôn al considerarla hermana del TitSn Ceo y del Gigante Encêlado 
(6), revestida toda ella de plumas, ojos, lenguas y ofdos: as! per- 
manece insomne e inquiéta y dice todo lo que ve y oye. No podemos 
dejar de notar, por otra parte, la semejanza existante entre el vso. 
181 y el 658 del libro III, en la prosopografla de Polifemo:
III 658: monstrum horrendum, informe, ingens, cui...
IV 181: monstrum horrendum, ... ingens, cui...
La Fama es la encargada de difundir la noticia de la uni6n de
do y Eneas, pero con adornos propios de las malas lenguas.
La prosopografla de la Envidia la présenta Ovidio en Met. II 775- 
782:
Pallor in ore sedet, macies in corpora toto,
nusquam recta acies, livent rubigine dentes,
pectora felle virent, lingua est suffusa veneno.
Risus abest, nisi quern visi movere dolores, 
nec fruitur somno vigilantibus excita curls, 
sed videt ingratos intabescitque videndo 
successus hominum carpitque et carpitur una 
suppliciumque suum est;...
La descripcidn, original de este autor, abunda, como ya hemos vis 
to con frecuencia, en frases nominales y hay en los priroeros versos 
(775-778) una buscada falta de nexos de uniôn, un aslndeton, que pro
voca una visiôn estâtica de la Envidia, como algo impermeable a todo
sentimiento humanitario; esta imagen deshumanizada y frla viene in-
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troducida por la forma sedet que confrere un carScter de permane- 
cla al p a l lo r .
Respecto a la asociacidn de la hiel con la envidia, es por pri­
mera vez realizado por Ovidio y aqul (7). La prosopografla de la En 
vidia se halla separada por diez versos (765-774) de la topothesia 
en la que se describe su mansidn y su imagen aparece cuando es com- 
templada por Atenea que va en su busca para que provoque la perdi- 
ci6n de Aglauro.
Otra personificaciôn de carScter "negativo" es la del Hambre que 
encontramos en Ovidio Met.VIII 801-809:
Hirtus erat crinis, cava lumina, pallor in ore 
labra incana situ, scabrae rubigine fauces, 
dura cutis per quam spectari viscera possent; 
ossa sub incurvis extabant arida Ivunbls, 
ventris erat pro ventre locus ; pendere putares 
pectus et a spinae tantummodo crate teneri; 
auxerat articules macies, genuumque tumebat 
orbis, et inmodico prodibant tubere tali.
Igual que ocurre con la Envidia, la prosopografla del Hambre se 
separada por diez versos de su topothesia y ambas presentan p a llo r  
in  ore ( Met. II 775, a principio de verso;Atet. VIII 801, a final de 
verso); la concepciôn que Ovidio tiene de ambas abstracciones nos 
parece, a pesar de todo, bien diferente:del aspecto fisico de la 
Envidia apenas dice roSs que que estS demacrada, que tiene los dien 
tes y el pecho verdes (de raoho y hiel, respectivamente) y la len 
gua venenosa, erapleando para ello s61o très versos y dedicando los
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otros cinco a su actitud y comportamiento; los ocho versos,en cam­
bio, que utiliza para describir el Hambre presentan en su totali- 
dad el aspecto fisico de esta personificaciôn, es decir, mlentras 
la prosopografîa de la Envidia nos recuerda en su construcciÔn a 
la la virgiliana de la Fama, en la prosopografîa del Hambre vemos 
esta abstraccidn descrita en su fisico de una manera muy detallada 
y exhaustive, y si la Fama de Virgilio es la primera abstraccidn 
descrita que encontramos en la êpica latina, el Hambre de Ovidio es 
la que présenta una mayor pormenorizaciôn en la descripciôn de su 
aspecto externo.
Finalmente, nos describe Silio Itâlico la Virtud y el Placer en 
Pun. XV 22-32. Se trata de dos prosopografîas contrpuestas: el Pla­
cer, de cuidada y lujuriosa figura, con un vestido de pûrpura; la 
Virtud, de varonil y firme apariencia, revestida con ropaje de p5- 
lidà nieve: no s6lo estan en clara oposiciôn el adorno y aroma 
del Placer con la austeridad y modestia de la Virtud, sino que Si­
lio hace notar la diferencia entre ambos con el color de sus ves­
tes, y que son identificados con cada una de estas abstracciones. En 
su contexto,tanto la Virtud como el Placer se aparecen a Escipiôn 
con la pretensiôn de hacerle su aliado: la victoria de la Virtud 
acerca la imagen de Escipiôn a la lucânea de Catdn (8).
IV.- DESCRIPTIONES HOMINUM.
Constituyendo el grupo mSs numeroso de prosopograflas, dividimos 
su estudio en cuatro apartados; personajes mltoldglcos; personajes 
relacionados con la magla, el cuito y la adlvlnacidn; personajes no 
mitoldgicos y, por (jltimo, las descripciones de diferentes grupos 
de personas.
1. PERSONAJES MITOLOGICOS.-
Se encuentran en este apartado las descripciones de aquellos per 
sonajes que, conocidos en mayor o itienor medida, pertenecen al mundo 
de la mitologîa y se hallan encuadrados, por tanto, en obras de ca­
rScter mitolfigico en oposiciôn a las de tema histôrico, cuyas proso 
pografîas de personas estarSn incluîdas en el apartado de personajes 
no mitolôgicos.
Para una mejor visiôn de estos personajes, diferenciamos dos gru 
pos segfin se trate de seres mitolôgicos de todos conocidos o de ague 
llos cuya importancia es raenor.
l.a.- PERSONAJES RELEVANTES.- Incluîmos aquî los hêroes mitolô­
gicos y las personas que, con independencia del alcance que posea 
su intervenciôn en las obras en que aparecen , poseen, en cambio, 
una indiscutible condiciôn mitolôgica. No hemos tenido en cuenta en 
esta clasificaciôn el posible carâcter divino que pueden tener es­
tas personas al ser divinizadas con posterioridad, sino que sôlo he 
mos atendido a su presencia en la obra como personas humanas y no 
deificadas.
Ya en la C iv is encontramos la prosopografîa del rey Niso de Mêga- 
ra (vsos. 120-129), aunque, en realidad, lo ûnico que nos describe
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la cKippoots del rey Nlso es su cabellera y su peinado; esto, por o- 
tra parte, constituye el punto alrededor del cual se desarrolla la 
acciôn: el mechôn que garantiza la invulnerabilidad del reino y que 
serS causa de traicifin por parte de Escila. Pero si el autor consi- 
der6 importante ofrecer una descriptio de la cabellera del rey Niso, 
tuvo especial cuidado, dentro de ella, en presenter el mechôn pdrpu 
ra de una forna muy elaborada: en un verso de perfecta construcciôn 
quiasmâtica: et roseuB medio surgebat vertice crinis (v. 122) .
La mayor parte de los principales personajes de la Eneida se ha­
llan descritos alguna vez a lo largo de la obra, en momentos que 
tienen lugar acontecimientos que Virgilio parece considérer déci­
sives. Asî encontramos dos veces descrito a Eneas, en la primera 
y en la segunda parte de la obra, junto con las dos personas con 
las que mantiene las relaciones mâs conflictivas: Dido, en la pri 
mera parte, y Turno, en la segunda.
La primera prosopografîa de Eneas tiene lugar en un momento en 
que su aspecto externo tiene una excepcional importancia: su apar 
ci6n ante Dido sallendo de la nube con que su madré lo ha ocultado.
La ËKçpaots estâ colocada en Aen.I 588-594, y con ella pretende 
Virgilio justificar la impresiôn que Eneas causa en Dido {obstipuit 
primo aspectu Sidonia Dido, v. 613) , cuya prosopograf îa no se considéra 
necesaria hasta el l.IV, hasta el momento en que la pareja sale de 
caza y se unen en la cueva preparada por las artimanas de Juno con 
el consentimiento de Venus. La descripciôn nos présenta una Dido ca 
zadora revestida con la tîpica clâraide de pûrpura tiria y se encuen 
tra en Aen. IV 136-139.
Ya en la ûltima parte de la obra se nos présenta un Eneas bien d^
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ferente; al mando de las naves que acuden a prestar ayuda a los su- 
yos, sitiados por los rûtulos, Eneas despide fuego { a rd e t . . . f la m n  /  
fu n d itu r  e t . . .  v o m it. . .  ig n is , vsos. 270-271); es un fuerte resplandor 
que Virgilio refuerza con una comparaciôn y que pretende destacar 
el valor guerrero del caudillo: as! lo ve Turno, pero no se acobar-
da. La d e s c r ip t io estâ en Aen. X 270-275.
Y es en los dos ûltiraos libros de la Eneida donde aparece descri­
to Turno: en Aen. XI 486-490 se nos présenta como un hombre furioso, 
tras los acontecimientos anteriores (acusaciones de Drances), y tan 
impaciente por encontrarse ante el enemigo que apenas se concede el
tierapo necesario para cenirse sus armas. También como guerrero, pe­
ro armado con mucha mâs solemnidad, lo encontramos descrito en Aen. 
XII 87-92:
Ipse dehinc auro squalentem alboque orichalco 
circumdat loricam umeris; simul aptat habendo 
ensemque clipeumque et rubrae cornua cristae, 
ensem, quem Dauno ignipotens deus ipse parenti 
fecerat et Stygia candentem tinxerat unda.
Exim...
Es la hermosa descripciôn de Turno antes de encontrarse con Eneas 
en el agôn donde hallarîa la muerte.
A su llegada de la naciôn Volsca para luchar al lado de Turno, e£ 
tâ descrita como una amazona Camila, guerrera y consagrada a Diana, 
que despierta la admiraciôn de las gentes. Tras aludir a sus activi- 
dades, coloca Virgilio esta ÊxqipoioLs (con la que pone fin al libro) 
en 4en. VII 812-817:
Illam Omnis tectis agrisque effusa iuventus
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turbaque miratur matrum et prospectât euntem, 
attonitis inhians animis, ut regius ostro
velet honos levls umeros, ut fibula crinem
auro internectat, Lyciam ut gerat ipsa pharetram 
et pastoralem praefixa cuspide rayrtum.
Encontramos en Aen, VIII 457-463 una prosopografîa del anclano rey 
Evandro en el momento de levantarse para ir al encuentro de Eneas, 
su huésped, al que ha prometido ayuda. La descripciôn viene motiva- 
da por la necesidad de recordar a este rey, en cuya morada se halla 
Eneas, tras el incise de la noche en la que Vulcano construye las 
armas para el hijo de Anquises.
Muy breve es la descripciôn que de Eurîalo hace Virgilio en Aen. IX 
179-181 y que tiene como ûnica finalidad destacar la juventud del mil 
chacho que provocarâ un mayor rechazo de su muerte por parte del lec
tor. y dando fin a la matanza de teucros por parte de los rûtulos mo
mentos antes de que se narre la primera actuaciôn de Ascanio como gue 
rrero, estâ la descripciôn del hijo de Arcente, Mecencio, en Aen. IX 
581-583. Finalmente y para hacer notar su arrojo y valor, el hermoso 
lulo estâ descrito en Aen.V. 132-138:
Ipse inter medios. Veneris iustissima cura,
Dardanius caput ecce puer detectus honestum, 
qualis gemma micat, fulvom quae dividit aurum, 
aut collo decus aut capiti; vel quale per artera 
inclusum buxo aut Oricia terebintho 
lucet ebur; fusos cervix cui lactea crinis 
accipit et molli subnectens circulus auro.
Dos veces describe Ovidio a Atalanta, si considérâmes que la par^
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ticipante en la cacerfa del jabalî de Calidôn es la misma persona 
que la que es ganada en la carrera por Hipômenes (9); en todo caso, 
puesto que el nombre coincide y ambas leyendas no son contradicto- 
rias, nosotros la consideraraos el roismo personaje. La primera pro­
sopograf fa (10) aparece en el relato de la cacerfa del jabalî de 
Calidfin y su descripciôn es la de una cazadora. Met. VIII 318-323: 
Rasilis huic sununam mordebat fibula vestem, 
crinis erat simplex, nondum collectus in unum; 
ex umero pendens resonabat eburnea laevo 
telorum custos, arcum quoque laeva tenebat.
Talis erat cultu, faciès, quam dicere vere 
virgineam in puero, puerilem in virgine posais.
En la otra se destaca como corredora ( Met.X 591-597) y en ambas 
su extraordinaria belleza provoca el deseo: en el primer caso el de 
Meleagro, tras la £xq>paoLs, vsos. 324-325:
Hanc pariter vidit, pariter Calydonius héros 
optavit...
lo que causarâ, en ûltimo tôrmino, su muerte; en el segundo caso el 
de Hipômenes, antes de la descriptio, v.582 :
... laudando concipit ignés 
que ûltimamente provocarâ la metamorfosis de la pareja en leones por 
Cibeles.
La breve prosopografîa que, en boca de Galatea, hace Ovidio de 
Acis se encuentra en Met. XIII 750-755. La exippaots comienza dicién- 
donos quiën era este Acis, identificado aparentemente con Pan, cuyo 
amor por Galatea aparece por primera vez en Ovidio y aquî: con sôlo 
dos versos nos muestra el autor su juventud y belleza, vsos. 753-4:
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Pulcher et octonis iterum natalibus actis 
signarat teneras dubla lanugine malas.
Del mismo modo empieza por decirnos quiën era Pico cuando descri 
be a este personaje en Met. XIV 320-326; para continuar presentSndo 
nos de forma muy general la belleza de su cuerpo ( forma v i r o . . .  e ra t,
V.322) igual a la de su alma ( pa r animus fo rm a e ..., v. 324) y su edad 
( ... neo adhuc epeotasse pe r annos /quinquennem p o te ra t Graia qua te r E lid e  pug- 
nam, vsos. 324-325). La prosopografla parece ser una justificaciôn 
de por quë se enamora Circe de este vâstago de Saturno y, desprecia
da por il, lo metamorfosea en el pâjaro de su nombre.
En la enumeraciôn de los hëroes embarcados en la nave Argo para 
ir en busca del Vellocino, encontramos dos descripciones enlazadas 
y pertenecientes a très personajes: en seis versos se nos describe 
exactamente iguales a CSstor y Pôlux, haciendo al final una alusiôn 
a su madré Leda ( . . . p a t r iu s  . . .o y c n u s ,v . 432) y pasando por medio de 
un at (v.433) a la descripciôn de Meleagro, de fuertes hombros y
ancho pecho. Encontramos la éx^paous en Val. Flac. A rg .I 427-436, don
de se recoge el hilo del relato con un hina.
En su A c h i l le is  nos describe Estacio al hëroe de la obra, Aqui- 
les, y a la joven hija de Licomedes de quien el Pelida se enamora, 
Deidamia. En A c h i l l . I 159-167 se nos présenta al rubio Aquiles to­
davîa nino (neodim prim a nova lanugine v e r t i t u r  a e ta s , v. 163) , pero ya de 
dicado a la caza, cubierto de sudor y polvo en el momento en que 
su madré Tetis va a buscarlo a la cueva del centauro Quirôn para 
tratar de evitar que vaya a la Guerra de Troya; mSs adelante {Aah.
I 297-301) se nos présenta a Deidamîa al frente de sus hermanas en 
las fiestas de primavera: su belleza justifies el amor de Aquiles
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y el que êste se someta con docllldad al disfraz de doncella con 
que su madré lo recubre, ya en los vsos. 325-334 de este mismo 1^ 
bro, comparândolo con el cambio de forma que produce el artifice 
en la cera.
En menos versos de los que suele utilizar, nos présenta Esta­
cio a Polinices en Theb. Iv 85-88: cubierto con la piel del leôn 
Teumesio (como a su llegada al palacio de Adrasto), lleva dos ja- 
balinas y en la espada una Esfinge, quizS en recuerdo de la fatal 
hazana paterna. En este mismo libro y siguiendo en la enumeraciôn 
de los caudilloa que marchan contra Tebas, encontramos una prosopo 
grafla de Partenopeo, hijo de Atalanta y Milaniôn, que se dirige 
por primera vez al combate: lleva el joven impresa en sus escudo 
a su madré en Calidôn y, junto a su brillo y belleza, no deja E£ 
tacio de hablarnos de su caballo: la cx(ppaoLs estâ en Theb.IV 265- 
275. Pero no es ësta la ûnica vez que aparece Partenopeo descri­
to en la obra: en efecto, ya en el 1. IX (683-704) lo volvemos a 
encontar cuando Diana les observa y lamenta la estëril ayuda que 
puede prestar al muchacho, pues no podemos olvidar que, antes de 
su presencia en el combate, Partenopeo, siguiendo los pasos de su 
madré, se habîa dedicado a la caza bajo la protecciôn de Artemis, 
y en las dos prosopograflas nos recuerda Estacio esta actividad 
aplicada a su caballo; oomipedern tré p id a s  suetum p ra e ve rte re  cervos 
(IV 271) y nesaius armorum . . . /  V e n a to r.. .  equus (IX 684-685). En los 
dos textos se habla de ël vestido de pûrpura y or o : igneus ante  
ormes auro m iaat, igneus o s tro (IV 265) y ipse b is  Oebalio saturatam  murioe 
p a lla m / lucentesque auro tu n ic a s . . . (IX 690-691) y si en el primer 
texto se hace hincapië en que su madré va impresa en el escudo.
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en el segundo se hace notar que la tûnica es el ûnico tejido hecho 
por su madré. El caballo, su companero, no aparece descrito del mis 
mo modo, pues mientras en el primer texto se nos présenta con un 
verso Incompleto {ve la tum  geminae d e ie c tu  ly n a is . . . , IV 273) en el otro 
lugar aparece descrito con cuatro versos y medio y el ly n x pasa a 
ser un — d is c o lo r .../ t i g r i s . . . (IX 685-686).
En cuanto a la apariencia general del rostro de Partenopeo en 
ambos textos, tiene Estacio interés en destacar la dulzura del ros 
tro y la falta de vello en sus me j illas: du lae rubens v ir id iq u e  gênas 
e p e a ta b ilis  aevo (IV 274) y . . . tu n e  dulce c o m a e .../ du lce  n i te n t  v isu s  e t . . . /  
nondum mutatae rosea lanugine malae (XX 701-703) .
1.b.- PERSONAJES SECUNDARIOS.- Dos personajes de escasa importan­
cia describe Virgilio a lo largo de toda su obra: Aqueménides y Or- 
nito. Aqueménides, oscura figura que no volvemos a encontrar, es el 
companero de Ulises que encuentran los Enéadas en las costas de los 
Clclopes y que les cuenta sus desventuras y céroo quedô alll olvida- 
do por sus companeros; la eHqipacn,s se encuentra en Aen. H T  593-596, 
y en A en .X I 677-684 la del cazador Ornito, uno de los personajes aba 
tidos por Camila, y cuyo mérito principal consiste en las palabras 
que la dirige la amazona tras matarle y que sirven para "amenizar" 
la carnicerîa, vsos. 686-689:
'silvis te, Tyrrhene, feras agitare putasti? 
advenit qui vestra dies muliebribus armis 
verba redarguerit. noraen tamen haud leve patrum 
manibus hoc référés, telo cecidisse Camillae.'
También présenta Ovidio dos prosopograflas de este tipo; en Met.
V 47-54 nos describe al indio Atis; en realidad se trata de "entre-
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tener" otra carnicerîa: la que tiene lugar en la corte de Etiopîa 
entre Perseo y Fineo por Andrômeda; Atis représenta el prototipo de 
los seguidores de Fineo con su vestimenta del todo oriental (il) y 
una apariencia semifemenina remarcada por la gran aliteraciôn de los 
versos 53-54;
. . .ornabant aurata monilla collura 
et madidos murra curvum crinale capillos.
Incluîmos aquî la prosopografîa que hace Ovidio ( M e t .  X 263-267) 
de la estatua de PigmaliÔn ya que, a pesar de ser ebürnea, el autor 
nos la ha querido presentar en todo como de carne y hueso lo que im 
puisa al pobre Pigmaliôn a comprobar si realmente es humana nec adhuc 
ebur esse fatetur (v. 255) .
Finalmente, encontramos descritos otros dos personajes: Miraces e 
Idas. El primero es descrito por Valerio Flaco {Arg. VI 699-703) cuan 
do es contemplado desde la muralla por Medea, ya cenido el cinturôn 
de Juno: como enviado del rey de los partes, Miraces aparece con ves 
tido, calzado y corona bSrbaros. Idas, por su parte, aparece descri­
to por Estacio ( Theb. VI 583-587) en el momento en que los competido- 
res se disponen a iniciar la carrera pedestre, dentro de los juegos 
en honor de Arquémoro (12); su prosopografla tiene una finalidad muy 
Clara: llamar la atenciôn del lector sobre este personaje que asirâ 
la cabellera del idealizado Partenopeo para llegar a la meta en pri­
mer lugar.
2. PERSONAJES RELACIONADOS CON LA HAGIA, EL CULTO Y LA ADIVINACIOH.
2.a.- MAGAS.- Las dos magas mâs célébrés de la mitologîa clâsica 
estan descritas en la épica latina: Circe y Medea, si bien se nos pre
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sentan de muy diferente manera. Aparece Circe descrita per Ovidio 
( Met. XIV 261-271) a la llegada a su morada de los companeros de Ul^ 
ses; dentro de un episodio muy homérico ( 13 ), nos présenta Ovidio 
una Circe mSs hechicera que Homero: ambos autores nos muestran la 
mansiôn rodeada de fieras, lobos y leones (a los que Ovidio anade 
O B O s ) , la presencia de los companeros de Ulises ante ella y la pre- 
paraciôn por la maga del brebaje (14); pero la diferencia que encon 
tramos entre la Circe homérica y la ovidiana es su presentaciôn: en 
Homero Circe se halla cantando alegremente y tejiendo una gran tela, 
mientras que Ovidio desde el principio nos la présenta dedicada a sus 
quehaceres mSgicos; revisa y clasifica, sentada en un solemne solio 
y ricamente ataviada (quizâ sea reflejo de la hermosa tela homérica), 
las hierbas recogidas por ninfas y nereidas.
Pero no como maga, sino como una joven y confusa doncella prepa- 
rândose para su himeneo, es la descripciôn que Valerio Flaco ( VIII 
234-238) hace de Medea: cuando es ricamente adornada por Venus y Cu- 
pido para sus funestas bodas con JasÔn, el lector compadece a la jo­
ven vestida por la diosa del amor que no busca sino la venganza en 
los descendientes del Sol por la antigua delaciôn de éste.
Junto a estas hechiceras clSsicas, cuyo principal instrumente son 
las hierbas, describe Lucano a Ericto, la mâs impia y sanguinaria ma 
ga de Tesalia, cuyo principal medio estâ constituîdo por la necroman 
cia, pero, a diferencia de los cadâveres de animales habituales en 
la mitologîa, la maga Ericto se sirve de cadâveres humanos a los que 
hace hablar. Dos veces describe Lucano el aspecto de la tesalia: su 
apariencia habituai ( Phar. VI 515-519), y ya vestida para dar comien 
zo a sus criminales ritos {Phar. VI 654-658): predecir el futuro de
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la querra al hijo de Pompeyo; si en el primer texto aparece escuâl^ 
da, llvida y despeinada, en el segundo toma la apariencia de una Fu 
ria.
2.b.- ADIVINOS.- Valerio Flaco y Estacio son los dos autores que 
nos describen adivinos: seguramente debido al tema de su obra, son 
célébrés adivinos mitolôgicos los que encontramos descritos por am­
bos autores: Mopso, Tiresias, Anfiarao y Melampo, aunque estos dos 
ûltimos se hallan descritos en una descriptio cormixta (cfr. i. cap.
V) que no vamos a ver aquî.
Los adivinos aparecen, excepto en las ûltimas prosopograflas que 
encontramos de Mopso y de Anfiarao, realizando sus labores propias, 
es decir, realizando presagios y revestidos, por tanto, de los atri^ 
butos sagrados: las vittae en la frente, la infula en los cabellos o 
la cabellera sue1ta, el color bianco en las vittae, las infulae ô las 
vestes y el motivo vegetal formado por oliva o laurus.
El adivino Mopso, hijo de Apolo y Manto y nieto, por tanto, de 
Tiresias, esté descrito dos veces por Valerio Flaco: en un primer mo 
mento "aparece" (ecce, v. 207) como adivino presagiando a los Argo- 
nautas los peligros que deberSn afrontar {Arg.I 207-209), pero mâs 
adelante necesita de nuevo presentarlo ya como uno de los caudillos 
de la nave Argo, aunque, eso si, con el carâcter sagrado que el ad£ 
vino posee {Arg. I 383-387).
La »pooiüiioYpa(pCa con que Estacio nos muestra a Tiresias es, en rea 
lidad una "apariencia": se trata, en efecto, de la apariencia bajo 
la cual el dios Mercurio se présenta a Etéocles en suenos: necesita 
la figura de una persona real para que el rey no piense que tal apa 
riciôn es el producto de su imaginaciôn durante el sueno, y el per-
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sonaje mSs idôneo para ser sustituldo en tal misiôn es el adivino 
Tiresias, "consejero de los reyes de Tebas en momentos de grave preo 
cupaciôn" (1 5). La ëx^ipaobs se encuentra en Theb. II 95-100.
Como velamos con Mopso, Anfiarao estâ descrito otra vez mâs ade­
lante (ya que la descriptio cormixta en que aparece junto a Melampo e£ 
tâ en el libro III), como participante en la campana contra Tebas, 
conjugando los atributos sagrados con los bélicos: el casco con el 
Olivo, el rojo penacho con un velo bianco {Theb. IV 216-220).
2.C.- SIBILAS Y PITIAS.- Muy diversos son los procedimientos me 
diante los que el autor épico pone en conocimiento de determinado(s) 
personaje(s) el futuro: junto a la representacidn iconogrâfica (v. 
gr. el escudo de Eneas) que, por otra parte, también sirve para re- 
memorar hechos pasados, Kiemos visto el recurso de los adivinos en 
dos obras mitogrâficas; pero la pretensién de que aparezcan como rea 
les ciertos hechos de una epopeya nacional como es la Eneida y , so­
bre todo, de la épica histérica (como Lucano o Silio Itâlico) impul^ 
sa a los autores, especialmente a estos ûltimos (Virgilio présenta 
en este punto una gran ambigüedad), a buscar un medio factible, y 
con relative frecuencia usual, para dar a conocer a sus personajes 
determinados momentos del futuro: es en este sentido como se recurre 
a la adivinacién de los orSculos.
Séria pretencioso afirmar que la prosopografîa de la Sibila de 
Cumas se debe sôlo a este afân de realidad; mâs bien parece que tal 
descripciôn {Aen.VL 47-51) viene determinada por la Importancia que 
dentro de este libro tiene la Sibila, y el momento mâs idôneo pare 
ce ser cuando va a ser poseIda por la divinidad.
Pero si los autores de la épica histôrica recurren a los orâcu-
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los, no olvldan, en caunblo, el oscurantismo y la falta de claridad 
que, desde sus primeros orîgenes mitolôgicos, poseen; asî tanto la 
respuesta de la Pitia Femônoe en Lucano (phar. V 194-196) como la del 
orâculo de Jûpiter flmôn en Silio ( P u n . I I l 705-712) son parciales: en 
el primer caso sôlo se anuncia la muerte de Apio, en el segundo el 
temor de los romanos a Anibal y la grandeza de éste. No obstante, 
en ambos autores, es bien diferente el mediador de la divinidad; Lu 
cano, dentro de la mâs ortodoxa tradiciôn, nos présenta dos npoouno- 
YpaipCat de la Pitia Femônoe; la primera antes de entrar al orâculo 
( Phar. V 142-145), la segunda cuando la divinidad sale de su pecho
( Phar. V 211-219). Silio, por su parte, pone al frente del orâculo
y como mediador de la divinidad un sacerdote al que no nombra y ape
nas describe ( Pun. III 694-696).
2.d .- SACERDOTES.- De las cuatro prosopografîas que se agrupan 
bajo este epîgrafe, très pertenecen a Virgilio y dos de ellas son 
de sacerdotes aliados de Turno. En ninguna de estas ÉKippâoEts encon 
tramos al sacerdote descrito entregado a su labor cultual, sino co 
mo guerrero armado, pero eso sî, ornado con alguno de sus atributos 
sacerdotales: asî vemos a Umbrôn ( Aen. VII 750-754) . . .M a rru v ia .. . de
gente saaerdoa (v.750) con una rama de olivo en el casco, a Hemônides 
( Aen. X 537-540) .. .Phoebi T riv ia equ e  sacerdoe (v. 537) con una in fu la
y, finalmente, a Cloreo { Aen.XI 768-778) .. .o lim que saaerdos (v. 768)
con el casco de oro propio de los adivinos; es Cloreo el sacerdote 
mâs extensamente descrito y ello, nos parece, por dos razones: es
el ûnico que no lucha al lado de Turno y, ademâs, estâ descrito en 
el momento en que Camila lo persigue ciegeunente cuando es alcanza- 
da por la flécha de Arrunte.
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El ûltimo sacerdote lo describe Silio Itâlico ( Pun. II 156-160) y 
se trata de Terôn, sacerdote de Hércules, como nos lo muestra la de£ 
cripciôn, partidario de los romanos y muerto poco después.
3. PERSONAJES NO MITOLOGICOS.-
3.a.- PERSONAJES RELEVANTES.- Al admitir (16) la carencia de hë­
roes ëpicos tradicionales en la F a rs a lia , innovaciôn lucânea frente 
a la épica tradicional, puede surgir un interrogante acerca del mo 
tivo por el que Lucano realiza dos prosopograflas de Pompeyo; la 
respuesta se halla facilmente al observar estas descripciones den­
tro de su contexto. La primera descripciôn de Magno {P har. VIII 55-58)
se realiza en el momento en que, fugitive, se encuentra con Cornelia
en Lesbos; su apariciôn inspira piedad, encontramos un Pompeyo viejo, 
sucio, vencido y huldo: revestido, en fin, de cualidades antiheroicas.
La otra prosopografla es nada menos que una descripciôn de la cab£ 
za de Magno disecada ( Phar. VIII 688-691): se trata, pues, de una tra^ 
ciôn llevada a sus ûltimas consecuencias. Es decir, si con la prime­
ra descripciôn nos présenta Lucano a Pompeyo como un ser humano, con 
sus debilidades, y no como un héroe épico, con la segunda prosopogra^ 
fia condena su asesinato considerândolo "una felonla moral" (17). Pa­
ra no dejar ningûn margen de error, utiliza el autor otra prosopogra 
fia ( Phar.X 139-144) : la de Cleopatra y su riqueza ( .. . c u ltuque la b o ra t,
V. 140), a fin de poner de manifiesto la ambiciôn de César: o p ta b it  pa­
t r ia e  talem duxisse triumphum (v. 154). En resumen, frente al empleo de e^ 
te tipo de prosopograflas en otros autores, donde sirven para présen­
t â m e s  los héroes, Lucano las utiliza para decirnos que sus personajes
relevantes no son héroes, sino hombres.
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Por el contrario, Silio Itâlico nos describe en doble prosopogra 
fia a Anibal y a Escipiôn cuando se encuentran en la célébré batalla 
de Zama ( Pun. XVII 391-399): si en el enfrentamiento Turno-Eneas sd 
lo nos describe Virgilio a Turno cuando se prépara, aquî Silio nos 
muestra de manera muy somera el aspecto que presentan ambos antago­
nistes ante su encuentro final; por otra parte, la partlcula que em 
plea el autor para enlazar ambas descripciones es la misma ( at ) que 
utiliza Valerio Flaco para diferenciar la prosopografla de Câstor y 
Pôlux de la de Meleagro que viene a continuaciôn ( Arg.I 433, cfr.s.). 
En cuanto a la descripciôn propiamente dicha, Anibal, revestido in ce 
tro (v. 391), lleva un penacho rojo y su brillante espada, mientras 
Escipiôn, ardenti... aocao (v. 395), muestra su escudo y despide fuego 
por su frente: parece significative que frente a la espada, arma de 
ataque, que porta Anibal, se nos describa el escudo, arma defensiva, 
que lleva Escipiôn. En cuanto a la extensiôn, ambos personajes estan 
descritos con el mismo nümero de versos.
Pero ya habla descrito antes Silio otros dos grandes personajes en 
agôn: Jantipo y Régulo; en este caso las prosopograflas aparecen sepa^ 
radas, pero voluntariameute paralelas. Jantipo ( Pun.VL 304-307) apare 
ce como un hombre sin brillo, menudo, pero con gran vigor fisico: 
Nulla viro species decorisque et frontis egenum 
corpus; in exiguis vigor (admirabile!) membris 
vividus, et nisu magnos qui vinceret artus. 
lam,. .
Por el contrario, Régulo ( Pun. VI 426-430) es un hombre brillante, 
grande, y su fuerza radica sobre todo en la gravedad de su aima:
Humana maior species erat; horrida cano
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vertice descendons ingentia colla tegebat 
caesaries, frontique coma squalente sedebat 
terribilis decor atque animi venerabile pondus.
... posthac ...
Es decir, si Jantipo estâ descrito es para que sirva de punto de 
comparaciôn a la prosopografla de Régulo, uno de los grandes exempta 
de los romanos, que encarna la f id e s y la p a t ie n t ia  ( Pwn. VI 131-132 ; 
545, cfr. n. 18) ,
3 .b.- PERSONAJES SECUNDARIOS.- Los dos personajes descritos por 
Lucano en este apartado pertenecen a un mismo pasaje y su descrip- 
cién estâ encuadrada dentro de una de las eruditas digresiones a que 
el autor nos tiene acostumbrados. En efecto, con motivo de la estari 
cia de Catén en Libia, nos ofrece el autor una docta leccién acerca 
de las serpientes del lugar y de los efectos que las picaduras de 
los diferentes tipos de estos reptiles provocan en el cuerpo humano; 
asî nos describe dos soldados de Catén: Nasidio ( Phar.TX 791-802), 
a quien la picadura de un préster provoca una tremenda hinchazén 
( ip se  la te t  p e n itu s  aongesto corpove mersus, v. 795) , y Tulo ( Phar. IX 811- 
814) , que mana sangre por todo su cuerpo ( . . . to tu m  e s t p ro  vo lne re  c o r­
pus, V. 814) debido a la picadura de un hemérroo.
De évidente inspiracién virgiliana es el pasaje de Absita en el 
que Silio muestra claros paralelismos con la Camila de Virgilio: si 
Camila lucha al lado de Turno, Absita lo hace con Anibal; la muerte 
de ambas provoca ira y causa la muerte del homicida: Arrunte por vo 
luntad de Diana, Terén a manos de Anibal, y sorprendentemente tanto 
Arrunte, en la Eneida (cfr.s.), como el sacerdote Terén, en la Guerra 
Punica, son objeto de sendas prosopograflas. Absita estâ descrita en
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el sitlo de Sagunto ( Pun. II 77-82) como una amazona con el cabello 
recogido, el hombro derecho descublerto y un escudo en el lado iz­
quierdo.
La otra mujer descrita por Silio es Tiburna, mujer del valeroso 
Murro: si Absita habîa luchado al lado de Anibal en Sagunto, Tiburna 
es la mujer de uno de los mâs ardientés defensores de la ciudad. La 
descripciôn estâ en la ûltima parte del libro I Pun. II 665-670), par­
te que Silio dedica exclusivamente a los saguntinos; représenta Ti­
burna el holocauste de un pueblo que prefiere la muerte antes que 
la "esclavitud": lo que Anîbal tomé fue un pueblo muerto. Ho es ca­
sual, por otra parte, la eleccién de Tiburna como representacién de 
este pueblo: en primer lugar era la viuda de Murro, ademâs es con su 
figura con la que Tisîfone alienta en los saguntinos la idea del su^ 
cidio y, finalmente, su muerte sobre la tumba de su esposo y con la 
espada de êste parece sugerir la idea de la fidelidad de la ciudad 
hacia Roma.
Todavîa encontramos en Silio otras très prosopografîas de este t^ 
po: la de Otris (Pun. V 437-441), la de Nabis (Pun.XV 676-686) y la 
de Sîfax ( Pun. XVI 240-243) . Las dos primeras se nos muestran de mo­
do muy similar, a pesar de las diferencias fisicas de ambos persona­
jes: tanto Otris como Nabis son del bando cartaginês, participan en 
una batalla famosa (en Trasimeno, Otris; en Metauro, Nabis), mueren 
a manos del cénsul del momento (Flaminio mata a Otris, Claudio Nerôn 
a Nabis) y los dos tienen una caracterIstica especial: Otris, su ta- 
inano que recuerda al de Caco en Virgilio; Nabis, su particular forma 
de luchar sobre el caballo. Ante taies similitudes cabe penqar que 
las prosopografîas de estos personajes no fueron hechas de modo ca-
201
suai, sino que Silio supo buscar y elegir el momento de colocar a e£ 
tos personajes para que pusieran de manifiesto el valor de los roma­
nos. En cuanto al rey numidio Slfax, la solemnidad con que se viste 
es la propia de su condiciôn real, pero el hecho de que su prosopo­
graf îa aparezca en un libro (el XVI) dedicado fundamentalroente a los 
Escipiones (casi trescientos versos emplea Silio en los juegos fdne- 
bres en honor suyo) parece indicar que el autor ha querido significar 
con ella un triunfo mâs de esta familia, ya que es Escipiôn, y no As 
drûbal, el que consigue la alianza del rey.
4. GRUPOS DE PERSONAS.-
Se incluyen aquî las prosopografîas de diferentes grupos de perso 
nas, casi siempre tropas, con una descripciôn uniforme.
La primera prosopografla de este tipo la hace Virgilio ( Aen. V 556- 
559) y es la descripciôn de los très escuadrones que, bajo el mando 
de Prîamo, Atis y lulo, toman parte en las competiciones a caballo 
(relacionadas por el autor con los juegos troyanos que se celebraban 
en Roma) dentro de los juegos fûnebres en honor de Anquises.
Las demâs prosopografîas se refieren a tropas, asî Virgilio en Aen. 
VII 730-732, tropas de Haleso; Estacio Theb. IV 154-156, guerreros t^ 
rintios, y IV 234-236, huestes de Anfiarao; y Silio Itâlico Pun.III 
234-238, tropas cartaginesas: todas estas descripciones estan utili- 
zadas como un recurso para amenizar las largas enumeraciones de dife 
rentes ejôrcitos aliados. En todas estas èx(ppâoEt,s suele aparecer un 
armamento ligero, nunca descrito igual, aunque a veces de forma muy 
similar: asî los aclydes virgilianos estan atados lento... flagella 
(VII, 730-731), mientras que en Estacio es un duptexque ineerto missile
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nodo { Theb. IV 234) ; la aaetra de Virgilio (v. 732) es una rudie parma 
en Silio (v. 234) , pero las espadas faloati de la Eneida (v. 732) son 
breves en Silio (... b r e v i q u e /...ense, vsos. 234-235). El resto de las 
descripciones présenta caracterlsticas propias, generalmente, de su 
lugar de origen, asî las tropas de Tirinto descritas por Estacio re 
cuerdan a Hércules, Theb.IV 154-156:
...flavae capiti tergoque leonum 
exuviae gentilis honos, et pineus armat 
stipes, inexhaustis artantur tela pharetris.
V.- DESCRIPTIONES FERARUM.
A pesar del gran nûmero de animales que aparecen a lo largo de 
la narraciôn êpica, es un grupo reducido de elles lo que encontramos 
descrito; suelen ser animales "prodigiosos" (serpientes), relaciona 
dos con la caza (ciervos), con la guerra (caballos) o con la reli—  
giôn (toros) .
1.- SERPIENTES.-
Son los animales mSs descritos por los autores ëpicos y en todos 
encontramos de elles, al menos, una prosopografîa (19), excepte en Va 
lerio Place, pero este autor nos describe al monstruo marine de He- 
slone que présenta caracterIsticas comunes con estes reptiles.
La serpiente es un animal "prodigioso", es decir, suele aparecer 
como prodigio enviado per alguna divinidad o, en ocasiones, causan­
te de cierto terrer religiose, corne en Estacio.
Las dos prosopograflas de serpientes que présenta Virgilio estan 
colocadas en el precise memento en que se estS ofreciendo algûn sa- 
crificio; el tema ya lo encontramos en Homero (II. II 299-330) cuan- 
do, en medio de la celebraciôn del sacrificio a Apolo, el dies hace 
surgir del altar la serpiente que dévora a los pajarillos (hecho in 
terpretado por Calcante) y, repetido, en Ovidio ( Met. XII 11-23).
La primera deecriptio virgiliana es de las dos serpientes que Apolo 
hace surgir del mar cuando Laocoonte estS sacrificando a Neptuno (20) 
y que terminan con la vida del sacerdote y de sus hijos: el prodigio, 
no obstante, no disuadirâ a los troyanos, que terminan metiendo el 
caballo en la ciudad. Las monstruosas angues surgem a Tenedo (donde 
los griegos aguardaban) y se dirigen a la or ilia po>r mar {.Aen. II 203-
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212); por el contrario, la otra anguis que describe Virgilio (Aen.
V 87-90) surge de las profundidades del sepulcro de Anquises donde, 
después de comer inofensivamente de los altares, vuelve a introducir 
se. Si en el primer texto se quiere destacar su inmenso tamano ...iu
baeque/ sanguineae (vsos. 206-207) , las caemleae... notae... et aui’o/...ful
gor de la segunda prosopograf la hacen referenda al carScter pacify 
C O  del animal.
Directamente relacionadas con ellas, estan los dos serpentes des­
critos por Silio Itâlico, donde, a pesar de que ninguno de los dos
surge cuando se celebran sacrificios, conservan el carScter sagrado.
En el primer texto ( Pun. Ill 189-198) un ater... serpens (v. 191) se 
aparece, en suenos, a Anibal como presagio de las terribles guerras: 
se preocupa, sobre todo, el autor de dejar bien manifiesto el tama­
no de la serpiente a la que compara con la constelacifin del Dragfin
(21); en el pasaje conjuga Silio la importancia de los suenos, como 
expresidn de la presencia de los dioses entre los hombres (22) y el 
carScter sagrado y profStico de estos reptiles (23). Por el contra­
rio, el otro texto ( Pun. VI 220-224) nos présenta otro serpens de 
prodigioso tamano y feroz aspecto con la finica finalidad de desta­
car la heroicidad de Régulo: se trata de la serpiente sagrada del 
Bagrada (24) a la que Régulo deberS hacer frente.
También tiene carScter sagrado ( ...Inaahii sanctum dixere Tonanti, v.
511) la serpiente descrita por Estacio ( Theh.V 508-511) y que, con 
su picadura, causa la muerte de Arquémoro; terrigena (25) y llenando 
el bosque de terror religioso, el serpens estS descrito como un mon^ 
truo repulsivo y criminal y su tamano, que no aparece en la descriptio^ 
comparable, como hemos visto en Silio, a las constelaciones (Theb.V 529-33
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Finalmente, carente de toda connotacifin mSgica o prodiglosa, nos 
describe Lucano con gran brevedad iPhar. IX 712-714) una serpiente: 
el cencro, de igual modo que hemos visto en el epigrafe anterior las 
prosopograflas de dos soldados que han sufrido las picaduras de un 
prêster y un heraôrroo (cfr. s. 3.b.). Se trata, pues, del aspecto 
que présenta este animal, un sencillo reptil, dentro de uno de los 
contextos eruditos a que el autor nos tiene acostumbrados.
2.- CIERVOS.-
En las très prosopograflas que poseemos de este animal también se 
encuentra relacionado, de alguna manera, con la divinidad. Los auto­
res de las èxTpdoELs son Virgilio {Aen. VII 483-493) , Ovidio ( Met. X 
109-117) y Silio ItSlico ( Pun. XIII 115-126). Los puntos de contacto, 
ademâs de su relacién con alguna divinidad (Alecto, las Ninfas y Dia 
na, respectivamente), son dos: en primer lugar se trata de animales 
domesticados que tienen un dueno (los hijos de Tirro en Virgilio, 
pariso en Ovidio y Capis en Silio) y, en segundo lugar, en todos los 
pasajes el animal termina muriendo.
A pesar de la analogla entre los très pasajes, en realidad se tra
ta de ÉHippcioELS compuestas y utilizadas de muy diferente manera por 
Virgilio y Ovidio, puesto que Silio en este punto imita de forma ev^
dente a Virgilio. Vamos a analizar la extensién, el contenido y el
eropleo de las très:
A) En Virgilio la prosopografîa propiaroente dicha ocupa sôlo el v.483 
y el relato comienza con el relative quem del v. 484; ahora bien, Vir 
gilio extiende la deecriptio claramente hasta el v. 493 donde con ese 
hiAnc proaul errantem... comienza la narraciôn propiamenite dicha, es decir.
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ha aprovechado el recurso para contarnos la historia del clervo en 
cuestiôn y asî escoge con culdado el mSs tradiclonal y frecuente 
formulismo. A Ovidio, en cambio, no le preocupan tanto las fôrmulas 
ya que, si bien ambas son perfectamente ortodoxas, la fÔrmula intro 
ductoria no da comienzo a la Êxgpaout , sino que se encuentra en el 
segundo verso, y la üqioôos no es la mSs frecuente; no necesita, en 
realidad, cuidar tanto el formulismo ya que el propio contenido de 
los nueve versos la muestra como una deecriptio en el mSs estricto 
sentido de la palabra.
Finalmente, Silio sigue muy de cerca a Virgilio: su écfrasis ocu 
parla dos versos, pero es que el color esté explicado con perîfra- 
sis; aunque senala mSs la primera ôipoôos {hana , v. 117) , extiende la 
ÉMçpaoüs al verso 126 ihaec) : en total, un verso mSs que Virgilio.
B) La estructura que presentan en su composiciôn las èwgipcioets de 
Virgilio y Silio détermina el contenido y, a su vez, los sépara de 
Ovidio. Y es la propia estructura la que acerca, y ademâs sépara, 
a Virgilio y Silio, pues, en efecto, de las très diferencias fonda­
mentales entre ambos dos pertenecen a la descripciôn en si : Verg.
Aen. VII 483:
Cervos erat forma praestanti et cornibus ingens,
Sil. Ital. Pun. XIII 115-116:
Cerva fuit, raro terris spectata colore, 
quae candore nivem, candore anteiret olores.
La cierva de Silio se diferencia del ciervo de Virgilio en el se 
xo y el color (26), asl como, ya fuera de la deecriptio, en la edad.
Silio cambia el papel conscientemente; si en Virgilio los duenos 
son los hijos de Tirro, su cierva sôlo tiene uno, Capis, y si en Vir
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gilio lo peina y lava Silvia, a su cierva se lo hacen las maires (v. 
122). Si Virgilio habla de ello asl como de su docilidad en dos ver 
SOS, Aen. VII 489-490:
pectebatque ferum puroque in fonte lavabat.
Ille, manum patiens mensaeque adsuetu.t erili,
Silio lo hace con cuatro, Pun. XIII 120-124:
Inde exuta feram docilisque accedere mensis 
atque ultro blanda attactu gaudebat erili.
Aurato matres assuetae pectine mitem 
comere et uraenti fluvio revocare colorem.
De muy diferente manera y con mucho mâs detalle présenta Ovidio 
su descripciôn en Met. X 109-117 :
Hamque sacer nymphis Carthaea tenentibus arva 
ingens cervus erat lateque patentibus altas 
ipse suc capiti praebebat cornibus umbras; 
cornua fulgebant auro, demissaque in armos 
pendebant tereti geiranata monilia collo; 
bulla super frontem parvis argentea loris 
vincta movebatur parilique aetate, nitebant 
auribus e geminis circum cava tempora bacae.
Isque...
Y no es que Cipariso no dedicara tiempo a su ciervo, todo lo con 
trario, sino que todo lo que el dueno le hacfa esté ya dentro del 
relato y aparece, por tanto, en segunda persona del singular (v.gr. 
...texebas varias per o o m u a  flores, v. 123 , paralelo al v.488 del pasaje 
virgiliano, cfr. n.27).
C) Es el empleo que los tres autores hacen del pasaje lo que ha pro
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vocado la diferencia en las estructuras: Virgilio necesita que el 
ciervo sea llamativo (por belleza y testuz) y, a su vez, dôcil. Lia 
matiVO, para atraer la atenciôn de lulo y dôcil para que su caza (mo 
vida por Alecto) resuite mâs lastimera y provoque mâs ira en sus due 
nos: se trata, pues, de un ciervo cuya caza provoca la guerra entre 
teucros y latinos.
Ovidio quiere présentâmes un ciervo (por otra parte el ünico que 
es sagrado per se) hermoso cuya muerte justifique la pena y, en ûlti 
mo término, la metamorfosis de Cipariso.
Por ûltimo, Silio también imita aquî a Virgilio, pero el use que 
hace de la figura retérica nos parece mucho mâs ornamental : la inmo- 
laciôn de la cierva a Diana no era significative para la toma de Ca­
pua. Nos parece ver en este autor una aontamiruxtio con la cierva de Ar 
ternis que Agamenén caza en Aülide (y quizâ por eso Silio cambiô el se 
xo al animal), pero con un sentido totalmente opuesto: alll la cierva 
de Diana cazada por Agamenôn provoca la venganza de la diosa que ex£ 
ge a cambio sangre del linage de Agamenôn (28) , agui la cierva de la 
diosa es inmolada a la propia Diana para propiciârsela en la toma de 
Capua que viene a continuaciÔn.
3.- CABALLOS.-
Aunque lôgicamente cabrla esperar numerosas prosopograflas de es­
tos animales, ya que el caballo es considerado el animal propio del 
género épico (29), la realidad no es asî: son pocas y de muy diversa 
îndole (teniendo en cuenta que aquî no analizamos aquellos caballos 
que aparecen descritos con su jinete o en otro tipo de desariptiones 
oormixtae ) .
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Dos caballos describe brevemente Virgilio: el de Priamo, descen- 
diente del rey troyano, cuando participa en las carreras de caballos, 
uno de los juegos fûnebres en honor de Anquises (Aen. V 565-567); de 
los jinetes que encabezan los tres escuadrones se nos describe el ca 
ballo del primero, Priamo, ni se nombra el del segundo, Atis, y se 
indica la procedencia del caballo de lulo como regalo de Dido. En cuan 
to a la descripciôn propiamente dicha, poco nos dice Virgilio del an^ 
mal: era un caballo tracio bicolor (aunque sôlo se habla del bianco) 
y calzado, es decir, con las patas blancas.
Mâs breve todavia es la descripciôn del caballo que el rey Evandro 
regala a Eneas ( Aen. VIII 552-553), pero el autor quiere destacar el 
valor del caballo, cubierto con una piel de leôn con unas de oro.
En cuanto a los caballos preparados para el combate, alguna vez 
aparecen descritos, pero cuando esto ocurre su prosopografîa esté en 
lazada a la de su jinete (por ej . Partenopeo y su caballo en Estacio, 
cfr. s.) y en este sentido, sôlo Lucano nos describe un caballo en 
combate ( Phar. IV 754-759) : se trata, en realidad, del estado en que 
quedaron los caballos ante la emboscada ndmida, evitando la lucha o 
la huîda de sus jinetes; el desastre de las tropas cesarianas al man 
do de Curiôn en Africa frente a Juba aparece narrado como una verda- 
dera carnicerla y el estado en que Lucano nos présenta al pobre caba 
llo esté acorde con su contexte que muestra el frecuente gusto de Lu 
cano por lo macabro, como ya hemos visto también en las prosopogra- 
flas de Nasidio y Tulo, los soldados de Catôn picados por serpientes.
4.- TOROS.-
Si los caballos son, ante todo, los animales propios de las bata- 
llas, dentro de la épica, los toros son las bestias; que con mâs fre-
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cuencla se inmolan en los altares: por ello no hay apenas prosopo­
graf las de toros, pues en general se reflere c6mo los sacrifican o
lo que se hace con sus entranas y su sangre. Sôlo Valerio Flaco nos
describe un toro antes de ser sacrificado, Arg. I 774-779;
Veteris sub nocte cupressi 
sordidus et multa pallens ferrugine taurus 
stabat adhuc, cui caeruleae per cornua vittae
et taxi frons hirta comis; ipse aeger anhelans
impatiensque loci visaque exterritus umbra.
H u n e ...
Es el toro que sacrifica el padre de Jasôn, Esôn, antes de darse 
muerte con su esposa Alcîmede, para que los dioses inferiores acojan 
sus propios mânes.
De manera totalmente opuesta nos describe Ovidio un manso y bello 
toro blanco: Jûpiter dispuesto a raptar a Europa ( Met, II 852-858) .
La hermosura y mansedumbre con que Ovidio nos présenta al toro expl^ 
ca que la joven Europa le ofreciera flores o se las enlazara en la 
graciosa cornamenta hasta llegar a sentarse sobre su lomo (30).
5.- ALIAE FERAE .-
Nos describe Ovidio un cuervo (Met. II 536-541) cuando esta ave era 
blanca, es decir, antes de que delatara ante Apolo a Coronis: en rea 
lidad lo que el autor quiere destacar del aspecto del ave es su color 
blanco, para ello lo compara a la nieve, la plata, las palomas, los 
gansos y el cisne.
Connotaciones virgilianas no sôlo en la fisonomîa, sino también 
en los efectos que su avance produce en el mar (cfr. s. Aen. II 260s.) ,
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présenta el monstruo marine {.,.Sigeaque pestzs, v.498) que describe 
Valerio Flaco en Arg. II 497-503:
Dat procul interea signum Neptunus, et una 
monstriferi inugire sinus Sigeaque pestis 
adglomerare fretum, cuius stellantia glauca 
lumina nube tremunt atque ordine curva trisulco 
fulnineus quatit ora fragor pelagoque remenso 
cauda redit passosque sinus rapit ardua cervix.
Illam...
Es la fiera que debe devorar a Hesïone, pero que es muerta por 
Hércules. Este pasaje es manifiestamente imitado por Ariosto en el 
salvamento de Olimpia por Orlando, canto XI, octs. 34-35:
XXXIV:
XXXV;
<na muggiar sente in questo la marina, 
e rimbombar le selve e le caverne: 
gonfiarsi l'onde? et ecco il mostro appare, 
che sotte il petto ha quasi ascoso il mare. 
Corne d'oscura valle umida ascende 
nube di pioggia e di tempesta pregna, 
che piu che cieca notte si distende 
per tutto'l monde, e par che'l giorno spegna; 
cesi nuota la fera, e del mar prende 
tanto, che si pud dir che tutto il tegna: 
fremono l'onde... (31)
VI.- CONCLUSlONES.
Expondremos las conclusiones siguiendo las pautas ya marcadas en 
capitules anterlores.
1.- En cuanto a las FORMULAS, tanto introductorias como ôipoôot, 
observâmes que en llneas generates los autores mantlenen las mismas 
normas con que se han guiado en los otros tipos de descript-iones.
Las formulas introductorlas mSs utilizadas siguen siendo las corn 
puestas por el verbo esse, que encontramos en trece ocasiones, de 
las cuales ocho aparecen en Ovidio; y es este autor el que introdu­
ce una desariptio con la poco usual forma inerant que ya viéramos 
en Nevio (32).
El resto de las fôrmulas introductorias podemos decir que vienen, 
en general, determinadas por el momento en que se describe la perso 
na o animal: asî son frecuentes los verbos que significan "vestirse" 
o similar, los que tienen la significaciôn de "ver", "hacerse ver" 
o, en su caso, "despedir destellos" por los ojos, la ropa o el cas­
co y, finalmente, hay un considerable nûmero, catorce, de Èyq>paoeLs 
introducidas por frase nominal, pero, en todo caso, referidas de la 
mlsma manera al objeto descrito. No es significative, en cambio, el 
nûmero de desariptiones introducidas por el verbo stare.
Respecto a los autores, Virgilio tiene una clara preferencia por 
Introducir las prosopograflas por medio de un verbo con la signifies 
ci6n general de "vestirse" (en ocho ocasiones y en una "despojarse"), 
mientras que sôlo usa tres veces la fôrmula con esse , al contrario 
que Ovidio, que tiene una manifiesta predilecciôn por este formulis­
mo (ocho veces), seguido, sin embargo, por verbos relacionados con
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la acciôn de cubrlrse el cuerpo o parte de él. Lucano y Estacio tie 
nen las mismas preferencias que Virgilio, mientras Silio ItSlico o£ 
ta por las frases nominales (en siete ocasiones) y Valerio Flaco em 
plea todas de igual manera, pero con una llamativa excepciôn: no en 
contramos en êl ninguna prosopografîa introducida por el verbo esse.
La (3(po5os mSs utilizada sigue siendo el demos tra tivo hta, haea, 
hoo y sus adverbios derivados: en veintiuna ocasiones aparece utili 
zado como tal (de las que seis son de Virgilio y otras tantas de Ovi 
dio), mientras que tres veces encontramos el adverbio hino y dos 
el adverbio hio', por el contrario no encontramos ninguna vez el ad­
verbio hua.
Otro demostrativo utilizado es -Lite, ilia, illud que, de las ocho 
veces que aparece, cuatro son en Ovidio y ninguna en Virgilio; menos 
utilizado es el relative, en cinco ocasiones (tres de Virgilio) y to 
davîa menos frecuente el anafôrico, que en las cuatro ocasiones que 
se emplea siempre es con la misma forma y ocupando el mismo lugar 
en el verso: isque a principio de verso. Relacionado con ellos, se
utiliza con relative frecuencia algûn adjetivo y/o sustantivo (en quin 
ce ocasiones).
Muy significativas, por el gran uso que de ellas se hace, son las 
partîculas temporales (diecisiete adverbios y dos conjunciones) que 
constituyen ôipoôoL y de ellas los adverbios temporales mSs utiliza­
do s son turn y icm ; tum aparece en cinco ocasiones (dos en Virgilio, 
una en Ovidio, una en Lucano y otra en Silio, mientras en Estacio a- 
parece la forma tuna) y el adverbio iam en cuatro (Lucano, Valerio, 
Estacio y Silio), pero siempre a principio de verso y en dos ocasio­
nes con la enclltica -que.
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Como en otros tipos de exfpaoEts, tras las prosopograffas a veces 
aparece un verbo recogiendo el hilo del relato y en estos casos los 
verbos tienen una significaciôn general que expresa la apariciôn o 
desapariciôn del objeto descrito, el sentimiento (asombro, pena,etc.) 
que su visiôn produce en quien lo observa o la activadad a la que en 
ese momento se dedica.
Finalmente, es notable el nûmero de veces que las prosopograffas 
terminan con una pausa fuerte a final de verso (trece), sobre todo 
si tenemos en cuenta que Virgilio lo hace en siete ocasiones, mien­
tras Ovidio nunca. Y es esta manera de dar fin a una descripciôn, 
junto con el empleo de partîculas temporales, lo mâs peculiar del 
formulismo de este tipo de è x i p p d o E t s .
2.- La EXTENSION general podemos afirmar que es de tres a siete 
versos, observando en los autores una gran regularidad, pues, en efec 
to, de las ciento cuatro prosopografîas analizadas, setenta y cinco 
ofrecen esta fluctuaciôn, ocupando cuatro versos diecinueve descrip 
ciones y cinco diecisiete. De este mismo nûmero de desariptiones , seis 
ocupan diez versos y sôlo diez mâs de diez versos. De dos versos, el 
mînimo, hay tres, de Virgilio, Lucano y Silio, ëste ûltimo tiene una 
de las dos que encontramos con una extensiôn de diecisiete versos 
(la otra es de Virgilio) y la mâs extensa de todas es una de Estacio 
que ocupa veinte versos (la de Partenopeo).
Respecto a cada autor en particular, Virgilio prefiere las de cua 
tro y siete versos y, en menor medida, las de cinco y seis; Ovidio 
oscila entre los tres y ocho versos, pero no tiene ninguna de cuatro, 
al contrario que Lucano que se inclina sobre todo por las de cuatro 
versos. Valerio oscila entre cinco y seis; mayor fluctuaciôn hay en
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Estacio que parece vacilar entre tres y seis y, finalmente, Silio 
no opta por ninguna extensiôn determinada ofreciêndonos una descri£ 
ciôn de sôlo dos versos y siete de ocho o mâs versos.
Por ûltimo, en este tipo de descripciones la persona o animal 
descritos no determinan, en lîneas generates, la extensiôn, sino 
que êsta viene fundamentalmente determinada por la importancia que 
el autor pretende conferir al objeto descrito en su contexto y en 
este sentido sôlo podemos afirmar que aquellas prosopografias que 
tienden al ornato suelen ser mâs breves ocupando entre tres y cin 
co versos.
3.- Si observâmes la FRECUENCIA general de los diferentes tipos 
de prosopografîas, veremos que el mayor nûmero de descripciones es 
tâ dedicado a los diferentes personajes mitolôgicos (veintiocho) y 
a los dioses (veintiseis); siguen en frecuencia las prosopografîas 
de animales y de personas relacionadas con la magia, el culto y la 
adivinaciôn, ambos grupos con dieciseis descripciones cada uno. Tre 
ce desariptiones son de personajes no mitolôgicos y, finalmente, cin 
co de grupos de personas.
Pero si analizamos cada autor en particular, nos daremos cuenta 
de que no es exactamente asî en todos: Ovidio tiene una descripciôn 
mâs de dioses que de personajes mitolôgicos; Valerio tiene el mismo 
nûmero de dioses, personajes mitolôgicos y animales, mientras Esta­
cio tiene tres descripciones de dioses y sôlo una de animales tren­
te a siete personajes mitolôgicos. Respecto a Silio y Lucano, una 
maga y una pitia (dos veces cada una), dos animales y personajes 
no mitolôgicos son las descripciones del primero; Silio, en cambio, 
tiene cinco prosopografîas de dioses y lo ûnico que no describe son
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personajes mitolôgicos.
Podemos resumir diciendo que el mayor nûmero de prosopografîas 
son desariptiones hominum , luego desariptiones deorwn y, por ûltimo, 
desariptiones ferarum , si bien hay autores que no describen ninguna 
divinidad (v.gr. Lucano), mientras que todos describen, aunque sô­
lo sea una vez (v.gr. Estacio), algûn animal. La ûnica obra donde 
sôlo aparece una prosopografîa es la Ciris donde sôlo Niso estS 
descrito.
Para terminar, el autor que mâs prosopografîas utiliza es Virgi­
lio (treinta y dos) seguido de Silio (diecinueve), Ovidio con diec^ 
siete, Estacio con catorce y Valerio Flaco con nueve.
4.- El EMPLEO que los autores hacen de las prosopografîas persi- 
gue una finalidad bastante concreta que radica principalmente en 
cuatro puntos;
4.a.- El uso mâs frecuente de este tipo de descripciones se hace 
para llamar la atenciôn del lector sobre el objeto descrito debido 
a la "importancia" de la persona o animal dentro de su contexto. E£ 
ta importancia présenta aspectos muy diverses:
I. A veces la importancia radica en la actuaciôn del personaje, en 
este caso, casi siempre un dios; y asî encontramos divinidades dis- 
frazadas con forma humana o personificadas para favorecer la credi- 
bilidad de los hombres, pero tambiën hay dioses descritos a fin de 
revelarnos su aspecto divino o su carâcter (v.gr. Baco en Pun. VII 
194-198).
II. En ocasiones los hëroes conocidos por el lector se nos presentan 
descritos en relaciôn con la importancia de los acontecimientos que 
tienen lugar y asî son objeto de prosopografîa mostrândonos el aspec
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to con que aparecen en escena antes de determinado acaeclmlento o 
el estado en que quedan tras determinado suceso.
III. Tambiën se pretende poner de relieve la importancia de algûn 
aspecto de la persona o animal a fin de provocar mayor repulsiën o 
sorpresa en el lector ante el acto que tiene o va a tener lugar (v. 
gr. Eurîalo en Aen. IX 179-181).
IV. Pero, ademâs, las prosopograflas tienen, a veces, como ûnica f^ 
nalidad destacar el carâcter heroico de determinados personages, so 
bre todo, histôricos, como vemos que con frecuencia hace Silio (v.gr. 
Rëgulo, Escipiôn, etc.) o, por el contrario, el carâcter humano, an 
tiheroico, como hace Lucano (v.gr. Pompeyo,PAur. VIII 55-58).
V. Hay algunas prosopografîas cuya finalidad es la de présentâmes 
un personage que hasta ese momento era desconocido en la obra, al 
guzgar el autor que va a tener una participaciën relevante en el de 
sarrollo de los acontecimientos.
VI. Por ûltimo, la mayorîa de los animales descritos tienden a resa^ 
tar el prodigio con el que, de alguna manera, suelen estar relacio­
nados .
4.b.- Ademâs de la importancia que ya hemos visto, ciertas proso 
pografîas aparecen con la ûnica finalidad de amenizar o, en su caso, 
distender el xdiSos del lector en ocasiones muy determinadas: dentro 
de las largas e inevitables enumeraciones de hëroes o tropas e, in- 
cluso, dentro de las carnicerîas de determinadas batallas.
4.C.- Pocas son las prosopografîas exclusivamente ornamentales, 
aunque tambiën las encontramos, v.gr. Mercuric (Aen. IV  239-245, Theb. 
I 303-308), las Ninfas (A rg . Ill 521-529) o Cupido (Pun.VII 443-448).
4.d .- Queremos resenar, en ûltimo tërmino, el particular empleo
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que Lucano hace de las prosopografîas, con las que busca en ocasio­
nes mostrarnos a sus personajes como seres humanos, con las debili- 
dades propias de la especie, o también hacer un alarde de erudiciôn, 
a veces macabro, como sucede con las prosopografîas de Nasidio y Tu 
lo (cfr. s.).
NOTAS.
(1) Cfr. F. Lâzaro Carreter, Diccionario de términos fitolâgicos, Madrid 1.968, 
voc. cit.
(2) Cfr. H. Bartholomê, Ovi-d und die antike Kunstf Münster 1 .935, pâg. 36ss. y
H. Breitenbach, op. cit. ad loc.
(3) Las Ninfas Crênides son las de las fuentes y las Epipotàmides, las de los rîos. 
Para mayor informacion cfr. A. Ruiz de Elvira, Mitologia Cldsica, pâgs. 94-95.
(4) Este episodio de Falerno se ha comparado al de Filemon y Baucis (Ovid. Met,
VIII 624-724): en ambos la divinidad premia la buena voluntad con que es acogida; 
pero mientras aigunos autores ven en este pasaje de Silio una imitaciôn de Ovidio, 
otros sôlo ven una coincidencia superficial en el decorado y la escena en que apa 
rece el dios? cfr. R.T. Bruère, "Color ovidianus in Silius Puni-ca y-l'* .Ooidiana, 
Paris 1.958, pâgs, 475-499 y Silius Italicus. LA GVESFE PUNIQUE, P.Miniconi y G. 
Devallet, Paris 1.979, pâgs. XCII-XCIV.
(5) Este episodio de Proteo parece una adaptaciôn de los que hay en Homero iOd.lV 
351-570) y Virgilio (Georg, IV 429-452).
(6) El Titan Ceo es fruto de la union de la Tierra con Urano y el Gigante Encela-
do naciô de la fecundaciôn que en la Tierra produjo las gotas de sangre de la ca^ 
traciôn de Urano.
(7) Cfr. F. BÜmer , op. cit. ad loc.
(8) Cfr. P. Miniconi y G. Devallet, op. cit. pâg. XCVIII.
(9) La problemâtica acerca de las dos Atalantas esta estudiada por A. Ruiz de Elvj^ 
ra, Mitologia Clàsica, pâgs. 329 ss.
(10) Cfr. R. Ehwald, op. cit. ad loc.
(11) Cfr. A. Ruiz de Elvira, M etam orfosis de Ovidio, n, ad loc., pâg 162 vol.I.
(12) cfr. Rosa Maria Iglesias Montiel, "El l.VI de la Tebaida de Estacio” CFC XV,
I.978, pâgs. 178 ss.
(13) cfr. Homero, Odieea X 210 ss.
(14) Aunque los ingredientes del brebaje son en ambos autores muy similares: miel, 
vino, queso/leche cuajada, harina/ cebada tostada y droga/ filtros, en Homero Cir^ 
ce précisa de una varita para la metamorfosis {Od. X 238).
(15) cfr. C. Garcia Gual, "Tiresias o el adivino como mediador", Em êrita XLIII, 
1.975, pâgs. 107-132.
(16) Cfr. S. Marine, La Farsatia de Lucano, Madrid 1.978, pâg. 31 ss.
(17) Cfr. S. Marine, op. cit. pâg. 27.
(18) P. Miniconi y G, Devallet, op. cit. pâgs. LXI ss.
(19) La descripciôn que hace Ovidio de la serpiente de Cadmo constituye una de8ori£_ 
tio coimixta, cfr. 1. cap. V.
(20) El prodigio ya esta en la Iliupersie (Proclo 107, 23 ss,), Apolodoro {epit. V 
18) y Quinto de Esmirna (XII 444-477), aunque con algunas variantes.
(21) Quantus non aequas perlustrat flexibus Arctos (v. 192): de las tres posibles 
constelaciones cuyo nombre esta relacionado con serpens o anguis, a saber, el Dra­
gon, la Hidra y el Serpentario, Silio se refiere a la primera, al Dragon, que es
la que se encuentra entre las dos Osas, cfr. A, Ruiz de Elvira, M ito lo g ia  Clâsica, 
pâgs. 470-471.
(22) Cfr. F. Fürbringer, De sormiis in Romanorum poetarum carminibus narratis, Diss. 
lena, 1.912, pâgs. 24-43.
(23) Como prodigio de signo opuesto, y sin detenerse a presentârnosla con prosopo 
grafla, vuelve a utilizar Silio el carâcter profetico de la serpiente en XV 139- 
148: una serpiente {anguis) de piel moteada atraviesa el cielo en el momento de la 
eleccion de Escipiôn.
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(24) El legendario pasaje era muy conocido, cfr. T.Livio Epit. 18; Val. Max. I 8; 
Plin. VIII 14; Florus I 18, 20 y Aul. Gel. VI 3.
(25) Frente a las serpientes surgidas del agua o, sencillamente, salidas de la tie 
rra, Estacio afirma terrigena... serpens {Theb. V 506) y este mismo adjetivo apl^ 
ca luego Silio a su serpens en Pun. VI 254.
(26) El color blanco como la nieve lo encontramos ya en Ovidio en dos famosos an^ 
maies sagrados: el toro-Jupiter de Europa {Met. II 852) y el cuervo de Apolo {Met. 
II 536) y en este ultimo pasaje tambiën comparado al del cisne {Met.11 539).
(27) La pervivencia del tema en Calpurnio Siculo y la bucolica posterior ha sido 
estudiado por V. Cristobal Lopez en su Tesis Doctorat, "Virgilio y la temâtica bu 
côlica en la tradiciôn clâsica", Madrid 1.980, pâgs. 599-606.
(28) Asî en Hyg. Fah. CCLXI, Myth. Vat. I 20 y II 202 y Serv. Aen. II 116; en Apo 
llod. Epit. II 10 y III 21 con variantes.
(29) Asî lo vemos en la rota Vergiti medieval que se remonta a Servie? en ella hay 
tres gëneros y tres estilos: la bucolica, humitis, con el pastor como protagonis­
te, el cayado (su instrumente), la oveja (su animal) y el haya (su ârbol)? la geôr_ 
gica, medioorie, con el labrador, el arado, el buey y el manzano; finalmente, la 
ëpica, gravis, con el guerrero, la espada, el caballo y el cedro. Cfr. A. Fontân, 
Hwnanismo espanot, Barcelona, 1.974, pâgs. 98-99.
(30) El rapto de Europa es uno de los temas preferidos por los pintores de todas 
las ëpocas; sôlo en el Huseo del Prado hay tres cuadros famosos con el tema: el 
de Erasmo Quellyn y dos de Rubens, uno de los cuales es una copia del cuadro de 
Tiziano, que perteneciô a Felipe II y al duque de Graraont, y que hoy se encuen­
tra en el Museo Gardner, en Boston.
(31) Cfr. L. Ariosto, Orlando Furioso, Torino 1.966, cornent. Lanfranco Caretti.
A la afirmaciôn del comentarista acerca de las influencias ovidianas {Met. IV 
689-690) hay que anadir el pasaje de Valerio.
(32) Cfr. n. 47 del capîtulo anterior.
CAPITl'I.O V
DESCRIPTlflrUS COISHXTAE 
(Èncppc ioets  ouMEÇepyiJEvap)
I.- PRECISIQHES.
Bajo el epigrafe de ducAiptioneA comUxtae (tHcppdoets ouvEÇeuvPEvaL) 
analizamos un reducldo grupo de dcichXptionei formadas por la unidn 
o adiciôn de los diferentes tipos de émjpôoEi-s ya vistas en los ca- 
pltulos anteriores.
As! pues, vamos a clasificarlas en cuatro apartados segûn su com 
posiciôn: d ucAl p t i o n u  locohum eX fieMim, de.icfU.ptionu toco/ium ef pfioiopogha
phiae, deAicAXptcomi n.eMon et ptoiopognaphÀae. (o a la inversa) y, finalmen 
te, dcicAUptconcA Aeium ac locoAum et pAoiopogAapfUae.
Debemos, por ûltimo, advertir que aquellas d e ^ c A ip tio n ti formadas 
por mSs de un lugar, objeto o persona, pero todas pertenecientes a 




1.a.- En muy pocas ocasiones encontramos al verbo eiic constitu- 
yendo fôrmula introductoria, si bien hay que tener en cuenta que 
tambiën es muy reducido el nûmero de este tipo de descripciones en 
los diferentes autores:
Verg. Aen. I 441: Lucus in urbe fuit media...
Verg. A g». VIII 193; Hic spelunca fuit...
Luc. PhaJi. X 111-112: Ipse l o c u s instar erat...
Stat. The.b. III 460: Bons erat...
La fôrmula utilizada por Virgilio en I 441, es muy similar a la 
que ya encontramos introduciendo la descripciôn del bosque consa- 
grado a Cibeles (cfr. s. d u c rU p . to c . , Acm. IX 86: lu c u i Ân aficc ioU t 
Aunina...).
1.b.- Encontramos, utilizado por Ovidio, un verbo compuesto de 
CMC introduciendo una d c ic A ip tio  cotrtnixtd , en este caso se trata de 
la forma éubiunts
Ovid. Mat. XI 359 : Templa... subsunt...
1.e.- Tambiën aparece el verbo cwa formando parte de la voz pa 
siva:
Sil. Ital. Pun. V 133: cassis erat muni ta...
2.- Encontramos luego una serie de verbos introductorios propios 
de d c ic A L p ic o m i tocoAwn, al ser este tipo de descripciones las situa 
das en primer lugar en diversas d c icA L p tio n c i comnixtae.
2.a.- Citamos en primer lugar el verbo 4taie, que aparece dos ve 
ces, y las dos en un tiempo del tema de présente:
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Verg. Aen. Ill 210-211: Strophades... stant.. ./insulae...
Ovid. Met. Ill 28: Silva vetus stabat...
2.b.- Una sola fôrmula introductoria estâ constitulda con la 
forma verbal tacet en su empleo mSs frecuente (cfr.s. cap.II), es 
decir, con un nombre propio a principio de verso, aunque en este
caso no se trata de una isla, sino de un campo de Marte :
Val. Flac. Alg. VII 62: Martius ante urbem... iacet horridus...
2.C.- También en este apartado se encuentran algunos verbos con 
la significaciôn de "elevarse":
Verg. Aen. VIII 416-417: Insula.. ./erigitur...
Sil. Ital. Pun. I 273: Haud procul... tollunt.. .mûri
En esta ûltima fôrmula encontramos a principio de verso los fre
cuentes adverbios haud pAocut (cfr.s. deAcAÂp. toc.).
2.d.- Encontramos, finalmente, otra serie de verbos relacionados 
con las descripciones de lugares:
Verg. Aen. III 414—416: Haec loca.../ dissiluisse ferunt...
Luc. PhaA. IX 624-626: Finibus extremis.../ squalebant...
Stat. Thcb. II 498—499: ... gemini procul urbe.../.. .urgentur colles...
Sil. Ital. Pun. VI 146-147: Lucus iners iuxta.. ./servabat...
Introduce Silio aquî la descripciôn de un fucui con el mismo 
verbo con que introduce la descripciôn del rlo Ticino en Pun. IV 82- 
8 3 ( CaeAuteaA T tc in u i aquoA. . .  ie A va t, cfr. s. cap. II).
3.- Hay un grupo de verbos con la significaciôn general de "lie 
var puesto" o "mostrar" que ya hemos visto introduciendo otro ti­
po de descripciones, sobre todo prosopograflas:
Verg. Aen. VII 655-657: Post hos.. .  .ostentat. . ./ pulcher Aventinus...
Val. Flac. Alg. I 659: ... umeros ductor... velatur...
225
Stat. Titcb. IV 129: ...capiti tremit aerea cassis 
Stat. Thcb. IV 168: versat onus...
Inclulmos aqul la fôrmula que introduce una d e ic A ip tto  cormUxta de 
Lucano, donde utiliza el verbo pmdeAe precedido del adverbio non : 
Luc. PhaA. II 354: Fes ta corona to non pendent limine serta
4.- Dos èxçpdoet-s ouveçeuYMEvat estan introducidas por un verbo 
que indica movimiento, direcciôn:
Verg. Aen. VII 783—784: ipse... Turnus/ vertitur...
Sil. Ital. Pun. XIII 83: ... itur in agros
5.- También encontramos en este tipo de Émppâocts algunas descri£ 
ciones introducidas por verbos relacionados con la contemplaciôn; 
Verg. Aen. VI 548-549: Respicit Aeneas subito et.../... videt...
6.- Por ûltimo, tres frases nominales constituyen sendas fôrmu 
las introductorias de este tipo de descripciones:
Verg. Aen. Ill 618: ... domus sanie dapibusque cruentis 
Verg. Aen. VI 295: Hinc via...
Sil. Ital. Pun. Ill 23—24: ... nec discolor ulli/ ante aras cultus...
B) "A40A0I.-
1.- La âfoôos mâs frecuente sigue siendo la formada por el de­
mostrativo fue, feaec, hoc y sus adverbios derivados.
1.a.- Como adjetivo o pronombre demostrativo la hallamos util£ 
zada en siete ocasiones:
Verg. Aen. I 450; Hoc primum in luco...
Luc. PhaA. IX 636; Hoc...
Val. Flac. Aaq . I 666 : Hac...
Val. Flac. Alg. VII 65: His...
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Stat. Theb. IV 178: Huic...
Sil. Ital. Pun. Ill 61: Haec... spectata...
Sil. Ital. Pun. XIII 90: Hac... rapina...
l.b.- Tres veces se utiliza el adverbio hue :
Verg. Aen. Ill 219: Hue ubi...
Verg. Aen. VI 305: Hue...
Stat. Theb. II 523 : Hue...
1.e.- Sôlo dos veces la ôcpoôos estS formada por el adverbio kinc: 
Verg. Aen. VI 557: Hinc...
Sil. Ital. Pun. I 283: Hinc...
2.- De los demâs demostrativos, el ûnico utilizado es f U e ,  i t t a ,  
TZtud , una vez como pronombre:
Stat. Theb. IV 136: ilium...
Y otra vez la forma adverbial f t t t c :
Luc. PhoA. X 136: ... illic...
3.- Las dos ocasiones en que aparece el relative recogiendo el 
hilo del relato son de Ovidio:
Ovid. Met. Ill 35: Quern postquam... lucum...
Ovid. Met. XI 369: Qui...
En el primer caso el relative aparece seguido por el adverbio 
poAtquam, muy empleado en este tipo de ôipoôoL , como ya hemos visto 
en otras descripciones, sobre todo por Ovidio y Silio.
4.- A veces, también la ûipoôos esté compuesta por un sustanti­
vo y/o adjetivo referidos al objeto descrito, en su totalidad o 
destacando alguna peculiaridad, positiva o no, del mismo:
Verg. Aen. Ill 431-432 : —  informem... vidisse.../ Scyllam...
Verg. Aen. VIII 4 39: ... cuncta...
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Sil. Ital. Pun. VI 166: ... tantae pestis...
5.- Poco frecuente es el empleo de adverbios:
Verg. Aen. VII 670: Turn...
Sil. Ital. Pun. V 149: inde...
6.- MSs abondante, en cambio, es el uso de los verbos en las 
âtpoôoL , si bien con la signif icaciôn general que ya hemos visto 
en capltulos anteriores de "ver", "dirigirse", "estar", etc: 
Verg. Aen. Ill 623: Vidi egomet...
Verg. Aen. VII 793: Insequitur...
Verg. Aen. VIII 200; Attulit...
Luc. PhaA. II 365: Sicut erat...
Stat. Theb. Ill 468: Evadunt pari ter...
III.- VESCRJPTIONES LOCOmi 
ET VESCRIPTIOHES RERUN.
1. TOPÛGMPHJAE ET VESCRmiONES RERUM.-
La primera deySOuptco de este tipo se encuentra en Virgilio, Aen.
I 441-450; se trata de una ÊKçpaots con tres partes claramente d^ 
ferenciadas:
A) En les vsos. 441-443 menciona el autor un tacuA :
Lucus in urbe fuit media, laetissimus umbrae, 
quopriraum... (... loco...,v.443)
A las anotaciones realizadas ya (cfr. s. cap. II, punto 6) re£ 
pecto a los bosques en general, anadimos aqul otros aspectos (s6- 
lo de los iuc-c) no vistos suficientemente.
El bosque nos ofrece las tres caracterîstscas pricipales que 
podemos observar en el resto de los lu (U descritos por Virgilio.
El carâcter sagrado, que generaImente le viene otorgado por su 
relaciôn con una divinidad determinada. Asî es un lu c u i quo discu- 
rre el Tiber ( Aen.VII 29-36), tiene lugar la respuesta de Fauno a 
Latino ( Aen. VII 82-85), se ofrecen sacrificios a Cibeles (Aen.IX 
85-88; . . .q u o  iacAa ^eAcbant , v.86), o, en el caso présente, se encuen 
tra la contrasena senalada por Juno. Tambiën el tucuA de Aen. V I I I  
597-603 estâ consagrado, en esta ocasidn, a Silvano. Pero, ademâs, 
al lado de su relaciôn con los dioses, a veces, encontramos expl^ 
citamente aplicado el adjetivo iaceA al Eucoi (teùigrone... 4ace't, Aen. 
VIII 598) o a parte de él ( . . . iu c K o / o^nfe..., Aen. VII 83-84).
El carScter umbroso, con una variada referenda a la sombra. Asi 
encontramos mencionada esta sombra como una cualidad propia del bos
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que en el pasaje comentado: ■taejtCsi.imuA unibAae ( Aen.  I  441), en Aen. 
VII 84: ...e jc h a ta t opaea... y en IX 87: nigwnti pEcea tfu ib lb iiiq u e  o b i-
cuMU aceAniA; mientras que en Aen. VII 29-36 utilisa el autor una 
hipâlage aplicando el adjetivo opacuA al rîo ( .. .^ Euvio... opaco, v.
36), cuando unos versos mSs arriba ha utilizado el adjetivo ^lavuA 
( . . .  ^ la v o A .. . , V.31) referido al rîo TÎber. Por fin, el Eucos descrjt 
to en Aen. VIIX 597-603 no posee sombra explîcitamente nombrada, pe 
ro ésta se puede colegir por la situaciôn del bosque y el color 
de los Srboles que le rodean:
— undique colles 
inclusere cavi et nigra nemus abiete cingunt.
Para terminar, tambiën son sombrlos los Euci descritos por Luca 
no ( PhoA. III 399-426) y Estacio ( Acfi. I 593-594 y Theb. V 152-155) , 
cfr. s. cap. II.
La tercera caracterîstica que suelen presenter los EucE es su 
proximidad a las aguas; s6lo hay un lucuA descrito por Virgilio do£ 
de esta proximidad no es mencionada, pero no obstante, también es 
te bosque tiene una directa relaciôn con el agua, si bien no como 
bosque, sino como madera constitutiva de tal, ya que se trata del 
tacuA de Cibeles con cuya madera estS construida la fIota de Eneas 
(Aen. IX 85-88) . En los demâs EucE su proximidad a las aguas estS 
evidenciada: quo ptEmum EucEitEE uncÜA e t tuAbine Poent (I 442) , ...h u n e En 
teA (EuuEo TtbeAtnuA amoeno (vu 30) , ...nemoAum quae nvtxEnw aclcaoI  (an te  
A o n a t... (VII 83-84) y . . . getCdwn.. .  pAope CaeAtXtA antnem (VIII 597).
Por otra parte y como ilustraciôn al comentario serviano: ubEcum 
que VeAgttiuA lucum ponEE (i) , debemos examinai en quê lugares estan 
ubicados los EucE y de quê modo Virgilio se refiere a estos sitios.
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Respecte a la forma, el lugar en que se encuentra el tucuA viene 
expresado en tres ocasiones por un ablativo con preposiciôn: en 
dos de ellas la preposiciôn es in y, aunque se trata de diferen- 
tes sitios, el paralelismo es évidente apareciendo colocados en 
el mismo lugar del verso tanto la preposiciôn como el sustantivo 
y el adjetivo: lucuA in uAbe fuit media (I 441) , lueuA in oAce fuit Airnmi 
(IX 86), por el contrario el o t r o  lucuA lo encontramos . .  .Aub aital... 
Albunea (VII 82-83) ; otro sitio viene expresado por un acusativo 
precedido de la preposiciôn paope (VIII 597) y un ûltimo lugar de- 
terminado por el adverbio hic : en oposiciôn a los tres casos don- 
de encontramos sendos ablativos, en estos dos ûltiraos lugares se 
destaca la proximidad del agua; ...hic... ex aequoae.../pAoApicit (VII 
29-30) , ...p/Lope CaeAitiA amnem (VIII 597) .
En cuanto a su localizaciôn, los dos lugares senalados por el 
ablativo con in , asî como el expresado con el adverbio hic, son 
mucho mâs determinados y precisos que los otros dos donde no se 
especifica a quê altura del curso del rîo de Cere o en quê lugar 
debajo de la Albfinea se hallan los respectives bosques: en ambos 
casos mâs que situar los EucE en un lugar determinado lo hace en 
un paraje.
B) La segunda parte objeto de estudio la componen los versos 
442—445 :
quo primum...
effodere loco signum, quod régla luno 
monstrarat, caput acris equi: sic nam fore bello 
egregiam et facilem victu per saecula gentem.
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Son los versos referentes a la exhumaciôn de la cabeza de cab£ 
llo por parte de los Feniclos, tema que ha llamado la atenciôn de 
los estudiosos dando origen a anâlisis desde muy variados puntos 
de vista.
I.- Quizâ el setudio mâs complète, en nuestra opiniôn, es el rea- 
lizado por J.Bayet en su artîculo "L'OMEN du cheval à Carthage: Ti 
mêe, Virgile et le monnayage punique" (2).
Relaciona el autor la cabeza de caballo desenterrada por los fe 
nicios con la que aparece figurada en las monedas pünicas, espe- 
cialmente en las emitidas por Cartago para circular en Sicilia du 
rante el s.IV a.C. aproximadamente. Por otra parte dice Bayet que 
Timeo recoge la leyenda "simple e ingenua" nacida a partir de las 
monedas. De Timeo arrancan las diferentes versiones, de Virgilio 
(por medio de Varrôn), Justino (a través de Timâgenes y Trogo Pora 
peyo), Servio y Eustacio; en Justino y Servio aparece por primera 
vez el dato del desenterramiento de la cabeza de buey que no es- 
taba en su versiôn original y que no aparece tampoco en Virgilio 
(quo ptÙMum.../... toco éignum) y, ademâs de estos dos autores, Eusta­
cio anade la nociôn de "esclavitud" derivada de la cabeza de buey 
y adereza, por su parte, la leyenda con un nuevo elemento: la pal^  
mera, bajo cuya sombra se encuentra la cabeza de caballo (quizâ 
sea una determinaciôn del ZucuA virgiliano basada en la constante 
asociaciôn entre el caballo y la palmera que hay en las monedas 
siculo-pûnicas).
Por un minucioso estudio, se pone de manifiesto que las monedas 
pünicas que circulaban en Sicilia (sïculo-pünicas) en la fecha ya
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mencionada (s.IV a.C., dataciôn realizada con ayuda del anverso de 
las monedas) llevan figurado un busto de caballo que muestra los 
dientes (excepto en una etapa intermedia) y se nos présenta sin 
bridas, es decir, libre: esto lleva a Bayet a suponer que son las 
monedas las que han hecho surgir la leyenda recibida por Timeo, 
que muere precisamente en Siracusa hacia el ano 260.
Prestando atenciôn a la poblaciôn griega de Sicilia y, a su vez, 
al diferente significado del caballo entre los pueblos semitas (ca 
râcter religiose) y los griegos (carâcter guerrero), afirma el au 
tor que la fundaciôn de Cartago es griega y que el poderlo militar 
de Cartago destacado por Virgilio en la Eneida (I 14, I 444ss., IV 
36ss.) puede ser debido a dos motives: la tradiciôn helénica y el 
engrandecimiento romano (a mayor poderlo enemigo, defensa de mayor 
peligro).
AsI veraos que Virgilio dedica la cabeza a una diosa guerrera, 
Juno (relacionada con la babilônica Ishtar), poniendo, con el ca­
rre y las armas, el acento en su funciôn bélica; anade, ademâs, el 
adjetivo ace4. con el sentido de "fogoso", "ardiente”, significaciôn 
mâs usual que la de "rapido", aplicado a personas o animales, en 
la Eneida t en cuanto a facJJLem vEcEu (v.445), rechaza Bayet la idea 
de abundancia (que, por otra parte, no aparece en Silio II 406 y 
410ss.) mediante las diferentes causas que han dado lugar al error: 
en este punto supone que quizâ la contemplaciôn de los tetradrac- 
mas siculo-pûnicos del caballo libre haya evocado en Virgilio la 
facilidad de vivir tras una guerra victoriosa, ya que precisamen­
te este tipo de representaciones en las monedas coincide con eta-
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pas béllcas.
Por nuestra parte y siguiendo en el campo de la suposlciôn rea 
llzada por Bayet, nos parece muy probable que Virgilio tuviera de 
lante una moneda siculo-pûnica:
la.- En primer lugar por la frecuente costurobre de los autores ëpi^  
COS de realizar d e ic A ip tio n e i AeAvm, en este caso una moneda que, a 
pesar de la imposibilidad de su verificaciôn, no debîa ser un ca­
so ünico: recuërdese, v.gr., la relaciôn existente, en la misma 1^ 
nea, de la cabeza embalsamada de Porapeyo con la figuraciôn plSsti 
ca de la época (3).
Ib.- En cuanto a la brevedad con que Virgilio se refiere a la 
cabeza (caput a o i i i  equ i, entre la cesura trihemîmeris y la heptemî- 
meris) estâ relacionada con la brevedad del tucuA precedente y de 
la arquitectura del templo que viene a continuaciôn, y puede deber 
se al detalle con que va a describir, algunos versos mâs abajo, lo 
figurado en el templo y que el autor considéra importante para la 
materia.
le.- Queremos, por fin, hacer notar que el otro autor ëpico es 
tudiado que se refiere a la cabeza de caballo encontrada por los 
feniclos, Silio Itâlico, no describe la cabeza, pero la coloca en 
una deAcA ip tio  AeAum: el lado derecho del escudo de Anibal (4), lo 
que parece indicar la estrecha relaciôn del tema y su figuraciôn.
II.- Menos relacionada con nuestro estudio es la teorîa de, entre 
otros, P.Minlconi y G.Devallet (5) . Ambos autores ven una relaciôn 
de la cabeza de caballo y la de buey con la cabeza de hombre de 
rostro intacto que se desentierra en el Capitolio, en el lugar ele
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gido para erigir un templo a Jdpiter (6); considerando la cabeza de 
caballo encontrada en Cartago como una InvenclÔn romana del s.I a. 
C., ven en las tres cabezas un sîmbolo de la tripartlciôn de fun- 
clones en las sociedades indoeuropeas: cabeza de hombre = rey-sa- 
cerdote; cabeza de caballo = vlrtud guerrera y cabeza de buey = ac 
tividad agrîcola.
III.- Finalmente, la versiôn que de la leyenda ofrece Servio (ad 
loc.) nos pone en relaciôn con lo que F.Vian ha llamado "l'animal- 
-guide" (7) . Tras afirmar que el tema es familiar en las htCoels de 
tipo colonial (lo que indica que quizâ sea reciente), analiza el 
autor una serie de motivos generalmente comunes a este tipo de fun
daciones y, a pesar de que su estudio no contiens la fundaciôn de
Cartago, nos parece que la leyenda ofrecida por Servio présenta 
estos motivos:
Illa.- El futuro fundador consulta un orâculo y recibe la orden di^  
vina de ir a fundar una ciudad: co n iu ù c t o^cuEum... eE... pAomcttenÜ  
CoAthagiyviA iz d e i , en Servio.
Illb.- El dios le asigna un guîa: este motivo no es asi exactamen 
te en Servio, donde Dido ia c e A d o tm .. .  iecum a b i t u t i t  .
IIIc.- Generalmente el gula es un animal; por excelencia el buey, 
en general la vaca: quizâ fuera este motivo lo que impulsera a Ser 
vio al dato de la exhumaciôn del caput b o u ts.
Illd.- El animal senala el sitio tumbândose: tambiên en Servio el
sitio es senalado por la cabeza del animal.
Ille.- De gran importancia considéra Vian el ûltimo motivo: el en 
vio de una colonia como consecuencia de un desastre nacional, en
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la leyenda de Servio (fugieni fAotAem); exilados por disensiones ci­
viles como ûnico medio de escapar a la muerte.
Asi pues, parece évidente que Servio tenîa présente este frecuen 
te tipo de fundaciones y ello le llevô a aderezar la leyenda ori- 
ginaria con los motivos mâs frecuentes que apareclan en taies fun 
daciones.
C) La ültima parte de la ÊMi|ipaai.s virgiliana se extiende del 
verso 448 al 449;
aerea cui gradibus surgebant limina nexaeque 
aere trabes, foribus cardo stridebat aënis.
Se trata de una somera descripciôn del aspecto exterior del tern 
plot s61o refiere Virgilio en este punto el material de los umbra 
les, las vigas, las puertas: todo era bronce. La brevedad en las 
descripciones de este tipo es una de las caracterlsticas mâs fre­
cuentes (cfr.s. cap.Ill) y en este caso estâ justificada por la 
cercania en este primer libro de la Eneida con la descripciôn de 
las escenas representadas en el templo.
Asi pues, se trata de una EKqipaots compuesta de tres partes de 
extensiôn ascendante segûn su formulismo, no segûn los objetos pro 
piamente descritos; una dzscAÂptio tocÂ introducida por tuauA in u/ibe 
fait media (v. 441 ) y cerrada por quo pAimum.. .  .toco Aignum (vsos. 442- 
443); la de la cabeza de caballo, a la que se refieren tres versos, 
introducida por effodCAe toco Aignum (v.442) y cerrada por hic (v.446) 
y, por Ultimo, la del templo, introducida por hic temptum.../ conde- • 
bat... (vsos. 445-446) y cerrada por hoc pAimum in tuco... (v.450) .
De alguna manera relacionada con esta ëx ippaous virgiliana encon
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tramos otra en Silio Itâlico, Pun. XIII 83-90, mâs breve: tambiên 
se habla de un tu c u i divino, consagrado a Feronia, pero elEfmpEum 
de virgilio aquî tiene un sentido mâs amplio, es un fancm , del que 
lo que Silio pretende destacar, ante todo, son sus riquezas acumu 
ladas con el tiempo.
2. TOPOTHESrAE ET VESCRIPTIÛNES REROM
También pertenece a Virgilio la Cltima d e ic A ip tio  ccirn iixta de es­
te tipo. La cK(ppaots , en Aen. VIII 416-439, estâ compuesta de una 
topotesia y de una d e ic A ip t io  AeAum.
A) La topotesia es de la fragua de Vulcano; a pesar de que Vir 
gilio habla de U olcan i domas (v.422), no se trata de la morada de 
Vulcano, sino de su fragua o lugar de trabajo: hoc. . .  caeto d z ic e n d it  
ab aZto (v.423) donde tiene su casa y desde donde desciende al le- 
vantarse. Muy semejante es la distinciôn entre morada y fragua que 
encontramos en Ap. Rh. III 39 (8), aunque la localizaciôn del ta­
ller es bien diferente.
La separaciôn (mayor o menor) entré morada y fragua de Vulcano 
es generalmente aceptada, asî como la localizaciôn de la primera 
en el Olimpo; lo que présenta mayores divergencies entre los auto 
res es la localizaciôn de la fragua: Homero sitda explîcitamente 
la fragua dentro del palacio de Hefesto en J t . XVIII 148, 368ss., 
mientras que en la Od. (VIII 266ss., amores de Ares y Afrodita can 
tados por Demôdoco en el palacio de Alcînoo) no estâ dicho de for 
ma tan explicita, aunque parece desprenderse del contexto, ya que 
Ares estaba al acecho esperando que Hefesto abandonara su morada, 
y, si el taller hubiera estado lejos, podria el dios adûltero ha-
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ber yacido con Afrodita mientras Hefesto tejla la red en su fragua 
y no hubiera tenido que esperar a que el dios cojo tnarchara hacia 
Lemnos para consumar sus amores.
Virgilio, en el texto que nos ocupa, sitûa la fragua en una i£ 
la cercana a Sicilia y a Lïpari, VotcaniA nomine teJU u i (v.422) , pe­
ro mâs adelante nombra, quizâ por su proximidad o quizâ buscando 
una ambigOedad, a los A etnaei CycZopes (v.440, fuera ya de la ËnqipaoLs) s 
esta misma indeterminaciôn encontramos en Silio (Pun.XlV 55-61, cfr. 
s., cap. II), que se refiere tanto a Lîpari como a Sicilia.
Ya hemos mencionado la similitud del pasaje de Virgilio con el 
de Apolonio de Rodas : en realidad la superficial semejanza radica 
en que en los dos autores la fragua aparece despuës de que Hefes­
to/ Vulcano abandons muy temprano el lecho conyugal y se. dirija a 
ella, que Apolonio localize en la "Isla Errante".
Por ûltimo, el otro autor latino estudiado que ofrece una topo 
tesia de la fragua es Valerio Flaco (cfr. s. cap.II), y la locali 
za en Lemnos, la isla que ya en la Od. (loc. cit.) aparece como_ 
muy querida para el dios.
La topotesia es introducida por i n i u t a . . . /  eA ig iC uA ... (vsos. 416- 
417) y cerrada por hoc (v. 423).
B) Tras la d e ic A ip t io  l o c i , dedica Virgilio dos versos a los Cî- 
clopes, los tres hijos de la Tierra y Urano flechados por Apolo pa 
ra vengarse de la muerte de Asclepio. Sus nombres, relacionados 
con su actividad como forjadores del trueno, el relâmpago y el ra 
yo, son Brontes, Estëropes y Arges en Heslodo, pero Virgilio varia 
el nombre de este ûltimo por el mâs sugerente de Pyracmôn.
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Refiere Virgilio de los Cf dopes : nudui mmbAa (v.425) , debido, 
sin duda, al calor reinante en el lugar; efectivamente, desnudos 
de cintura para arriba aparecen los Cf dopes e, indu so, el propio 
Vulcano, en el famoso cuadro de VelSzquez (10), donde si bien el 
pintor insinué la cojera del dios, sus ayudantes parecen simples 
herreros y no seres mitolôgicos con un s61o ojo en mitad de la 
frente.
Los restantes versos de la d e ic A ip t io estan dedicados a la div^ 
na artesanla de los Cîdopes presididos por Vulcano : fulmen z A o t. . .  
(v.427) , pcLAte oJUa  UoAti ctiAAumque.. . (v.4 33) , aegidaqua hoAAifeAom.../... 
p a iib a n t (vsos. 435-436) : estos diferentes objetos se hallan reco- 
gidos por cunzta (v.439).
Ya hemos visto en otras ocasiones a Vulcano como artifice de 
los dioses (cfr.s., cap.III); pues bien, en el texto que nos ocu­
pa, encontramos a los Cîdopes dedicados por entero a la creaciôn 
de las armas mâs representativas de los dioses a los que van ded^ 
cadas. La referencia a las tres armas es muy diferente: en cuanto 
al rayo, a medio pulir, hace Virgilio hincapié en su composiciôn 
(vsos. 429-432):
Tris imbris torti radios, tris nubis aquosae 
addiderant, rutili tris ignis et alitis autri: 
fulgoreS nunc terrificos sonitumque metumque 
mlscebant operi flammisque sequacibus iras.
Mientras que los dos versos dedicados al carro de Marte expre- 
san con su vocabulario rapidez y movimiento (vsos. 433-434):
Parte alia Marti currumque rotasque volucris
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instabant, quibus ille viros, quibus excitât urbis.
Por ûltimo, con cuatro versos describe con detalle la êgida de 
Palas donde utilize, como ya hemos visto en otras ocasiones, un vo 
cabulario propio de la narraciôn ( . .  .veAtent&n tw n in a . . . , v.438), 
utilizado para resaltar, en este caso, la principal cualidad de la 
cabeza de Medusa (435-438):
Aegidaque horriferam, turbatae Palladia arma, 
certatim squamis serpentura auroque polibant 
conexosque anguis ipsamque in pectore divae 
Gorgona, desecto vertentem lumina collo.
IV.- PESCRIFTIOUES LOCORUM 
ET PRÛSOPOGRAPHIAE.
Utllizadas por los sels autores mâs importantes del perîodo e£ 
tudiado, las ÊMcppciocus auvetEuypevai, compuestas por una dziCAiptio l o ­
c i y una pAosopognaphia constituyen el tipo empleado con mayor fre- 
cuencia del présente capîtulo.
1. TOPOGRAPHIAE ET PROSÛPOGRAPHIAE. -
Una descripciôn formada por la topografîa de las islas Estrôfa 
des y la prosopografîa de la Harplas nos ofrece Virgilio en Aen.
III 210-219. La relaciôn existente entre las mencionadas islas y 
esos seres monstruosos se establece a ralz de la persecuciôn que 
sufren las Harplas por parte de los Borêadas. A esta persecuciôn 
y al cambio de nombre que sufren las islas alude Virgilio en los 
vsos. 210-213:
Strophades Graio stant nomine dictae 
insulae lonio in magno, quas dira Celaeno 
harpyiaeque colunt aliae, Phineia postquam 
clausa domus mensasque metu liquere priores.
El nombre primitive de las islas, asi como el motivo particular 
que dio lugar al cambio de nombre varia segûn los autores: en Apo 
lodoro (19,21) las islas se llamaban Equinades y el cambio lo eau 
sô la vuelta que dio,al llegar alll perseguida, la Harpla Ocipete 
antes de caer a la playa; Apolonio de Rodas (A^g. II 284-298), por 
su parte, asegura que el nombre de las islas era flXoiat y que, eu an 
do los Boréadas se disponlan a dar muerte a las Harplas, aquî al-
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canzadas, bajô del clelo Iris, hermana de estos seres hfbridos, y, 
jurando por el agua de la Estige que Fineo no serla molestado mâs, 
obligô a Calais y Zetes a dar la vuelta: esta ûltima versiôn es la 
que sigue Servio (Aen. III 209). En todo caso, el nombre de las i£ 
las estâ comünraente relacionado con el verbo orpÉcpu) , "dar la vue^ 
ta". Virgilio no quiere seguir a ninguno de los dos y sôlo alude 
al cambio de nombre cuando las islas constituyen la morada de las 
Harplas, despuës de que se les cerrara la casa de Fineo, y presen 
ta con ello otro dato que aparece en los autores mencionados y que 
es, en definitiva, lo que Virgilio necesita para su historia: la
supervivencia de las Harplas.
En los dos versos siguientes (214-215) establece el autor una 
relaciôn de estos seres con las ondas estigias:
tristius haut illis monstruni, nec saevior ulla 
pestis et ira deum Stygiis sese extulit undis.
Y son estos dos versos unidos al 252 :
... vobis Furiaruin ego maxima pando, 
que va referido a Celeno (C e laeno ,/ In feLLx uoEei,... vsos. 245-246) , lo 
que impulsa a Servio (Aen. III 209) a afirmar que Virgilio identi­
fies Furias y Harplas; ademâs, como Apolonio (loc.cit.) dice que 
las Harplas son las perras del gran Zeus, Servio concluye dicien- 
do qu ia  Ip&ae ftiA lae  ZAie d icuntuA . Nos parece, en cambio, que la iden 
tificaciôn virgiliana entre Harplas y Furias de este pasaje no va 
referida tanto a los personajes en si como a la funciôn de ambos 
grupos de seres: para Virgilio Harplas y Furias son personajes d^ 
ferentes, y asi ofrece de ambos grupos prosopograflas muy distin­
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tas (cfr.s., cap.IV).
Los ûltimos versos de la ÉHippaots estan dedicados a la prosopo 
grafîa de las Harplas, vsos. 216-218:
virginei volucrum voltus, foedissima ventris 
colluvies uncaeque manus et pallida semper 
ora fame.
La prosopografla comienza con frase nominal y termina con pau- 
sa fuerte (en verso inacabado): ambas fôrmulas son frecuentes en 
este tipo de descripciones. En cuanto al contenido, la descripciôn 
nos las présenta con cuerpo de ave, rostro de doncella y manos cor 
vas: descripciôn que no se parece en nada a la que luego nos ofre 
cerâ Higino ( fab . 14); cabeza y patas de gallina, grandes unas, a 
ladas, brazos, muslos, pecho y vientre humanos. Y, sin embargo, la 
prosopografla virgiliana nos recuerda a la de las Sirenas hasta 
el s.VI d.C.: cabeza y busto de mujer, cuerpo, alas y patas de pS 
jaro; quizâ la gran similitud que tienen en su origen, en cuanto 
a su aspecto, Harplas y Sirenas, sea la causa de esa diferencia- 
ciôn posterior que provoca que no se parezcan, en ûltimo têrmino, 
en nada y sôlo conserven en comûn un aspecto; el sexo.
Finalmente, encontramos, constituyendo ôqioôos a hue ufaE. . . (v.219; 
es decir, tras la prosopografla aparece una referencia al lugar), 
las islas EstrÔfades, con que comienza la d z ic A ip tio  comniKta.
Y si en esta êitippaats ouveÇcÛYUEvn se nos presentan las islas Es­
trÔfades como morada de las monstruosas Harplas, en la siguiente 
descripciôn encontramos la topografîa de unas costas marinas como 
morada y, a la vez, como metamorfosis monstruosas de dos seres: Es
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cila y Caribdis.
El tema ya se halla en Homero ( Od. XII 73ss.), pero con algunas 
diferencias. El agudo pico, que parece pulimentado, no estâ mencio 
nado por Virgilio, pero el sombrlo antro, morada de Escila, si es 
tâ recogido en la deicACptio, Aen.I l l  424-425:
At Scyllam caecis cohibet spelunca latebris 
ora exertantem et navls in saxa trahentem.
Sin embargo, la mayor diferencia entre ambos autores es la pro 
sopografîa que ofrecen del monstruo; Homero (Od.XII 89-97) la des 
cribe asî:
t ! ) s  T O L  n d ô E S  e ù o ' t  ô u û ô e x a  t c i v T e s  a u p o L ,  
eÇ 6 e  t é  o ù  Ô E L p a 'u  ï E p t w n x e E S ,  Ê v  6 e  È x d o T y  
o p e p 6 a X é n  M E ip c tX n ,  i \ i  6 È  T p L o t o t x o t  ô ô o v t e s ,  
x u H v o V  x a t  S a u É E S ,  i t X e t o L  p é X a v o s  a a u c Î T O t o .
M E O c n  P E V  TE « a t a  onctous xoûXoto 6 e ' 6 u x e v  
ÊÇu) 6' ÉÇtoxEt MEipaXlis 6EtvoCo Btpe'apou, 
aÙToO 6 '  ù x S u ô i j ,  o k o e e X o v  ïïepEpatpmuaa,
Ô E X i p t v c i s  TE  K Û u a s  TE  M o'u e Ë x o S e  P E L ( O V  É X g o E  
»*)tos, a Mopta gdoxEL ayaoTovos 'ApipuTptTn.
Virgilio, en cambio, varia su aspecto ( Aen.III 426-428);
prima hominis facies et pulchro pectore virgo 
pube tenus, postrema immani corpore pistrix 
delphinum caudas utero commisa luporum.
Esta diferencia en la presentaciôn de Escila mueve a Servio (11) 
a ofrecer una expllcaciôn; pero Ovidio, en cambio, nos muestra una 
Escila cercana, tras su metamorfosis, a la homérica, en Met. XIV
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59-67:
Scylla venit mediaque tenus descenderat alvo, 
cum sua foedari latrantibus inguina monstris 
aspicit; ac primo credens non corporis illas 
esse sui partes refugitque abigitque timetque 
ora proterva canum; sed, quos fugit, attrahituna 
et corpus quaerens femorum crururaque pedumque 
Cerbereos rictus pro partibus invenit illis; 
statque canum rabie subiectaque terga ferarum 
inguinibus truncis uteroque extante coercet.
En cuanto a Caribdis, Homero y Virgilio ofrecen una gran simi­
litud: ambos refieren la actuacifin que este monstruo tiene sobre 
el mar, pero no es descrito por ninguno de los dos; es Servio (ad 
loc.) quien nos cuenta algo de la leyenda del personaje: por robar 
los bueyes de Hêrcules, fue fulminada por Jdpiter y precipitada al 
mar. Por otra parte, en Homero, Ulises atraviesa Caribdis colgSn- 
dose de una higuera silvestre y esperando all! a que el monstruo 
vomite el mSstil engullldo; en Virgilio, sin embargo, el remolino 
levanta a los Enëadas hasta el cielo ... <tX ideml iabdacXa. ad marUA imoA 
deAzdùnuA undo. (vsos. 564-565) .
En cuanto al formulismo, volvemos a encontrar una frase nominal 
introduciendo la prosopograf la de Escila y como aq)o6os de la dzACAip 
tio comnixta una comparacifin introducida por la forma verbal pAaeAtat 
(v.429) y como segundo tërmino la contemplaciôn de Escila: qaam... 
infoAmm... vldiAAe.../ Scytlam... (vsos. 431-432).
Con motivo de la estancia de Catôn en Libia, describe Lucano (PhaA.
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IX 624-636) lo que él llama "los campos de Medusa". Si antes, en 
este mismo libro (cfr.s., cap.II), habla descrito la regiôn en tres 
partes, ahora describe la zona donde se sitûan las principales ha 
zanas de Perseo. Realiza el autor la transiciôn de la topografîa 
a la prosopografla con los versos 627-628:
non nemorum protecta coma, non mollia sulco, 
sed dominas voltu conspectis aspera saxis.
De este modo, el aspecto desértico, tôrrido y abondante en ro- 
cas, estâ explicado por el aspecto y las cualidades de la Gôrgona, 
cuya descripciôn ocupa los versos siguientes (629-636):
Hoc primum natura nocens in corpore saevas 
eduxit pestes: illis e faucibus angues 
stridula fuderunt vibratis sibila linguis, 
femineae qui more comae per terga soluti 
ipsa flagellabant gaudentis colla Medusae 
surgunt adversa subrectae fronte colubrae, 
vipereum fluit depexo crine venenum.
Hoc habet... ...Medusa
y comentando este pasaje, considéra Housman que esta descripciôn 
coincide con la cabeza de Medusa degollada que se encuentra en la 
êgida de Palas, es decir, séria la descripciôn literaria de una o- 
bra iconogrâfica, motivo que hemos visto utilizado con frecuencia 
en el cap.III, y especialmente empleado como prosopografla en la 
descripciôn de la cabeza disecada de Pompeyo, también en Lucano 
(cfr.s. cap. anterior) y en la cabeza de caballo encontrada por 
los sidonios en Cartago, en Virgilio, como paralelismos mâs dire£ 
t o s .
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Por otra parte, la ëncppaous estâ contenida dentro de un largo 
excursus de erudiciôn mitolôgica con alusiones a la leyenda de Per 
seo y Medusa, entre otros, y que se extiende hasta el verso 695.
Finalmente, tras esos dos versos con frases nominales que hemos 
visto (vsos. 627-628), la topografîa comienza con un hoc pnimm...
■in CO Apo Ac... (v.629), una fôrmula muy empleada en las descripciones 
de lugares (v.s., cap.II), sobre todo con el adverbio hinc. De nue 
VO encontramos ese hoc en la â<fo6os de toda la ëx((ipaous .
Con sôlo tres versos describe Valerio Flaco ( AAg. VII 62-65) 
los toros ignîvomos y el campo de Marte donde se hallan:
Martius ante urbem longis iacet horridus annis 
campus et ardentes ac me quoque vomere presse, 
me quoque cunctantes interdum agnoscere tauri.
His...
La êxippaots estâ introducida por un formulismo topogrâfico que 
sitûa el hoAAidui campuA UoAtiui y, mediante una conjunciôn copul a t£ 
va ( z t  ) se refiere el autor a los toros de los que destaca su bra 
vura y la exhalaciôn de fuego, para dar fin a la figura retôrica 
con el demostrativo hiA referido a los animales.
Los versos son prâcticamente una transcripciôn de Ap. Rh. Ill 
409-410:
ÔOtW got HEÔLOV TO ’ApntOV clgçLUÉUOVTaL 
TaOpu) xdX»<5*o6e, OToguTb ipXoYU ipuoLouvTES" 
pero mientras en el poeta alejandrino el pasaje expresa la posesiôn 
por parte de Fetes (got, v.409), en cambio, en Valerio esta pose­
siôn aparece difusa y el autor présenta una mayor objetividad, una
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visiôn desde fuera que confiera un carâcter mâs salvage a los to­
ros (12) : de ahl el erapleo de la d e A c t ip t io . Un dato diferenciador 
entre ambos escritores es la menciôn que hace Apolonio de las pa­
tas de bronce que poseen las fieras y que no aparece en Valerio. 
Finalmente, serâ Medea la que valiëndose del filtro de una flor mâ 
gica (v.s., cap.III) ayude a Jasôn en su labor de uncir los toros 
al yugo (asî en los dos autores).
En tres partes ha querido diferenciar Estacio la exippaobs o u v e ç e o y  
gÉvn que nos ofrece en Theb. I l  498-523. Présenta, en primer têrmi 
no, el autor un lugar propicio donde se prépara por orden de Etéo 
des una emboscada a Tideo, tras la visita de éste al rey de Tebas. 
La topografîa se extiende entre los versos 498-504:
gemini procul urbe malignis 
faucibus urgentur colles, quos umbra superni 
mentis et incurvis claudunt iuga frondea silvis - 
insidias natura loco caecamque latendi 
struxit opem- mediasgue arte secat aspera rupes 
semita, quam subter campi devexaque latis 
arva lacent spatiis. Contra...
La detallada descripciôn de este lugar, al que la naturaleza ha 
configurado con caracterîsticas favorables a una emboscada, viene 
reforzada por la situaciôn de la roca, morada de la Esfinge, que 
a continuaciôn menciona Estacio (vsos. 504-505):
Contra importuna crepido 
Oedipodioniae domus alitis; hic...
Este texto, comprendido entre la pentemîmeres del v.504 y la bu_
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côlica del v.505, confrere al lugar un cierto carâcter "maldito" 
y, como acertadamente comenta Lactancio Plâcido (ad loc.) quaetenduim, 
utAum impofUmum eueoiandum dixwLt an imponXuna non conucnienA, quia ex ipio 
saxo inéidiae videAi poteAant pAaepoAatae. Y si dando fin a la topografîa 
e introduciendo la situaciôn de la mansiôn de la Esfinge (que ape 
nas puede considerarse topotesia debido a su brevedad) encontramos 
confia iniciando la frase nominal, dando fin a êsta e iniciando la 
prosopografla del monstruo vemos un formulismo mucho mâs frecuen­
te: el adverbio hic.
La prosopografla de la Esfinge se extiende del v.505 al v.523 
donde encontramos el hilo del relato recogido con el adverbio hue. 
Es una prosopografla compleja estructurada en un esquema de compo 
siciôn ABAC, donde A représenta el aspecto del monstruo, es decir, 
la prosopografla propiamente dicha, B la actitud de la Esfinge y 
C el horror que produce en el paraje circundante. Vemos, por otra 
parte, que el autor en el texto sigue la tradiciôn mitogrâfica mâs; 
extendida acerca de este monstruo y se refiere a los tres puntos 
mâs importantes del mismo:
A) El aspecto de la Esfinge ofrece una cabeza de mujer ( palienieA.. ■ 
genoA , V.506), pecho, patas y garras de leôn (...acueni exieAioà pAo- 
XinuA ungueA, v.513), cola de serpiente (a la que el autor no hace 
referencia) y alas de pâjaro ( ...concAeiiS infando ianguine ptumis, v.
507 y otras numerosas alusiones tanto a sus alas como a su vuelo).
B) Conocedora de enigma(s), la Esfinge lo(s) propone a los tebanos 
a los que va devorando uno a uno por no saber resolverlo(s) (...
6i quis concuAAeAe diciiil hospes inexplicitH oui comninus iAe uiatoA/ audeat
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et dOuLe connteAcia timgete linguae , vsos. 510-512) .
C) Tras la soluciôn del enigma por parte de Edipo, la Esfinge se 
suicida arrojândose desde un precipicio; quizâ Estacio tuviera tn 
mente el fin del monstruo al situar su morada: impoAtuna cAepldo (v. 
504) .
También es una d e ic A ip t io  eonrnLxXae l a  que se halla en Estacio, Theb. 
III 460-468: encontramos, en primer lugar, una descripciofi del ele 
vadisimo Afesante, un sagrado monte de la Argôlide desde donde Per 
seo se arrogé y vol6 hacia Libia para dar muerte a la Gôrgona: a
esta leyenda alude Estacio (vsos. 462-465) y por ella justifies 
Lactancio Plâcido el nombre del monte (13).
Tras la altura, el nombre y el carâcter sagrado del Afesante, 
coloca el autor una brevlsima prosopografla de Anfiarao y Melampo: 
el hue con que comienza la descripciôn es, a su vez, la ôipoôos de 
la ÉxvpaobS TÔnoo del Afesante y, para separar bien ambas descripcio 
nés, el autor présenta la descripciôn de los dos adivinos entre el 
sujeto (que va tras el adverbio) y el verbo que estâ ya dentro del 
relato; respecto a la minima extensiôn de la prosopografla, se d£ 
be, por una parte, al deseo de que el relato continde y, por otra, 
a la necesidad de presentar con cierto detalle la sagrada solemn^ 
dad con que se rodea la consulta a los dioses: los adivinos, ambos 
revestidos de los atributos propios de su misiôn profética, encar 
gados de interpretar la voluntad divina son Melampo y Anfiarao, eu 
ya mutua relaciôn Vêunos a ver de cerca.
El tesalio Melcunpo, famoso adivino y médico y experto conocedor 
del lenguaje de los animales, era hijo de Amitaôn, como dice Esta
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cio unos versos mâs abajo (Am ythaonim , v.501), y padre de Antlfates, 
el abuelo de Anfiarao y ëste, por tanto, era biznleto de Melampo: 
el dato, en primer lugar, significarla que Melampo fue sucedido en 
el reino todavla en vida (14) y, en segundo lugar, estarla en apa- 
rente contradicciôn, debido a su edad, con la ascensiôn, en el tex 
to, al elevado Afesante. Por otra parte en el v.516 de este mismo 
libro, Anfiarao llama a Melampo patCA, pero quizâ se pueda pensar 
que es un apelativo propio del respeto hacia la edad de Melampo o, 
simplemente, que estâ utilizado con el sentido genêrico de antepa 
sado.
En cuanto a la importancia de los dos personajes dentro de la 
obra, la presencia de Anfiarao en la expediciôn era, en efecto, im 
prescindible para Adrasto y Polinices (no se sabe por quê) y de 
ahl que se sirvieran del soborno a Erifile, mujer de Anfiarao, pa 
ra lograr su participaciôn como uno de los Siete contra Tebas. La 
participaciôn, en cambio, de Melampo en esta consulta a los dioses 
nos parece ornamental y quizâ Estacio sôlo haya buseado refrendar 
a Anfiarao con el prestigio y la fama de su antepasado.
Antes de comenzar a narrar el sitio de Sagunto, Silio Itâlico 
habla de la ciudad y su leyenda en Vm . I 273-283. Con una Ëxppaobs 
t (5»oo sitôa el autor los mur os de Hércules sobre una colina consa 
grada a Zacinto, comei A lc idae (v.276), que da su nombre a la ciudad. 
Mediante el demostrativo fUc (v.276), con que acaba la topografîa 
y que va referido a Zacinto, pasa Silio a explicar cômo este hêroe 
ayudÔ a Hércules en su lucha contra Geriôn, que es a continuaciôn 
objeto de una prosopografla que comienza con frase nominal (v.278).
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Los tres versos dedicados a la topografîa comienza con una fôr 
mula, muy frecuente en este tipo de descripciones, de la que for- 
man parte los adverbios hand pAocut (vsos. 273-275):
Haud procul Hercule! tollunt se litore mûri, 
clementer crescente iugo, quis noblle nomen 
conditus excelso sacravit colle Zacyntos.
La ciudad de Sagunto, situada sobre una escarpada colina a 800 
mts. de la costa (15), era un punto clave para cartagineses y roma 
nos, cuya falta de ayuda fue un craso error de la polîtica exte­
rior de Roma (16). Para Anibal tenîa una posiciôn estratégica im­
portante ya que, entre otras razones, dominaba el camino por la 
costa hacia CoAthago Noua y era, ademâs, el ûnico centre independien 
te de Cartago al sur del Ebro; los romanos, por su parte, la con 
sideraban fundada por los griegos provenientes del Lacio, y esta- 
ban aliados con ella desde el ano 226 (17), pero su desidia, o qu£
zâ su excesiva confianza en que la ciudad no iba a ser tomada, pro 
vocô la caîda de Sagunto en manos de Anibal.
Por otra parte, la relaciôn entre Zacinto y la ciudad sôlo la 
encontramos en Silio Itâlico. En cuanto a la prosopografîa qeu nos 
ofrece el autor del monstruoso Geriôn, en los versos 278-282 y, es 
pecialmente, los versos 278-279:
Tris animas namque id monstrum, tris corpore dextras 
armarat ternaque caput cervice gerebat 
présenta una contaminaciôn de las otras fuentes que poseemos. En 
efecto, la generalidad de los autores describen a Geriôn con tres 
cuerpos separados de caderas hacia abajo y unidos de cintura para
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arriba; sôlo Heslodo lo présenta con tres cabezas, pero sin espe­
cif icar mâs, en Theog. 287-288:
X p u o a 'u ip  6 ’ ê r e x e  T p L x ë f a A o v  T n p u o v n a
KoXibpo'n «oOpn kXû t o u ’nxEauoto-
En cambio, vemos que Silio, ademâs de tres vidas, af irma que te 
nia una cabeza en cada uno de sus tres cuellos ( tzAnaque.. . ceAvxce,
V. 279) y tAii dextAM (v.278) que nos hacen suponer otras tAoi iinis- 
tAOA no mencionadas (18).
Tras la prosopografîa, el autor, por medio del adverbio hinc, 
retoma el hilo y se refiere a la leyenda de la vacada de Geriôn de 
la que se aduena Hércules (19) y, en el texto, pastoreada por Za­
cinto en el momento de ser picado por una serpiente, causa de su 
muerte y consagraciôn al héroe de la ciudad sita en la colina don 
de es enterrado.
2. TOPOTHESIAE ET PRÛSOPOGRAPHJAE .-
En AeK. III 618-623 describe Virgilio la cueva del Cîclope Pol£ 
femo y a él mismo. La domas virgiliana présenta un aspecto muy di­
ferente al que, en primer término, ofrece Homero (Od. IX 216ss.) : 
en este ûltimo encontramos una enorme cueva repleta de quesos, le 
che y el ganado ovino que llena los establos; es después de la pre 
sentaciôn de Ulises y sus companeros cuando el monstruo empieza a 
devorar y, por tanto, a mancharse su cueva de sangre humana.
En cuanto al propio Polifemo, Virgilio lo describe como un gi- 
gante antropôfago: las dos descripciones virgilianas nos llevan a 
la conclusiôn de que Aqueménides estâ refiriéndose probablemente 
al aspecto del Cîclope y de su morada en el momento de la llegada
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de Eneas o, en todo caso, habla de un tiempo posterior a la llega 
da de Ulises (20). Por otra parte, esta descripcldn de Polifemo es 
bien distlnta a la que el proplo Virgillo ofrece poco mâs abajo 
(vsos. 655-662, cfr.s. cap.IV) y donde encontramos otro aspecto ho 
mêrico del gigante: la ternura que siente hacia sus ovejas.
Finalmente, hay que destacar en el texto las frases nominales 
que constituyen casi toda la cxqipaabs;
Domus sanie dapibusque cruentis 
intus opaca, ingens. Ipse arduus, altaque puisât 
sidéra (di talem terris avertite pestera!) 
nec visu facilis nec dictu adfabilis ulli; 
visceribus raiserorum et sanguine vescitur atro.
Similar a esta descripciôn de Polifemo y su domuA es la que mSs 
adelante hace Virgilio (Aen.VllI 193-200) de Caco y su cueva, so­
bre todo en el contenido. En efecto, los dos monstruos son de gi- 
gantesco tamano (el aA.duu6 Polifemo, cfr.s. , es una magna mofe en Ca 
co, V.199) y antropôfagos; Polifemo (III 622)
visceribus raiserorum et sanguine vescitur atro 
y Caco, VIII 195-197:
... seraperque recenti 
caede tepebat humus, foribusque adfixa superbis 
ora virum tristi pendebant pallida tabo.
En cuanto a sus cuevas, ambas poseen una tenebrosa oscuridad. 
(III 619: -ùitus o p a c a .. . ; VIII 195: Aotc6 inaccc iiam  xadUÂJi. . . ) y estan 
llenas de la sangre de las vîctlmas de sus moradores (III 625-626; 
. . .  ia tt ic q u c  aipe/Lia na toA cn tl t im in a . . .  ; VIII 195, cfr.s.). Por ûltimo.
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Caco se nos présenta im ih o m is M . . .  diina. (v.l94), ...a X A o il
on.<L vommi - ig n l i . . . (vsos. 198-199) de su padre, Vulcano.
Dos d c 6 c /U p tio m i comncxtae nos ofrece Virgilio de lugares y perso 
najes en el interior de los In^eJu., ambas ÈKippaoets en el l.VI; en 
la primera (vsos. 295-305) se describe al rio Aqueronte y al bar- 
quero Caronte, en la segunda (vsos. 548-557) al rîo Flegetonte y 
a Tislfone.
El Aqueronte es el rîo que, despuês de traspasar el vzitcbuù jtn  
del Orco, es menester atravesar en la barca de Caronte para llegar 
al camino, guardado por Cërbero, que, previo juicio de Mlnos, con 
duce al TSrtaro y a los Campos Elîseos. El Flegetonte es el rîo 
que rodea al TSrtaro propiamente dicho, de ahî el sentldo estric- 
to con que aparece empleado por Virgilio en este texto el adjeti- 
vo ToAtoAciLi (v.551), frente al sentido mSs amplio con que aparece 
aplicado al Aqueronte (v.295). De manera distinta a Caronte, Tis^ 
fone no aparece como guardiana del rîo Flegetonte, sino que Virgi^  
lio la sitüa en el interior del TSrtaro: tras la puerta de acero 
y en el vestîbulo de una torre (21) que se eleva a los aires.
Ambos rîos poseen un hirviente caudal (que nos pone en contac­
te con el fuego eterno del Infierno cristiano), pero con diferen- 
tes caracterîsticas; el Aqueronte posee una turbia corriente abun 
dante en cieno; el calor y el limo es lo que destaca Virgilio en 
el V . 297:
aestuat atque omnem Cocyto éructât harenam.
El Flegetonte, en cambio, parece poseer una mayor temperatura 
en sus aguas ( . . .  ita m n U . . .  to M e n t ib u i. . .  , v. 550) y, en vez de arena,
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arrastra rocas { . .  .to iq u z tq u e  io n a n tia  ia xa  , v.551) . Las descripciones 
virglllanas de estos rlos son, sin duda, modelo de las que de los 
mlsmos rlos realiza Silio itSlico en Pun. XIII 563-565:
...large exundantibus urit 
ripas saevus aquis Phlegethon et, turbine anhelo 
flaamaruin resonans, saxosa incendia torquet,
y en 571-573:
tristior his Acheron sanie crassoque veneno 
aestuat et, gelidam eructans cum murmure harenam, 
descendit nigra lentus per stagna palude.
Respecto a las prosopograflas, Caronte se nos presents horrible, 
sucio y desculdado, vsos. 298-301:
portitor has horrendus aquas et flumina servat 
terribili squalore Charon, cui plurima mento 
canities inculta iacet, stant lumina flamina, 
sordidus ex umeris nodo dependet amictus.
Y, frente a êl, Tislfone, con la mitad de versos, ofrece un aspec 
to en su trabajo no menos temible, vsos. 555-556:
Tisiphoneque sedens palla succincta cruenta 
vestibulum exsomnis servat noctesque diesque.
En oposicidn a la labor especifica de Tislfone c t io m U i, Caronte 
es poivtLton. , es decir, tiene una funcidn mSs amplia: es, por una 
parte, el encargado de pasar en su barca a la otra orilla del Aque 
ronte las ânimas, pero también tiene el atributo de prohibit a 
ciertas almas el acceso a la orilla; es, como afirma Norden con 
mucho acierto, el Ha^cnzBttMA (22).
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Aunque estamos acostumbrados a observar un especial cuidado por 
parte de los poetas en la confeccidn de sus exippa'cei-s, no podemos 
dejar de hacer notar, sin embargo, el primoroso cuidado de Virgi­
lio en la elaboracidn de estos versos; asl un somero anSlisis es- 
tillstico nos hace destacar (23) en los versos 302-304 el paraleli^ 
mo de conto iu b ig x t  v iL H q u c  m itv ii tA o t , allteraciones como conpo^ia cumba 
y el fuerte avtCSeTou de cnuda deo vVUxLCiqud 6me.cXu6 ; mientras la se 
gunda ënijpaots présenta numéro sa s allteraciones como; fLCApicJX.. .  iu -  
bÀXo... Aub /mpe ixyviAtAa (v. 548) , ...ambX;t toziAcntcbuA armuA,/ ToAtoAeui. . . ,  
toAquztque... . (vsos. 550-551), . . . io n a n t ia  ia x a (v.551) , v Â i . . .  vxA um .../ 
. . .v a tz a n t (vsos. 553-554), repeticiones de determinadas consonan-
tes en el interior de palabras sucesivas, como  bzZ to/ caziXcolaz
va tzan t (vsos. 553-554), . . .  ^zAAza tu v U A . . . (v.554), etc.
En otro sentido no nos parece apropiado el coraentario serviano 
al verso 295 (24), puesto que, si bien es cierta la opiniôn expre- 
sada por el comentarista, esta concepcidn pitagôrica estS, a nue£ 
tro entender, expllcitamente expresada mSs adelante, en los versos 
540-543:
hic locus est partis ubi se via findit in ambas: 
dextera quae Ditis magni sub moenia tendit, 
hac iter Elysium nobis; at laeva malorum 
exercet poenas et ad impia Tartara mittit, 
pero no en el v.295, ya que la bifurcaciôn del camino es posterior 
al paso del rlo Aqueronte,
Dentro de la obra histôrica de Silio, inmersa en un pasaje le- 
gendario (la leyenda de Régulo y la serpiente del Bâgrada), se en
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cuentra la exippaoLS ouveÇEUypÉun {Pun. VI 146-166) que sitûa en un lu 
gar imaginario la mansiôn infernal de la serpiente muerta por el 
héroe y al propio monstruo. con posible base en un heclio histôri- 
co, nace esta leyenda que aparece también en otros ëpicos de la 
Historié ; la diferencia entre estos autores es, fundamentalmente, 
los adornos con que revisten la legëndaria hazana de Rëgulo. Del 
pasaje ofrecido por todos ellos podemos colegir un hecho histôri- 
co: en un determinado lugar real (el rlo Bâgrada y sus alrededo- 
res), un personaje histôrico (Rëgulo) da muerte a una serpiente.
La EKippaots que nos ocupa pone ante nuestros ojos el escenario 
y el monstruo que darân gloria al hëroe romano, y Silio no duda en 
revestir todo de una cierta aureola mâgica, con elementos tomados 
de la Mitologïa, que conduzca a Rëgulo a alcanzar una mayor glo­
ria conferida por la inverosimilitud (presentada como algo creî- 
ble) de la puesta en escena. Con independencia del trato mâs o me 
nos legendario con que los demâs autores nos ofrecen el hecho, va 
mos a fijarnos en algunos pantos de la presentaciôn de Silio:
A) Un sitio real descrito con elementos propios de las topotesias 
(vsos.146-148): se trata de un bosque prôximo al rîo Bâgrada que 
posee las caracterîsticas, ya analizadas (25), del fucoi , a saber : 
carâcter sagrado (nemu4, v.147), umbroso ( . . .  p a lZ z n tib u i umbxÂA, v.14'6) 
y prëximo a las aguas {xux ta , v.146, va referido al propio rîo Bâ­
grada que es recordado al final de la deA cA ip tio , vsos. 162-165:
Isque ubi fervent! concepta incendia pastu 
gurgite mulgebat rapide et spuroantibus undis, 
nondum etiam toto demersus corpora in amnem
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iam caput adversae ponebat margine ripae)
Pero estos elementos van reforzados con otros, como el cào A itU .. . /ha  
tC tiU (vsos. 147-148) o el taeXfium ... odoAem (v. 148) , que subrayan el 
carâcter aciago del lugar.
B) Jn tu i (v. 149) del bosque una diAa dormi (v.l49) , habitâculo del 
monstruo (vsos. 149-150 y 159-161), que ofrece un aspecto similar 
a otras nefandas moradas mitolôgicas: la magnitud y oscuridad de 
la caverna, que aparece en los versos 149-150;
intus dira domus curvoque immanis in antro
sub terra specus et tristes sine luce tenebrae, 
también es senalada, entre otros, por Virgilio al describir la cue 
va del Cîclope Polifemo ( Ae,n. Ill 618-619: dorm i. . . / Â n tu i opaca, Àngm i 
...) y, la oscuridad s61o, en la gruta de Escila (Aen. III 424: ... 
cazcXi cokibed: ipe lu nca  ta tz b A ii) .
Por otra parte, también es frecuente la presencia en estas mo­
radas de seres antropôfagos, de huesos semiroîdos, como observâmes 
por ejemplo en la dortrui de la Esfinge, que describe Estacio (Thzb. 
II 508-509: . .  .iemeiaque n u d i i/  p z c to A îb u i. . .  o i ia  pAztneni) , de modo pare 
cido al ofrecido por Silio en los vsos. 159-160; . . . ie m z ia  xaczbartt/ 
O iia  io t o ...
C) No menos fabulosa es, por ûltimo, la presentaciôn que Silio ha 
ce del monstruo (vsos. 151-165), del que destaca cuatro aspectos: 
su carâcter prodigioso, que ya hemos visto en diferentes serpien- 
tes descritas (26), en los vsos. 151-153: . . .rrronitAwn z x it i - a b i lz . . . / . .  ■ 
coi poA VÂX oxdzA it a z to i/  i iU a  u iAw n.. . ; su naturaleza, también frecuen 
te en estos animales: . . . V ia /  t z t iu A x i gzmVtum.. . (vsos. 151-152); su
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tamano: ...iZApetii centum poAAcctui Ân atnai (v. 153) ; y su voracidad,
vsos. 155-159:
Ingluviem iiwnensi ventris gravidamque venenis 
alvum deprensi satiabant fonte leones, 
aut acta ad fluvium torrenti lampade solis 
armenta et tractae foeda gravitate per auras 
ac tabe afflatus volucres...
La brevedad que observâmes en la descripciôn del aspecto fïsi- 
co del seApcni estâ explicada porque este mlsmo animal vuelva a ser 
descrito con mayor detalle unos versos mâs abajo (vsos. 220-224, 
cfr.s. cap.IV).
3. IdCüS AMdENtC ET PRÛSOPOGMPmA . -
Sôlo en Ovidlo aparece la descripciôn de un tacuA amocnui en una 
deAcAiptio comnixtai es la que encontramos en Met. III 28-35. La Éxçpa 
ots comprende, ademâs de la descripciôn del lugar, la de la ser­
piente de Marte muerta por Cadmo antes de la fundaciôn de Tebas.
A) El locuA amocnuA abarca del v.28 al v.31 y su descripciôn estâ 
introducida por el formulismo frecuente en las dcAcAtptÀoneA tocoAum 
compuesto por el verbo itoAc (cfr.s. cap.II): iÂtva vetui Atabat...
(v.28). Pero, mientras que R.Ehwald se refiere a este texto afir- 
mando que es una exippaots tokou (27), F.Bflmer précisa mâs la figura 
y la considéra (ocuA amoenuA (28); efectivamente, un detenido anâli- 
sis nos lleva a la conclusiôn de que se trata de uno de estos lu­
gares, considerados por Ovidio de descanso y perdiciôn (29) , si bien 
esta precisiôn la hemos de hacer con ayuda del contexte en que se 
enmarca el lugar descrito. Revisando los elementos que, segûn Cur
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tius (30), son precisos para constituir un lo c u i am enai , observamos 
que el lugar descrito que estudiamos posee Srboles y agua, asl co 
mo que Ovidio ha buscado una cierta indeterminaciôn geogrSfica del 
sitio con ese v.28; el ûnico elemento que falta en la éxqjpaots es la 
existencia de un prado, pero, a pesar de no estar citado en el tex 
to, conocemos su existencia porque ya Ovidio lo ha mencionado an- 
teriormente: la "fresca hierba" donde se echa la vaca ( . . . teneAaque 
t a t a i  iu b m iiV t Ân heAba , v.23, y mâs arriba: . . .q u a  AequÂeucAlt heaba, v. 
12) .
En el bosque, virgen todavîa ( ...nutZa vÀotata iecuAÀ., v.28), es­
tâ situado un ipecui del que forma parte un antAum (v.31) de igual 
modo que hemos visto en Silio Itâlico (cfr.s. Pun. VI 150-151:... 
cuAvoque VnnanÀi Ân antAoj iub teAAa iepcui... ) .
B) En cuanto a la serpiente, se trata de la que encuentra su muer 
te a manos de Cadmo, que siembra sus dientes, de los que nacen los 
Espartos : algunos de estos dientes no son sembrados por el AgenÔ- 
rida, sino guardados por la propia diosa Atenea que se los darâ a 
Eetes, el cual ordenarâ su siembra a Jasôn como uno de los traba- 
jos que éste ûltimo debe realizar para lograr el renorobrado Vello 
cino de oro.
La descripciôn de esta serpiente de Marte la realiza Ovidio a 
lo largo de casi cuatro versos que terminas en una pausa fuerte, 
Met. III 31-34 :
...ubi conditus antro 
Martius anguis erat cristis praeslgnis et auro: 
igne micant oculi, corpus tumet omne venenis,
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tresque roicant linguae, triplici stant ordine dentes.
El aspecto de esta serpiente ovidiana es de los mSs detallados 
que, de estos animales, poseemos en los autores estudiados (si se 
exceptûa a Lucano, para quien las serpientes no pasan de ser unos 
reptiles como los demSs):
I.- El tamano gigantesco es caracterlstica comûn a todas las ser­
pientes mitolôgicas descritas, excepto a la que surge del sepulcro 
de Anquises.
II.- La "cresta de oro" de Ovidio es "sangulnea" en las serpientes 
que envia Neptuno contra Laocoonte (Verg. Ken. II 204-205) y "dora 
da frente" en la serpiente de Arquémoro (Stat. Tkeb. V 510).
III.- El brillo de fuego en los ojos estâ acompanado de sangre en 
Virgilio {Ken. II 210), en el monstruo de Heslone s61o son i t e Z la n tù i  
. . . /tx inUna.. . (Val. Flac. Aitg. II 499-500) y la serpiente del Bâgra­
da posee el mismo fuego ovidiano (Sil. Ital. Pun. VI 220).
IV.- En cuanto al veneno, los autores que lo citan lo sitûan en la 
boca (Stat. Tkeb. V 508).
V.- Las tres lenguas también aparecen citadas en Silio ( Pan. VI 
222-223) y en Estacio junto con las tres filas de dientes ( Tkeb. V 
509-510).
VI.- Las tres filas de dientes, ademâs de Estacio, las cita Vale­
rio Place en el monstruo marino de Heslone ( Aiig. II 500).
La serpiente de Marte también posee ese carâcter "prodigioso” 
que ya hemos visto en estos animales (cfr.s. cap.IV) y, al igual 
que las serpientes de Neptuno descritas por Virgilio (Aen. II 203- 
212) y, posteriormente, que la serpiente del Bâgrada de Silio (Pun.
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VI 146-166 y 220-224), el monstruo descrito por Ovidio en este tex 
to estâ en estrecha relaciôn con las aguas.
Por ûltimo, la ôipoôos que, poniendo fin a la £xippaoi.s , recoge el 
hilo del relate, estâ formada por el relative con valor demostra- 
tivo seguido del adverbio poitquam y concertando con un sustanti- 
vo que va referido al lugar descrito en primer término; es, como 
en otras ocasiones hemos visto, una fôrmula caracterlstica de Ov£ 
dio para retomar la narraciôn, v.35:
Ouem postquam... lucum...
Tras esta ôipoôos encontramos narrada la sorpresa de los compane 
ros de Cadmo ante la visiôn del monstruo y la muerte que encuen- 
tran por la ferocidad de la serpiente: estos sucesos del relato 
algunos autores como R.Ehwald y F.BOmer (31) no los separan de la 
deicAXptio propiamente dicha y, por tanto, extienden êsta al v.49 
(32) . En otro sentido, es notoria la similitud del pasaje ovidia­
no con el que encontramos en Silio (Pan. VI 146-166) , donde los 
principales elementos son parejos:
I.- La iV tv a (v.28) de Ovidio es recogida en el v.35 por el sustan 
tivo fucum , y ta c a i es, precisamente, el bosque descrito por Si­
lio (v.146).
II.- En ambos autores encontramos en el bosque un ipécas como mora^  
da de la monstruosa serpiente con ojos de fuego y tres lenguas.
III.- Las dos serpientes, relacionadas con las aguas, causan asom 
bro tanto en los companeros de Cadmo como en los de Régulo.
IV.- Si en Ovidio la serpiente acaba con todos los companeros de 
Cadmo, en Silio s61o lo hace con algunos.
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V.- Finalmente, ambos hëroes, el mitolôgico Cadmo y el histôrico 
Régulo, dan muerte al prodigioso monstruo.
Respecto a toda la problemStica que plantea, en general, la le 
yenda de Cadmo y la fundaciôn de Tebas, cuya complejidad no tiene 
aquf cabida, es excelente el estudio de F.Vian ya citado mâs arri 
ba (33).
V.- DESCRIPTION'S RERUN 
ET PROSOPOGPAPHIAE.
Comprende este epîgrafe el anSllsis de las deAcAcptiomi cornncxtae 
por una doAcAiptlo AeAiun y una pAoAopogAaphia por lo que se hace ne- 
cesaria una clasificaciôn en dos apartados segdn sea el orden de 
apariciôn de ambas deAcAiptconeA en la composlciôn.
1. VESCR1PT10NES RERÜM ET PROSOPOGRAPH7AE
En la enumeraclôn de los diferentes aliados de Turno en su lu- 
cha contra los Enêadas, describe Virgilio a Aventino y a sus tro- 
pas. La êmppaots ( Aen. VII 655-670) tiene una composiciôn anular: 
comienza con la apariciôn de Aventino y finaliza con là entrada de 
este personaje en el palacio real. Nos encontramos ante la lectu- 
ra del texto como ante una escena cinematogrSfica : a lo lejos apa 
rece Aventino en un carro y con su escudo; mientras al mando de 
sus tropas se acerca, se narra algo de su orïgen; a continuaciôn 
se nos muestran sus tropas y, con especial atenciôn, sus armas; 
hay, finalmente, un primer piano del caudillo, ya bajado del carro, 
cuando entra en el palacio. Es decir, la escena tiene tantos pia­
nos como descripciones ofrece la ëxippaoLç :
A) Aventino, vsos. 655-663. En la triunfante apariciôn del caudi­
llo no se nos describe su aspecto propiamente dicho, sino sus per 
tenencias (vsos. 655-658): su carro adornado con una palma, sus 
caballos vencedores y, sobre todo, su escudo en donde estâ figura 
do el objeto del segundo trabajo de Hércules: la Hidra de Lerna, 
rodeada por cien serpientes (34).
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Por medio del relative qam (v.659) nos narra Virgilio el glo- 
rioso orïgen del caudillo descendrente de Hércules y comienza por 
decir su lugar de nacimiento: la colina del Aventino que, como a- 
firma Servio (ad loc.), da su nombre al personaje (35). Hace el au 
tor, a continuaciôn, una alusién al décimo trabajo de Hércules, la 
vacada de Gerién, y al episodic de Caco que, tras este trabajo, 
tiene lugar al paso de Hércules por Italia durante el regreso; pe 
ro si la alusién a Geriôn es explicita en los versos 661-662:
...postquam Laurentia victor 
Geryone extincto Tirynthius attigit arva, 
la posible alusién a Caco se realiza ûnicamente con una referenda 
al lugar donde sucede, con el v.663 {Tijvihenoque boveA Ân ftumine tavÂt 
HÀbeAtii) , que, mâs adelante, es recogido cuando Virgilio narra el 
episodic en cuestién en el 1.VIII, v.204: ...vcMemque bovcA amnemque 
tencbant.
B) En cuanto al armamento que el autor coloca en manos de la tro- 
pa de Aventino (vsos. 664-665), se trata, como es usual, de armas 
ligeras: p t ia ,  doloneA, teAeteA mucioneA y veAua S abetta ; es decir, armas
apropiadas para la lucha cuerpo a cuerpo, excepto los habituales 
pÂta , ûnica arma arrojadiza mencionada, pero que permite una leja 
nia del enemigo muy determinada.
C) Vuelve Virgilio en los versos finales de la deAcAlptÀ.0 (vsos.666- 
669) a Aventino, pero en esta ocasién se nos ofrece la apariencia 
que présenta el personaje:
Ipse pedes, tegimen torquens immane leonis, 
horridus Herculeoque umeros innexus amictu, (v.669)
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terribili inpexum (os) saeta cum dentibus a Ibis (v.667) 
indutus capiti, sic regia tecta subibat.
Es una descripciCn formalraente constituïda por abundantes fra­
ses nominales que nos muestra un digno hijo de Hércules: pedes (v. 
666) , como vemos también a su padre, cum equoi habueAÂX nobÀtiASÀmoS 
(cfr. Servio ad loc.) y, de igual modo, cubierto con la piel de 
un leén, como Hércules con la piel del leén de Nemea; toda la de£ 
cripcién de Aventino, en definitive, gira alrededor de su orïgen 
como hijo de Hércules: con tal afirmaciôn comienza la ëxippaoLs (ia- 
t u i  HeAcule , v.656), de nuevo aparece nombrado Hércules como TVign- 
t ltù is (v.662) y, finalmente, observamos el patronïmico ( He/icuZeoque.. .  
am-ietu , v.669). Posiblemente Virgilio hace tanto hincapié en el 
linaje de Aventino para compenser la oscuridad que hasta este mo- 
mento tenla el lector sobre el desconceido personaje.
En Lucano, PhoA. I I  354-365, encontramos una detallada descrip- 
cién tanto de una morada y su tâlamo nupcial, como de la propia 
novia protagonists de esas bodas : se trata de una omptifÀccLtco don­
de los nexos negatives que precedes a todas las oraciones sirven 
para destacar el contraste entre la apariencia de una novia cual- 
quiera (en este caso la descrita) y la que présenta, en su segun­
da unién a Catén, la enlutada Marcia tras la muerte de su esposo 
Hortensio.
La primera parte de la deicA iptÀo nos ofrece el aspecto de la mo 
rada nupcial, adornada con florales guirnaldas y una cinta blanca, 
y estâ formada por los versos 3 54-357:
Festa coronato non pendent limine serta.
2G7
infulaque in geminos discurrit Candida postes, 
legitimaeque faces, gradibusque adclinis eburnis 
stat torus et picto vestes discriminât auro.
En cuanto al tâlamo nupcial es tradiciôn que esté colocado so­
bre una base de marfil, como vemos con el lecho de Tetis y Peleo 
(36) , en Cat. Cam. LXIV 48-49:
...Indo quod dente politum 
tlncta tegit roseo conchyli purpura fuco, 
donde el cobertor, en cambio, es de color pfirpura y no pÂcto...auAO  
(v.s., V.357).
Sin embargo, lo mâs detallado es la apariencia de la novia, a 
la que nos parece estar viendo; su descripcifin (vsos. 358-364) pre 
senta todo el ornato con que se revestîan las desposadas: la coro 
na, aqul almenada (37), el anaranjado velo para nubese su rostro y
que aqul aparece como tutea...itamnea (v.361), el cinturÔn con que se
cenîan el talle y cuyo noduA HeAcuteuA era solemneraente desatado al 
final de la ceremonia y, finalmente, otros adornos: un collar y
un clial. Pero, ademâs de todos estos elementos, propios del atuen
do de las novias, Lucano hace menciôn de una costumbre segûn la 
cual la mujer no debîa pisar el umbra1 (38) de su nueva morada, por 
lo que los del cortejo la entregaban, en volandas, al marido que 
esperaba al otro lado del tVmn , v.359: VmnAtata vVtaX contingeAz Li- 
mina planta.
Otra Ëxifpaots de este tipo nos ofrece de nuevo Lucano al descry 
bir el palacio real de Alejandrïa y la multitud de criados que a- 
111 se hallan.
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A la llegada, tras la muerte de Pompeyo, de César a Alejandrïa 
para recuperar las deudas de Ptolomeo Auletes, se encuentra con la 
disputa que, por la posesién del trono, mantienen Ptolomeo Dioni- 
sio y su hermana y mujer, Cleopatra. La reina se atrae la ayuda de 
césar por medio de sus "atractivos" (cjw’g-cf iniandam coAAiipto lu d ic e  noc 
tern, V . 106) y, para celebrar la alianza, le ofrece un banqueter 
con mo tivo de tal acontecimiento nos présenta Lucano la ëxippaots en 
PhoA. X 111-136. El pueblo de Alejandrïa, que apoyaba a Ptolomeo, 
indignado por el apoyo de César a Cleopatra, sitia a ambos en el 
palacio durante seis meses, hasta que llegan los refuerzos sol ici 
tados por César a las provincias orientales: en la primavera del 
ano 47 tiene lugar el aniquilamiento de Ptolomeo y su ejército, y 
Cleopatra es repuesta en el trono.
Es en este ambiante histérico donde coloca el autor la descAcptio : 
no es difïcil comprender que la moral lucânea rechazara y condena 
ra la corrupciôn y el desenfreno de los amantes y de ahï el comien 
zo del texto analizado, vsos. 111-112:
Ipse locus tempii , quod vix corruptior aetas 
extruat, instar erat,...
El hecho de que Lucano afirme que el palacio real de Alejandrïa 
era tempti... /.. .ÀnitOA nos hace pensar que quizS tuviera Ân mente 
una condena a la üppi-s demostrada al ser laroinadas las cubiertas 
de las domt de César y Augusto con oro y bronce, aplicando,por una 
decisiôn especial del Senado, en moradas privadas lo que hasta en 
tonces sélo era propio de los templos.
Los vsos. 112-121 estan dedicados a los materiales preciosos
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con los que estaba construîdo el palacio, llegando a afirmar de al^  
gunos de ellos, quizâ con exageraciôn, que no constitulan un reves 
timiento, sino que eran ellos mismos el material de tal o cual ele 
mento arquitectônico, vsos. 114-119:
nec sinranis crustata domus sectisque nitebat 
marmoribus, stabatque sibi non segnis achates 
purpureusque lapis, totaque effusus in aula 
calcabatur onyx; hebenus Mareotica vastos 
non operit postes sed stat pro robore vili, 
auxilium non forma domus...
El palacio de Alejandrïa nos parece una ostentosa ampU-iiCAtM) 
del palacio del Sol descrito por Ovidio (cfr.s. cap.Ill), pues, en 
efecto, los materiales nombrados por este autor (oro, piropo, mar­
fil y plata) ocupan tan s61o tres versos, porque a Ovidio lo que 
le interesa, mâs que la riqueza de los materiales, es la obra de 
arte en si ( M e t . I I 5: mdteAtam AupeAabat opuA ... ) , mientras que Lucano 
se preocupa por destacar, a lo largo de toda la figura retôrica, 
la riqueza y el esplendor de los materiales que considéra en rela- 
ciôn directamente proporcional a la nequicia de sus moradores.
La misma enumeraciôn de materiales preciosos la va extendiendo 
Lucano de los elementos arquitectônicos al mobiliario y demâs uten 
silios, prestando especial atenciôn a la riqueza y el fausto y om^ 
tiendo toda alusiôn al primor de las obras de arte (vsos. 122-126) . 
Finalmente, todo este lujo exagerado ( explcctUtque auoa tMgno CteopatJia 
t u m it t u / . . .  luxuA , vsos. 109-110) culmina con una deshilada prosopo­
graf la de las personas al servicio de la reina (vsos. 127-135). Es
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habitual en las descripciones de grupos no describir las personas 
una a una, sino hacer una descripciôn comûn a todas, ya que hemos 
visto (cfr.s. cap.IV) que suelen componer grupos homogéneos donde 
la personalidad de sus componentss queda oculta bajo una aparien­
cia uniforme : sin embargo, con gran maestria, Lucano va mostrando 
rasgos salteados de uno u otro criado, debido a la hetereogeneidad 
y cantidad de gente que forma el servicio y que el propio autor 
menciona al comenzar su prosopografla, v.127:
turn famulae numerus turbae populusque minister.
Por ûltimo, hay que senalar que ësta es una de las exippdoEts de 
Lucano que ofrece un formulismo mâs tipico, tanto en su fôrmula in 
troductoria ( Vpsz t o c u S . ÀMt oA ena t, vsos. 111-112), como en la 
âqioôos ( ... VULLc... . ,v. 136) .
Al frente de sus tropas tirintias (ya descritas en Theb. IV 154- 
156, cfr.s. cap.IV) nos describe Estacio a uno de los Siete contra 
Tebas, a Capaneo, el hijo de Hipônoo.
Es una ExifpaoES ( Theb. IV 165-178) que nos muestra el aspecto del 
caudillo revestido con sus armas, a las que el autor dedica prâc- 
ticamente toda la de icA Lptio ,
Del fisico de Capaneo apenas nos dice mâs que lo que afirma tras 
la descripciôn del escudo, antes de comenzar con la coraza, y que 
es una frecuente caracterlstica de los hëroes (siguiendo el mode­
lo griego de belleza raasculina): que sus costados son amplios y su 
pecho ancho ( a t  ZateAwn tAacXuA ip a tio saqu e  pectoAa.. . , v. 173) . Aunque 
Estacio no detalla mâs caracterîsticas fisicas de Capaneo, la des 
cripciôn de las piezas de su armadura, asl como de su jabalina.
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tienden a presentSrnoslo como un gigante de increlble fuerza.
Capaneo aparece pedei (v.l65), como ya vimos al heracllda Aven­
tino (V.S.), revestido de coraza y casco y portando un escudo y 
una jabalina.
El primer objeto descrito y el que mâs versos ocupa es el escu 
do, vsos. 166-172:
quattuor indomitis Capaneus erepta iuvencis 
terga superque rigens iniectu molis aenae 
versat onus; squalet triplici ramosa corona 
Hydra recens obitu: pars anguibus aspera vivis 
argento caelata micat, pars arte reperta 
conditur et fulvo moriens nigrescit in auro: 
circula amnis torpens et ferro caerula Lerna.
El onui (v.168) lo explica Estacio por el nfiroero de toros nece 
sario para su fabricaciôn y también por su revestimiento de bron­
ce. En cuanto al motivo cincelado en el escudo, hace referenda al 
lugar de procedencia de Capaneo, Tirinto, y su estrecha relaciôn 
con Hércules: se trata del segundo trabajo del Anfitriénida, la 
muerte de la Hidra de Lerna; el mismo trabajo, pero no tan detalla 
do, que hemos visto en el escudo de Aventino descrito por Virgilio 
(cfr.s.). La elaborada obra de arte nos muestra primorosamente cin
celada a la Hidra ( Aecem obZ tu , v.169), cuando todavîa no ha de
jado de existir (... a n g iU b u i...  vZoÀS , v.169), por lo que el artis- 
ta ha hecho uso de diferentes metales para diferenciar las partes 
vivas (plata) de las muertas (oro ennegrecido), asl como para ex- 
presar el color cerûleo de las aguas de Lerna (hierro). El motivo 
d e  las aguas rodeando el escudo ya aparece en las descripciones
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de los escudos de los grandes hëroes: el Océano rodea los escudos 
de Aquiles (39) y Hércules (40), mientras que en el de Eneas (41) a 
parece el mar, en el centro del escudo, donde se désarroila la ba 
talla de Accio.
El resto de los objetos estan descritos con brevedad, teniendo 
el autor un especial cuidado en destacar su peso y tamano, propor 
cionados con su dueno: la pesada coraza esté hecha de acero (vsos. 
173-175), el casco lleva en su cimera un g tg an i (vsos. 175-176) , 
sin especificar si se trata de una figura gigantesca o de la figu 
ra de un gigante, pero posiblemente de ambas cosas a la vez; por 
ûltimo, Capaneo lleva como jabalina un ciprés despojado de sus ra 
mas y recubierto de hierro (vsos. 176-177) , sin duda otra exagéra 
cién de Estacio para mostrarnos la fuerza del caudillo.
2. PROSOPOGRAPUrAE ET VESCPIPTWUES RERUM.-
A1 final de la enumeracién de los diferentes caudillos que for 
man el bando rûtulo, y antes de la descripciôn de Camila con la 
que se da fin al 1.VII, encontramos la primera de las tres deScAtp- 
tio n e s dedicadas a Turno (Aen. VII 783-793). En las tres ocasiones 
en que Virgilio nos describe al hijo de Dauno, nos lo présenta ar 
mado, pero si en las dos prosopograflas que ya hemos visto, en Aen. 
XI 486-490 y XII 87-91 (cfr.s. cap.IV), el autor pretende ante to 
do destacar la apariencia del caudillo en determinados momentos: 
como un hombre furioso e impaclente (1.XI) o revestido con toda so 
lemnidad ante el combate final (1.XII), en el texto que nos ocupa 
le interesa que el lector se fije en su casco y, sobre todo, en la 
principal posesiôn de todo héroe; su escudo, descrito como verda-
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dera obra de arte.
De la apariencia fisica de Turno nos dice Virgilio que era de 
hernosa figura y alta estatura ( . . . e t  to to  veAttce. iupAa e s t, v.784) ; 
es, por otra parte, habitual en todas las prosopografîas de Turno 
hacer referenda a determinadas caracterîsticas del caudillo: su
carâcter, su aspecto aritiado, su valor o su fuerza, pero omitir los 
rasgos fisicos del héroe o, como en este texto, hacer una leve alu 
sién a ellos.
El casco, de triple penacho, . .  .ChimxeAom/ s a i t ù ie t . . .  ( v s o s . 785- 
786), el monstruo hijo de Tifoeo y Eguidna, muerto por Belerofan- 
tes montando a Pegaso, y que tenia (segûn la versiûn mâs extendi- 
da) el cuerpo de leén, la cabeza de cabra ignivoma y cola de ser­
piente: es difïcil imaginar tal monstruo coronando el casco, segu 
ramente Virgilio piensa solamente en la cabeza de cabra y de ahl 
su afirmaciôn Aetnaeoi e ^ ftan t& n  ^auctbus tg n ts (v.786).
La misma extensién que la descripciôn del casco tiene la del es 
cudo que, sin embargo, estâ mâs detallado, vsos. 789-792;
at levem clipeum sublatis cornibus lo 
auro insignabat, iam saetls obsita, iam bos, 
argumentum ingens, et custos virginis Argus 
caelataque amnem fundens pater Inachus urna.
Sin duda alguna esta representaciôn figurada en el escudo ha 
servido de modelo a Estacio en las descripciones de las estatuas 
de Inaco e lo ( T(teb. II 217-218 y VI 273-275, descripciones de In£ 
co; Theb. V I 276-277, descripciôn de lo, cfr.s. cap.III): las dos 
veces que Estacio describe al rlo Inaco lo représenta con su urrfa
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y en la descripciôn de lo nombra, al igual que Virgilio, a su guar 
diSn, Argos Panoptes.
La costumbre de que las escenas representadas en los escudos e£ 
ten relacionadas con sus duenos respectivos, impulsa a Servio a 
considerar a Inaco fundador del linaje de Turno (42) .
A la coraza y a la espada, no descritas en el texto, hace refe 
rencia Virgilio en las otras dos Exippdaeus : la coraza, de bronce 
en Aen.XI (cfr.s.), es de oro y oropel en el l.XII (cfr.s.); la e£ 
pada, sôlo mencionada en el l.XI, aparece fabricada por Vulcano 
(el artifice de los dioses) y templada en las aguas de la Estige 
en el l.XII.
Valerio Flaco utiliza una ÊxgpaoLs para describir a Jasôn y una 
pétera en AAg. I 659-666; a pesar de la extensiôn, las descripcio­
nes propiamente dichas son muy breves : a Jasôn nos lo présenta re 
vestido con el sagrado ropaje apto para ofrecer libaciones en ho­
nor de la divinidad marina, a fin de agradecer la par Üda de la na 
ve Argo y propiciarse a Neptuno para que el éxito corone su empre 
sa; para llevar a cabo este sacrificio, Jasôn toma una pStera de 
la que sôlo afirma que era de oro: el resto de la figura estilîs- 
tica la emplea Valerio para contarnos el orïgen del vaso sagrado; 
su dueno actual, Esôn, la habla recibido de Salmoneo, motivo del 
que el autor se vale para darnos una de las mâs complétas noticias 
acerca de la soberbia de este EÔlida: su intento de imitar los ra 
yos de Jûpiter, por lo que el padre de los dioses le fulminô, des 
puês de que el propio Salmoneo quemara los bosques de Pisa y los 
campos de Elis, y por lo que lo encontramos en el Târtaro sufrien
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do crueles castigos (cfr. Verg. Aen. VI 585-595).
En Theb. IV 129-136 describe Estacio a uno de los Siete contra 
Tebas, al hijo de AristÔmaco y sobrino, por tanto, de Adrasto: 
pomedonte, de quien nos présenta el autor el casco, la coraza y 
el escudo.
El casco, de bronce, estâ coronado por un triple penacho de mo 
do similar al casco de Turno descrito por Virgilio; V u jpL ie i. cA in ita . 
tu b a . . . ( Aen.VlI 785), aunque Estacio especifica so color; teA tUveum 
icanderUe tuba .., . ( Theb. IV 130).
De la coraza, Estacio sôlo nos dice el material con que estaba 
tejida, el hierro: . . . ta X u i omne iu b  oAnUi/ (eAAea io ta  te A u rU ... (vsos.
130-131).
Es, por ûltimo, el escudo lo que el autor nos describe con mâs 
detalle: grande, de oro y llevando cincelado el crimen de las Da- 
naides, vsos. 131-135;
... umeros ac peetora late 
fleunmeus orbis habet, perfectaque vivit in auro 
nox Danai: sontes Furiarum lampade nigra 
quinquaginta ardent thalami; pater ipse cruentis 
in foribus laudatque nefas atque inspicit enses.
Alude Estacio a la promesa exigida por Dânao a sus hijas antes 
de sus bodas con los Eglptidas y de ahl la TuAiaAum tampade ntgAa (v. 
133), en vez de las festivas antorchas nupciales y, en cambio, no 
habla para nada de la desobediencia de Hipermestra al respstar la 
Vida de su marido, Linceo. Por otra parte, como es usual, el moti 
vo cincelado estâ relacionado con el dueno del escudo, pues, en
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efecto, Dânao es un antepasado, aunque muy lejano, de Hlpomedonte, 
ya que, cuando huyô a Argos, Gelânor le cediô el trono antes de su 
divislôn.
Por ûltimo, el tema del crimen de las Danaides, también en oro, 
lo encontramos ya en el tahall de Palante virgillano (Ae«. X 459- 
499, cfr.s. cap.III).
Una descripciôn del cÔnsul romano derrotado en Trasimeno, de 
Flaminio revistiéndose con sus armas, de las propias armas y del 
caballo nos ofrece Silio Itâlico en Pan. V 132-148, antes de dar 
comienzo a la célébré batalla mencionada.
El primer objeto descrito es el casco (43), inspirado, sin duda, 
en el de Turno ( Aen. VII 785-788, cfr.s.); los dos tienen triple 
penacho ( eu t tAcpttcA . c A tn tta  t u b a . . . , Acn.VlI 785; . .  . e u t . . .  !  tA ip te x  cA t^  
t a  tu b a s . . . ,  Pan. V 133-134) y estan coronados por un monstruo mito- 
légico (en Virgilio,Aen. VII 785, la Ouimera; en Silio, Pun.V 135, 
Escila) que, con un vocabulario narrative y no descriptivo, mues­
tran su actividad caracterlstica: la Ouimera arroja fuego por sus 
fauces ( Aetnaeos e fita n te m  ^auctbas tg n ts , Aen. VII 786) y Escila provo 
ca naufragios ( . . . ^ A a c t t  contoAqucnS pondeAa Aemt, Pun.V 135) . Pero, a 
diferencia de Virgilio, Silio habla del material con que se ha fa 
bricado el casco, bronce y piel de foca, y précisa mâs la cimera, 
por cuanto explicita que desde ella se esparcla la cabellera de un 
suevo (44).
De la coraza nos dice el autor el material y c6mo estaba tejida: 
tanto el hierro (cfr.s. Estacio, T heb .IV 131) como el oro (v.gr.Verg. 
Aen. XII 87-88, cfr.s. cap.IV; Sil. Ital. Pun. II 401-402, cfr.s. cap.
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III) son materias primas frecuentes en las corazas, pero aqut apa 
recen ambos metales combinados en una infrecuente descripciôn con 
gran detalle del tejido, vsos. 140-141:
loricam induitur; tortos huic nexilis hamos 
ferro squama rudi permixtoque asperat auro.
En cuanto al escudo, la escena all! representada es tlpica de 
la mitologla romana y estâ salpicada por la sangre de las victimas 
del cônsul ( turn cLipeum capVt, aspeAAum quern caedibuA oLim/ CeJitlcuA oAna- 
AcU cA uoA ..., vsos. 142-143): es una evidente alusiôn a la victoria 
reciente de Flaminio sobre los galos (ano 223), pero también es 
un presagio de mal agflero. Respecto a la escena cincelada, segura 
mente estâ inspirada en una de las que Virgilio nos ofrece en su 
descripciôn del escudo de Eneas (cfr.s. cap.III), Aen.VIII 630-634: 
Fecerat et viridem fetam Mavortis in antro 
procubuisse lupam, geminos huic ubera circum 
ludere pendentis pueros et lambere matrem 
inpavidos, illam tereti cervice reflexam 
mulcere alternes et corpora fingere lingua.
Pero la verde gruta virgiliana es htimeda en Silio, y de los ge 
melos sôlo aparece Rôraulo lamido por la loba y con clara alusiôn . 
a su posterior divinizaciôn, vsos. 143-145:
... humentique sub antro, 
ceu fetum, lupa permulcens puerilia membra 
ingentem Assaraci caelo nutribat alumnum.
Y siguiendo con su costumbre de hablar de toda la armadura, aun 
que sea con leve referenda (v.gr. Pan. II 400: enAem una ac m uittA  (,a-
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tcUem nvCtibm haitam ) , también menciona aqui la espada y la lanza (/Une 
eniem JlateAl rfex-ttaeQue aaconmodcU. hcutai» , v. 146) de Flamlnio, para ter- 
minar con su caballo que, cubierto anacrdnicamente (45) per la plel 
de una tlgresa del Caûcaso ( CaucfUUwi ivnVuxJbui vXAgato cofipo'ie t ig fu m  ,
V. 148) , nos recuerda al de Partenopeo en Stat. 7/teb. IX 685-686: ... 
e.qiuii, quetn dlicoZo>i ambZX/ tJ ig h jj, . . .
VI .-  VESCRIPTIOHES RERUM AC 
LOCORUM ET PROSOPÛGRAPHJAE
Comprends el epigrafe las deACAZptionei conttUxZae de los tres ti- 
pos de êxfppcioEus • Debldo a que sdlo poseemos dos ejemplos de esta 
clase, no parece necesario realizar una clasificacldn segûn el or 
den en que encontramos las diferentes descripciones, aunque este 
orden no es coïncidente en los dos modelos: la Ënçpaots que apare 
ce en Ovidio nos présenta, en primer lugar, una deicAiptio AeJium,
luego una deAcAZptZo loc.oAwn y, por ûltimo, una pAoiopogAapfUa ; por el
contrario, Sillo coloca en primer têrmlno una prosopografla, des- 
pués una d^AcAiptÙJ AeAum y finaliza con la topograffa.
As! pues, una dcAcfUptZo AcAum, seguida de la topografîa de una 
laguna y de una prosopografîa del lobo que surge de alll, ofrece 
Ovidio en Mel. XI 359-369. Segûn la leyenda ovldlana, Peleo, por 
haber dado muerte a su hermanastro Foco (hijo de Eaco y la Nerel- 
da PsSmate), se réfugia en Traquls. Psûmate hace surgir contra êl 
un lobo que dévora algunos de sus bueyes y que, flnalmente, por In
tercesiôn de Tetis es metamorfoseado en piedra.
La ëxfPOOLS ouvcCEÛYUEvn que nos ofrece el autor es, pese a su bre 
ve extenslôn, de Importante contenldo para la leyenda. Con la des- 
cripcldn de unos tempia., vsos. 359-361:
Templa mari subsunt nec marmore clara nec auro, 
sed trabibus densis lucoque umbrosa vetustoj 
Nereides Nereusque tenant... 
el autor pretende destacar dos hechos: la no Intervencidn de la ma- 
no humana en estos tempta , situados en un sagrado tucuA , en expllcl-
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ta oposiciôn a las riquezas que adornan los templos hechos por la 
mano del hombre. Y, en segundo lugar, la pertenencia de estos lu- 
gares sagrados a Nereo y las Mereidas, una de las cuales es, pre- 
cisamente, PsSmate, la responsable de la apariciôn del lobo.
La paZui , formada por el desbordamiento del mar, aparece ...dew 
i Z i  obieAéa m tc c - t i i (v. 363) de cuyas sombras es de donde surge el lo 
bo que se nos muestra enorme, feroz y criminal, vsos. 365-368: 
inde fragore gravi strepitans loca proxima terret 
belva vasta, lupus silvisque palustribus exit, 
oblitus et spumis et sparsus sanguine rictus 
fulmineus, rubra suffusus luraina flamma.
La descripciôn de la fiera se corresponde con la de cualquier 
animal carnîvoro o monstruo mitoldgico antropôfago de los que he- 
mos analizado, por lo que Ovidio en vez de tu p u i podla haber mencio 
nado a cualquier otro animal. Hay que anadir, ademSs, que éste es 
el ûnico lobo del que poseemos una descripciôn en la épica latina 
estudiada (de igual modo que vimos que ocurria con la descripciôn, 
también ovidiana, de un cuervo, cfr.s. cap.IV).
Con la ôipoôos final ( q tU . . . , v. 369) aparece relatada la actua- 
ciôn del animal con cuya metamorfosis se da fin a la leyenda.
Tras la toma de Sagunto, Anibal se dirige a CSdiz desde donde 
envia a Bôstar a consultar el orSculo de Jûpiter Amôn; el general 
cartaginôs, mientras tanto, visita el antiguo teraplo que Hércules, 
con el sobrenombre de Tirio, posee en la ciudad: con este motivo 
describe Silio el aspecto que presentan los sacerdotes del templo, 
asi como las escenas representadas en las puertas del templo (Pun.
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III 23-31, 32-45). Tras contemplar estos relieves, Anibal dirige 
su mirada al mar, cuyo espectSculo también es descrito (vsos. 46- 
61), antes de despedirse de su esposa e hijo, a quienes envia a 
Cartago.
La primera descripciôn es, pues, una prosopografia unificada del 
grupo de sacerdotes que mantienen viva la llama de los altares. En 
primer lugar se nos describe la vestimenta que habitualmente 11e- 
van los sacerdotes en el templo, vsos.24-25:
... velantur corpora lino, 
et Pelusiaco praefulget staminé vertex 
donde Silio utiliza una va /U x tio para expresar el mismo tejido, el 
lino, utilizado para el vestido y la cinta de la frente. A conti- 
nuaciôn, se explicita mSs cômo debe ser la vzAtzA 4acA.t^ .tca (d tic-cnc- 
t l i —  ZuAa doAZ a tq u z .. .  / . .  . l a t o . . .  d iit in g u Z A z  cZavo, vsos. 26-27) y cô­
mo deben llevar los pies y la cabeza ( peA nuduA tonAazquz cornue..., v. 
28) .
Tras la afirmaciôn de que el templo carece de cualquier tipo de 
estatua, comienza Silio la descripciôn de las escenas que Anibal 
ve cinceladas en las puertas del templo.
De manera confusa y desordenada, aparecen descritos en relieve 
algunos de los trabajos y poAzAga (46) de Hércules. Menciona el au 
tor en primer lugar la hidra de Lerna (segundo trabajo, uno de los 
que con mayor frecuencia encontramos cincelado en escudos, v.gr. 
el de Aventino en Verg. Acn.VIl 657-658, el de Capaneo en Stat. Theb.
IV 166-172, etc., cfr.s.) y, a continuaciôn el leôn Cleoneo, pri­
mer trabajo herc(ileo, conocido como el elôn de Nemea; llama Silio
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al famoso leôn con el topônimo de la ciudadde Cleonas, donde Hér­
cules se aloja cuando se dirige a dar caza a este leén. Salta Si­
lio al ûltimo trabajo, el duodêcimo, en que el héroe saca a Cérbe 
ro de los Infiernos, y nombra después el octavo, las yeguas antro 
péfagas de Diomede s, que a qui son cqiri (v.38)j a continuaciôn apa­
rece el cuarto, el jabali del Erimanto, y el tercero, la cierva de 
Cerinia, que Silio considéra czAvuA , quizâ por las astas y, sin 
nombrar que éstas eran de oro, afirma que el ciervo ténia las pe- 
zunas de bronce ( aeA-ipzdcA. . .  czavZ , v.39). Anade después dos poie4- 
gx : uno de los varios que realiza en el undécimo trabajo (su lucha 
con Anteo) y otro del cuarto trabajo (su lucha con los Centaures) ; 
finalmente, nombra la amputaciôn de un cuerno que Hércules causé 
al rio Aqueloo en su lucha por Deyanira y, en medio de todo, la 
cremaciôn del héroe en el monte Eta.
En esta aglomeraciôn de escenas no aparece descrito detallada- 
mente ningûn trabajo; en realidad, Silio parece buscar esta falta 
de claridad en la disposiciôn de la materia, a pesar de que la cx- 
ippaoLS tiene manifiestas influencias virgilianas en la fôrmula in 
troductoria, que es igual a la que introduce los relieves de las 
puertas del templo de Apolo en Cumas (Aen.VI 20ss., cfr.s. cap.III), 
donde la disposiciôn de las escenas queda perfectamente aclarada.
Y después de contemplar estas maravillas debidas a la mano del 
hombre, Anibal dirige su mirada a otras maravillas, pero, esta vez, 
debidas a la naturaleza: se absorbe asi en la contemplaciôn del 
océano Atlântico, cuyo oleaje describe Silio a continuaciôn, vsos.
4 6—60 :
2G3
Mira dehinc cernit: surgentis mole profundi 
iniectum terris subitum mare nullaque circa 
litora et infuse stagnantis aequore campes.
Nam qua caeruleis Nereus evelvitur antris 
atque imo fréta contorquet Neptunia funde, 
proruptum exundat pelagus, caecesque relaxans 
Oceanus fentis terrentibus ingruit undis.
Turn vada, ceu saevo penitus permeta tridenti, 
luctantur terris tumefactum impenere penturn.
Mox remeat gurges tractoque relabitur aestu, 
ac ratis erepto campis deserta profundo, 
et fusi transtris expectant aequora nautae.
Cymethees ea régna vagae pélagique labores
Luna movet, Luna, immissis per caerula bigis,
fertque refertque freturn, sequlturque reciproca Tethis.
La detalladisima descripciôn quizâ quede explicada por el asom 
broso espectâculo que debla suponer para los romanos la contempla 
ciôn del océano Atlântico acostumbrados, como estaban, al Medite- 
rrâneo.
Por ûltimo, la âipoôoç final ( hazc pAopeAz àpzctaX a.. . , v. 61) pue 
de ir referida a la totalidad de la Ëxippaots ouueccuYMËvn o bien a la 
ûltima parte; esta ûltima opiniôn parece mâs probable por la colo 
cacién del adverbio pAopeAe.
VII.- CONCLUSlONES
De acuerdo con lo ya visto en el epigrafe correspondiente de 
los demâs capitules, vamos a ordenar las conclusiones en los mis- 
mos cuatro apartados.
1.- En el escaso nûmero de este tipo de dz ic fU p tioncA que posee 
mos se siguen, en cuanto a las FORMULAS, las pautas ya marcadas 
anteriormente.
La fôrmula introductoria mSs utilizada sigue siendo la compue£ 
ta por el verbo ZAAZ que, en las cuatro ocasiones en que aparece, 
va en un tiempo pasado. También vemos en este capitule cômo Ovi­
dio utiliza un compuesto de este verbo para introducir una ejkppools; 
en esta ocasiôn es la forma AubAunt ; la ûnica fôrmula Introducto­
ria con el verbo eAAZ que emplea Silio es formando parte de una voz 
pasiva. Un buen nûmero de descripciones aparecen introducidas por 
Verbo s que ya hemos visto introduciendo dzAcAiptZonzA locofum ; dos ve 
ces encontramos AtoAe (Virgilio y Ovidio), una Zaczt (Valerio Flaco) 
y seis veces otros verbos, todos ellos introduciendo una descrip­
ciôn de lugar con que se inicia. la dzAcAÀptio comncKta. Y de igual mo 
do sucede con las demés fôrroulas introductorias: se encuentran re 
lacionadas con la primera descripciôn que aparece en la Éxi|ipoioi.s 
auueÇEUYUtvn de la que forman parte; asi en cuatro ocasiones halla 
mos un verbo con la significaciôn de "llevar puesto" o "mostrar", 
dos que indican direcciôn, tres frases nominales, etc.
En cuanto a las 5ipo6ot , la mâs utilizada sigue siendo el demos 
trativo hZc, haec, hoc y sus adverbios derivados (en doce de las 
veintiséis descripciones de este tipo que poseemos), seguido de
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un verbo, un gustantivo y/o adjetivo referido a la persona u obje 
to descrito, el demos trativo JÜlJtz, iU x ,  M u d  , el relative y un ad 
verbio; estos tres ûltimos casos aparecen en dos ocasiones cada 
uno.
Respecte a las preferencias de los diferentes autores, Virgilio 
opta por el verbo ZAAZ o una frase nominal para introducir una des 
cripciôn, mientras que para recoger el hilo del relate tiende a 
utilizer las formas de h ic ,  haec, hoc o algûn verbo. Ovidio, por 
su parte, junto al compuesto de e u e , ya visto, utiliza ito A e y en 
las dos ocasiones la ôçoôos esté compuesta por el relative. Lucane 
utiliza en cada descripciôn un verbo introductorio diferente (una 
vez el verbo eAie) y una ôipoôos también distinta. Valerio Flaco es 
el ûnico que utiliza en este capîtulo la forma ia c z t para introdu­
cir una descripciôn y siempre el demostrativo h ic ,  haec, hoc como 
âipoôos . Estacio emplea una vez el verbo eAie , otra la forma uAgen- 
tuA y en dos ocasiones verbos propios de prosopograf las; como âcpo- 
6ou muestra también sus preferencias por h ic ,  haec, ho c . Silio, en 
fin, no sigue ninguna fôrmula fija e introduce de diferentes mane 
ras sus descripciones, mientras que el hilo del relato lo suele 
recoger con formas del mencionado demostrativo.
Debido a la peculiar estructura de este tipo de descripciones, 
es lo lôgico y esperado (como en realidad sucede) la apariciôn de 
un tipo de fôrmulas que, por su situaciôn, no hemos visto hasta 
ahora: las colocadas entre los diferentes tipos de descripciones 
que componen las ouuEÇcoyiiËvaL. Lo mSs usual es que los au­
tores utilicen una pequena ûipoôos de la primera descripciôn que, a
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su vez, sirva para introducir la descripciôn siguiente, y lo mâs 
frecuente es utilizar formas del demostrativo hic, haec, hoc. Pero, 
en ocasiones, los autores utilizan dos fôrmulas: una ôipoôos ponien 
do fin a la primera descripciôn y una nueva fôrmula introductoria 
iniciando la siguiente descripciôn; esto es lo que sucede en las 
dos deicJUptioneé conttUxXae de los tres tipos que poseemos (Ovidio y 
Silio Itâlico), sobre todo en la de Ovidio: la primera descripciôn 
estâ introducida por tentt^la... iubiunt (Met. XI 359) y cerrada p o r  h a  
(v. 361) ; la segunda introducida por iuncta p a t a  htiic Z6t.. . (v. 363) 
y cerrada por inde (v.365); finalmente, la tercera estâ introduc^ 
da por beZva vata... exit (v.366) y cerrada por qui (v.369) que es, 
a su vez, la âipoôos del conjunto de la deicAiptio . No obstante, el 
doble formulismo intermedio también lo vemos en muchas de las Èxippâ 
oELs compuestas de dos descripciones.
2.- Este tipo de descripciones son, quizâ, las que presentan 
una mayor regularidad en lo que a EXTENSION se refiere: excepto 
tres (una de cuatro versos de Valerio, otra de seis versos de Vi£ 
gilio y otra de treinta y nueve versos de Silio) , las demâs fluc- 
tdan entre ocho y veintioclio versos, y la mayorfa se encuentran 
entre los diez y dieciocho versos.
De las veintiséis descripciones de este capîtulo, nueve tienen 
de cuatro a nueve versos, doce de diez a dieciocho, cuatro de vein 
tiuno a veintiocho versos, y sôlo una de treinta y nueve versos, 
de Sillo y compuesta por los tres tipos de descripciones.
En cuanto a los autores, Virgilio es bastante regular, inclinân 
dose por las descripciones de ocho a dieciocho versos (ocho de las
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diez que ofrece), sobre todo por las de diez u once versos. Ovidio 
sôlo présenta dos descripciones compuestas: una de ocho versos y 
otra de once. De las tres que hay en Lucano, una es de doce versos, 
otra de trece y otra de veintisiete. Valerio Flaco, por su parte, 
es el mâs breve: tiene una de cuatro y otra de ocho versos. Final_ 
mente, Estacio y Silio ofrecen gran irregularidad en este aspecto: 
ambos presentan un mlnimo de ocho versos, mientras que, como mâxi 
mo, Estacio tiene veintiocho versos y Silio treinta y nueve.
Podemos resumir este apartado diciendo que las cxippdoeLs ouvcçeuy 
uÉvat son, en general, las mâs regulates de todas y ofrecen una ex 
tensiôn que, proporcionalmente al nûmero de ellas que poseemos, es 
la mâs amplia en su conjunto, aunque no asî en sus partes donde la 
extensiôn es la habituai o, en ocasiones, menor.
3.- La FRECUENCIA de las deicAipttonei cotmUxiae es, en coropara- 
ciôn con el nûmero de descripciones aisladas de los diferentes ti 
pos, escasa. De las veintiséis que hemos encontrado, trece son de£ 
cAiptioneA locoAum et pAaopogAaptuae, ocho deicAiptionei AeAum et pAoiopo- 
gAaphtae (de las que cuatro aparecen en este orden y las otras cua 
tro en el inverso) , tres de deiCAtpttonei tocoAum et AeAum y, por ûl­
timo sôlo vemos dos compuestas por los tres tipos de descripciones.
De las deAcAtpttoneA tocoAum las mâs frecuentes son las topograflas 
(once), seguidas de las topotesias (seis) y un sôlo tocui amoenui .
En las deAcAiptiones AeAum hay varias referidas a la arquitectura, 
una referida a motivos cincelados en un templo (el de Hércules T£ 
rio en Câdiz, de Silio), otras varias (tres) y, la mayorfa, son 
descripciones de armaduras, sobre todo, de cascos y escudos. Las
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prosopograflas anadidas a los otros tipos de descripciones son, 
con mucho, las mSs numerosas (hay prosopograflas en veintitrés de 
las veintiséis descripciones de este capîtulo) e, incluso, en al- 
guna de estas d z iO U p tio n e i contrUxtae , observâmes mâs de una prosopo 
grafla (v.gr. la descripciôn de Aventino y sus tropas en Virgilio); 
los mâs descritos son los monstruos mitolôgicos (Harpîas, Medusa, 
Esfinge, Caronte, Tisîfone, etc), los personages mitolôgicos (Tur 
no, Aventino, Jasôn, Capaneo, etc), los animales (sobre todo, ser 
pientes), grupos de personas (especialmente sacerdotes), y el me­
nor nûmero es de personajes no mitolôgicos.
Entre los autores, Virgilio es el que mâs las utiliza (diez ve 
ces), seguido de Silio (cinco), Estacio (cuatro), Lucano (tres) y, 
por ûltimo, Ovidio y Valerio, ambos sôlo en dos ocasiones.
Hay que anadir, finalmente, que en todas las dcS cA ip tionz i coirmix 
tae de dos tipos, en las que hay una descripciôn de lugar, ésta e£ 
tâ invariablemente colocada en primer lugar (lo que pone de relie 
ve la importancia de esta descripciôn para situar la siguiente), 
pero esto no sucede en ninguna de las dos descripciones que posee 
mos compuestas por los tres tipos: en Ovidio la descripciôn de lu 
gar estâ colocada entre las otras dos y en Silio aparece puesta al 
final.
4.- El EMPLEO general de estas descripciones corresponde a los 
diferentes usos y propôsitos de los autores que ya hemos analiza­
do en los otros capitules; no obstante, debido a su estructura, 
suelen presentar mayor complejidad en su utilizaciôn, aunque esto 
no siempre es asi.
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4.a.- Si velamos que uno de los usos de las dzAcAiptijonti tocoAum 
era mostrar un lugar considerado de importancia por lo que alii 
sucedia o iba a suceder, las deACAiptioneA conmiKtae , en las que apa 
rece en primer lugar una deAcALptio toci, presentan, en su mayorfa, 
un paraje con todo lo que éste contiens (templos, personas, anima 
les, etc), tratando de destacar la importancia del lugar y su con 
tenido (v.gr. el paraje del templo de Juno en Cartago, el propio 
templo y la cabeza desenterrada, o la morada de Vulcano donde tra 
bajan los Cîclopes a la llegada del dios para ordenar la fabricà- 
cién de las armas de Eneas), para provocar tensiôn en el lector 
en un mornento inmediatamente anterior a una metamorfosis (templo, 
laguna y lobo de Peleo), para explicar alguna caracterlstica no 
geogrâfica del lugar (carScter maldito del lugar donde se prépara 
la emboscada a Tideo, explicado por la cercanla de la morada de 
la Esfinge; carScter sagrado del Afesante, a donde se dirigen los 
sacerdotes Anfiarao y Melampo para realizar una consulta divina: 
asegura la infalibilidad de la respuesta) o, finalmente, para ex­
plicar el origen mitolôgico de algûn lugar real (como sucede con 
Sagunto antes de ser tomado).
4. b. - Otro uso habituai y también visto en Xa.s deACAiptioneA loco- 
Aum, es la pretensiôn de entretener o amenizar el viaje de los tro 
yanos, en Virgilio, mediante la contemplaciôn, durante la navega- 
ciôn, o las escalas en diferentes lugares en la primera parte de 
la EneXda , o las observaciones del propio Eneas en su bajada a los 
In^ZA i (en este caso se trata de topotesias y prosopograflas).
4.C.- Un uso muy frecuente es la presentaciôn pormenorizada de
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determinados caudillos cuando hacen su apariciôn en escena: unos 
ya son conocidos, otros son descritos en su primera intervenciôn. 
En estos casos se nos describe no sôlo al caudillo, como ya hemos 
visto en el capîtulo precedents, sino también sus armas e, inclu­
so, su carro y su caballo: en este sentido son utilizadas, sobre 
todo, por Virgilio y Estacio.
4.d.- Un empleo muy particular es el que hace de este tipo de 
descripciones Lucano; en la primera se nos describe el aspecto h£ 
bitual de una novia el dîa de sus bodas para contrastarla con el 
austero aspecto que présenta Marcia en su segunda uniÔn a Catôn; 
y en esta misma lînea en que destaca la virtud o se condena el 
despilfarro, ofrece Lucano otra deAcAiptio : la ostentaciôn y el lu 
jo del palacio de Cleopatra por quien César se deja seducir y que 
contrasta con la escasa condiciôn humana de que disfrutan los cria 
dos descritos.
4.e.- También se utiliza como medio de relajaciôn dentro de la 
obra, y el ejemplo mSs claro de este uso es el que encontramos en 
Silio tras la toma de Sagunto: la visita de Anibal a CSdiz.
Debemos, por ûltimo, hacer notar que el uso ornamental de estas 
descripciones es casi nulo, aunque no podemos decir lo mismo de 
las digresiones eruditas de Lucano, de las que, si bien sôlo con­
sider amos que tiene esta finalidad una de ellas (los campos de Me 
dusa de Libia), hay que tener en cuenta que ûnicamente nos ofrece 
el autor tres deACAiptionzA com iix tae .
NOTAS
(1) Cfr. Servio, Acrt. I 441.
(2) REL XIX 1.941, pâgs. 166-190.
(3) Cfr. S. Mariné, faA iO tLa, Madrid 1.978, n.49 pâg.358.
(4) Cfr. cap.III, dticAÂptÂOneA A eM m , ad loc.
(5) P. Miniconi y G. Devallet, op.cit. t.I, n.1 pâg.54.
(6) T. Livio I 55,5-6) V 57, 7. En el primer texto Livio afirma que el hallaz- 
go era un presagio de la grandeza del Inçierio que llegarîa a ser la capital del 
mundo.
(7) Cfr. F. Vian,Le4 oAigcnzi de T h U z i.  CadnoA e t  l e i  S p oA tU , Paris 1.963, 
pâgs. 76-82) para una bibliografla mâs amplia sobre "1'animal-guide" cfr. n.3 
pâg.77 op.cit.
(8) Cfr. Ap. Rh. III 41-44:
â \ \ '  à v è \ )  È s  x a i x E w v a  x o t  â x p o v a s  ? ip L  B c G n x E U ,
viidOLO xXayxTÛs Eupuv puxôv, ^ cv l navra 
ôaCôaXa xoXxEUcv ptn^ nupds' n 6' âpa uoûun 
Roro ô d p w  ô L v u T o v  ô v à  S p d u o v ,  a u r a  S u p é m v .
(9) Cfr. Hom. I I .  XVIII 14s‘y 368ss.
(10) "La fragua de Vulcano", en el Museo del Prado.
(11) Cfr. Servio, Ac«. III 420, donde afirma: SalluA tiuA  Aaxiwi eAie d ic tX  i t ïn i  
l e  ioAyme celebAotae pAocul v l ie n t lb a i .  canei veAo e t  lu p l  ob hoc ex ea n a t i  
eAie flnguntuA, quia  Ip ia  lo c a  plena iu n t  monAtAli m oA inti, e t  AaxoAum oApeAl- 
toA t l l i c  tm ita tu A  latAotuA CANUM.
(12) Estos toros, por otra parte, estan descritos con mayor detalle, fuera de 
su obra épica, por Virgilio en GêOAg. II 140-142:
Haec loca non tauri spirantes naribus ignera
invertere satis immanls dentibus hydri,
nec galeis densisque virum seges horruit hastis.
(13) Cfr. Lact. Plac. ad loc.: àno roO à(pECvat ApheAanta nomen a c c e p lt.
(14) Lo que tainbién, pero en menor grado, se deduce de su nieto Ecles, padre de 
Anfiarao, segûn el testimonio de Apolodoro (III 7, 5); en efecto, este autor 
afirma que Alcmeon busco en Arcadia a su anciano abuelo.
(15) cfr. la ed. cit. de P. Miniconi y G. Devallet, nota a este pasaje, pâg.149.
(16) cfr. S. I. Kovaliov, HlAtoAÀa de Roim, Madrid 1.973, vol. I, pâg. 237.
(17) La fecha es aproximada, existen diferentes fechas segûn los autores.
(18) En la traduction francesa (v.s.n.15) del pasaje las dextAOA estan conside 
radas 64.04.
(19) Décimo trabajo de Hércules que consistîa en traer vivas las vacas de Geriôn 
en la isla Eritia: Hércules darâ muerte a este monstruo asi como al pastor de
la vacada, Euritién, y a su perro bicéfalo. Orto. Mâs adelante (III 420ss.) S£ 
lio hace de nuevo alusién a este trabajo de Hércules, cuando, con ocasion del 
paso de los Pirineos por Anibal, refiere la leyenda de Pirene que, abandonada 
por Hércules a la ida y encontrada muerta por el héroe a su regreso, da su ncm 
bre a la cordillera.
(20) Cfr. Servio, Aen. III 623: ...nom ante ad S lc llta m  AeneaA, quasn UlixeA ve 
nlAAe d tc itu A .
(21) Norden, op. cit. pâg. 277, considéra esta torre pareja de la Kpdvou TvîpoLS 
que Pîndaro (0. II 77) situa, segûn una tradition, en la Isla de los Bienavetu 
rados.
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(22) Cfr. Norden, op. cit. pâg. 221 .
(23) Cfr. Norden, op. cit. pâgs. 221 y 272.
(24) T.Q.F.A.A.U. M a d  Pythago^Ucum, dÂczM tzn iu ^6z  zo6 viam po&t 
<tÂAon.m hUioahim^ qaae. V2Â ad v l t t a  vcX ad v lfita td ii, a t  dtxtmiU> {136] ,  d a c it .
(25) Cfr. s. topogKaphtae. ( it d^scKlptiovKLA ^eAtmt.
(26) Cfr.s. cap. IV. p.V 1: dz^CfUptConeJ, ({cAOAum, SERPIENTES.
(27) Cfr. R. Ehwald op. cit. ad loc.
(28) Cfr. F. Bflmer, op. cit. ad loc.
(29) Cfr. CONCLUSIONES cap. II.
(30) Cfr, s. cap. II n.69.
(31) R. Ehwald y F. BOmer ad loc.
(32) Tampoco ninguno de los dos autores sépara la dfUt>Cih.i.ptto to c t de la proso­
pograf la de la serpiente.
(33) Cfr.s. n.7, especialmente el cap.I ("Textes et monuments figures") y el 
cap. IV ("Le dragon de la source d'Ares"), asi como las laminas que se encuen­
tran al final de la obra.
(34) Para la variaciôn en el nûmero de sus cabezas (de cinco a cien), asi como 
para la ejecuciôn de su muerte por Hercules, cfr. A. Ruiz de Elvira, hUt. Cf<Î4. 
pâgs. 219-220.
(35) De igual modo nos parece verosimil el orfgen de este nombre de la collna 
que, entre otros, ofrece Servio (ad loc.); AvunttnaA uAb-6i Romao.
constat ab av-iboA nomCnatam, quaç. do. TÂbcAt Â t itc  AecfebanX...,
ya que fue durante mucho tiempo una colina boscosa, poco habitada y separada 
del reste de Roma por un terreno pantanoso, segûn nos dice Dion. Halic. III 43,
1 y X 31, 2 y también Varrôn, Ve t in g .  Lot. V 43 ( . . . o t i m  patudibuA moni eAat
ab A e t iq t iii  d i ic tu iu A ) .
(36) Y también entre otros, como en el que encontramos en el epitalamio compues^ 
to por Catulo (CaAm. LXI), al parccer dedicado a las bodas de su amigo Manlio 
Torcuato con Junia Aurunculeya, donde leemos en el ferecracio final de una la- 
gunosa estrofa, v.115: candtda pccfc. l ,z c tt*
(37) Otras veces se adornaban las sienes con flores de mejorana (cfr. Cat. CrtAw. 
LXI 6-7); por otra parte, en sus propias bodas la mujer se adornaba por prime­
ra vez el cabello con las V^ittaz en un complicado peinado realizado con el
ta  caM^bafujff, cfr. Plut. Qaaz&t. Rom. 87.
(38) cfr. S, Mariné, op. cit. n.34 pâgs. 120-121, y también Plut. OuACA-t. Rom.
29 y Servio, Ec€. VIII 29.
(39) Cfr. Hom. I t .  XVIII 607-608.
(40) Cfr. Hes. Scut. 314-315.
(41) Virgilio, Acn. VIII 671 ss., cfr.s. cap. III.
(42) Cfr. Servio (ad loc.), que afirma: P.I. pa-feA non tantum Â.p6iaA lon tS , Acrf 
auctoh. oKtgiyiiÂ JuJint, lo que sin duda es una confusion del comentarista.
(43) Cfr. P. Miniconi y G. Devallet, op. cit. vol.II, n.11 pâg, 137.
(44) Cfr. P. Miniconi y G. Devallet, op. cit. vol.II, n.10 pâg. 136.
(45) Cfr.s. n.5 pâg. 7.
(46) Para una compléta informaciôn sobre estos temas, cfr. A. Ruiz de Elvira, 
hUt. CtâiS,., pâgs. 207-256.
CONCLUSIONES
De todo lo analizado en capitules anterlores son numerosas las 
conclusiones que se deducen. Teniendo en cuenta que a final de ca 
da capîtulo hemos ido detallando algunas de ellas, vamos a reali­
zar aqui un examen global de esas conclusiones anadiendo algunos 
puntos apenas tocados.
1 . -  Del estudio de la Ëxcppaots  en si misma, como un recurso es 
tilîstico que forma unidad pet 4e dentro del relato, realizamos va 
rias observaciones.
1.a .- Las marcas que delimitan la figura, esto es, las fôrmulas, 
son una constante en la generalidad de los autores y en los ejem­
plos que de ellas se nos ofrecen.
De las fôrmulas introductorias, las mâs utilizadas, de una ma ­
nera évidente, son aquellas en cuya composiciôn entra a formar pa£ 
te el verbo C44e . Y si en un principio encontramos la forma de pre 
sente z i t  (asi en la primera dz icJU p tio  lo c i de la épica latina , en 
Ennio), después aparecen también formas en un tiempo pasado, funda 
mentalmente zAat y itU X . No podemos olvidar, por otra parte, que 
este abundante empleo del verbo c44e para introducir descripciones 
es, en realidad, una sustituciôn de la forma con que habitualmen­
te los autores griegos introducen sus ÈxgipâcieLs, esto es, ê v  6 ’ Ë o a v ,  
cuya forma correspondiente en latin (ineAant) también encontramos 
en algunas dz ic fU ptionzA latinas, como en Nevio (cfr.s. cap.III) y 
en Ovidio (cfr.s. cap. IV).
Junto a estas fôrmulas también encontramos en todos los tipos 
de descripciones las compuestas por el verbo itc i/ ie  : utilizadas por
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todos los autores en las deicAcptionzA lacoAutn, son poco frecuentes 
en los otros tipos de descripciones, pero, no obstante, estan pre 
sentes
También es una manera bastante habituai de introducir descrip­
ciones el empleo de un verbo cuya significaciôn estâ en estrecha 
relaciôn con el objeto descrito: asi encontramos verbos que hacen 
alusiôn a alguna caracterlstica geogrâfica en las d e ic A tp tio n z i lo co  
Aum, otros referidos a alguna manifestaciôn artistica en las d z i-  
CAlptLonzi AZAum y, por ûltimo, otros verbos estan relacionados con 
la acciôn de vestirse o con el aspecto que présenta en determina- 
do momento la persona o animal descritos, en las d z icA lp tco n c i peA- 
ionoAwn e t {jeAaAum .
Finalmente, hay que mencionar otro modo usual para Introducir 
descripciones (sobre todo, por sus caracterîsticas, prosopograflas) 
el empleo de frases nominales que causan una brusca interrupciôn 
en el relato, lo que hace que estas descripciones puedan ser sepa 
radas con facilidad de la narraciôn.
Respecte a las 5<po6ot , la mâs empleada, sin género de duda, por 
todos los autores y en todos los tipos de descripciones, es la corn 
puesta por el demostrativo h ic , haec, hoc y sus adverbios derivados 
h ic , h inc , hue: son las â^a&ou que aparecen en toda la épica latina, 
aunque por desgracia no sabemos si eran las utilizadas por Ennio 
y Nevio, ya que no conocemos cômo recoglan ambos autores el hilo 
del relato; por otra parte estos adverbios estan relacionados con 
las âcpoôot habituales en la épica griega, los adverbios Év9a y £y 
ToUSa .
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Otros tipos de demostrativos estan présentés junto al ya visto 
e, incluso, con ese mismo carScter (o sin él) el relative, ademSs 
de otros adjetivos (con o sin sustantivo) referidos a los objetos 
descritos: es de destacar aqui el que emplea Catulo para cerrar su 
bella descripciôn de la colcha de Tetis y Peleo: el adjetivo ta tC i
(CoAm. LXIV 266), que tiene un uso significative, a partir de SI,
en las dzJscAiptionzi AZAutn, pero que no aparece (en general) en los
otros tipos de descripciones, y ovidio, por otra parte, jamSs lo
usa.
Bastante frecuentes son también las âcpoôoL formadas por distin 
tas clases de adverbios; sobre todo, adverbios de lugar (especial^  
mente en las d e iO U p tio n z i tocoAum) y de tiempo (en particular en las 
d z ic /U p tio n z i AeAum y en las pAoàopogAapliiae) .
Con idéntico propôsito que las frases nominales introduciendo 
ÉxippâaeLs emplean los autores la carencia de âfoôos , esto es, una 
pausa fuerte a final de verso que provoca un corte divisorio entre 
descripciôn y relato; esto sucede, por sus caracterIsticas, sobre 
todo en las descripciones de personas o animales como, por otra 
parte, sucedia con las frases nominales.
Finalmente debemos mencionar el empleo de verbos relacionados 
con la contemplaciôn, que los poetas utilizan tanto para introdu­
cir una descripciôn (de algo o alguien que se observa) como para 
recoger el hilo del relato (haciendo referenda a lo ya observa- 
do) .
A la vista de lo ya expuesto, podemos terminer diciendo que los 
poetas épicos latinos (como herencia griega, a partir ya de Home-
2?7
ro) conocîan perfectamente el empleo de determinadas, y sin embar 
go variadas, marcas para interrumpir la narraciôn, introducir una 
descripciôn y, posteriormente, continuât el relato.
1.b.- Otro punto a analizar es saber si las éxçpdoeLS estaban su 
jetas a una deterrainada amplitud. Aunque es muy dificil de asegu- 
rar, por lo visto a lo largo de nuestro trabajo podemos deducir 
que, a pesar de no estar sometida a rlgidas réglas, la extensiôn 
de las d e icA ip tionzA segufa unas ciertas normas: el hecho de que 
uno de los poetas considerado mâs retôrico, Ovidio, sea el mâs re 
gular en lo que a extensiôn se refiere, apoya la existencia de e£ 
tas determinadas normas, ya que es de suponer que este poeta uti- 
lizara el recurso de una manera muy ortodoxa.
A nuestro entender la extensiôn estaba determinada, en primer 
têrmino, por la importancia del objeto descrito (en estrecha re­
laciôn con su empleo, cfr.i.), que podla ser importante en si mis 
mo o por su situaciôn dentro del contexte general de la obra en la 
que se inscribla. En segundo lugar, y de aqui viene la mayor flue 
tuaciôn en lo que a este aspecto se refiere, la extensiôn venla de 
terminada por el gusto particular de cada autor: asi, frente al 
sentido "prâctico" con que Virgilio y Ovidio suelen utilizar las 
ÉHippâoELs , encontramos a Catulo ofreciêndonos una buena muestra de 
lo que eran los poeXae nov i, con su detalladisima descripciôn de la 
colcha de Tetis y Peleo, o a Lucano presentândonos sus habitualmen 
te extensas y eruditas descripciones.
No obstante, si observâmes una a una las diverses descripciones 
que poseemos de todos los tipos, podemos afirmar que las que se
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prestan a ofrecer mayor extensiôn son las d e ic fU p tc o n z i  AeAum , debi­
do en gran medida a que también son las que con mSs frecuencia ap£ 
recen con un carScter puramente ornamental. La extensiôn media de 
este tipo de descripciones tiene un margen muy amplio: de mSs de 
diez versos y menos de treinta. Siguen en extensiôn, pero con una 
mayor regularidad, las d e ic A ip t io n e i  c o rm U xtae que suelen ocupar de 
diez a dieciocho versos, una extensiôn que comprende dos (o los 
tres) tipos de descripciones de amplitud normal. Las d u c A ip t io n e A  
tocoAum suelen presentar una extensiôn general que va de los cuatro 
versos habituales en las topograflas (no asi en Lucano y Silio) a 
los siete versos como amplitud media de las topotesias y l o c i  am oe- 
rU .. Y, por ûltimo, las prosopograflas suelen aparecer ocupando de 
tres a siete versos.
I.e.- Otro grupo de conclusiones es el que se dériva de la ob- 
servaciôn de la frecuencia con que los diferentes autores emplean 
los diverS O S  tipos de descripciones.
Determinadas por la necesidad de presentar los distintos luga­
res donde se desarrolla la acciôn y los diverses personajes que en 
ella intervienen, topograflas y prosopograflas son las descripcio 
nés mâs frecuentes en las obras épicas analizadas. De una manera 
global, las d e ic A ip tC o n e i tocoAum son las mâs utilizadas (sobre to­
do, topograflas), seguidas de lejos por las prosopograflas. Mucho 
menos numerosas (generalmente por su menor utilidad) son las deA -  
CAJ.pti.oneA ACAum , y muy escasas las d e iC A ip t io n e A  c o n n U x ta e , de las 
que debemos destacar el abundante empleo que de ellas hace Virgi­
lio en comparaciôn con el resto de los autores.
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Resumiendo, podemos afirmar que todos los autores emplean con 
gran frecuencia el recurso estilîstico de la êwgipaouî, ya que evi- 
dentemente es un instrumente muy valioso para clarificar el désa­
rroi lo de los acontecimientos épicos narrados, aunque en ocasiones 
se utilice de una manera puramente ornamental.
l.d.- Por otra parte y en relaciôn con el vocabulario utiliza­
do por los diferentes autores, advertimos que es un léxico bastan 
te reducido, lo que viene determinado por los objetos descritos.
No obstante, podemos hacer algunas observaciones générales en es­
te sentido.
Asi encontramos neologismos y palabras ya existentes, pero ut£ 
lizadas por primera vez (en ocasiones, por dnica vez) por determ£ 
nado s autores. En este sentido hay que recorder fa7.coapoA.e4, palabra 
empleada por Nevio y poco usual después; i n t ù n i i , creada por Ovidio 
(Met. III 407) ; pacaJLii (He7. VI 101) , utilizada sôlo por Ovidio; 4pu 
mo4u4 (Met. I 570) , deiectai (Mef.I 571), inpfueae (Me7. I 573) que apare 
cen en Ovidio por primera vez aqui, del mismo modo que concavat (Me7. 
II 195); A u b tim ib u i, empleado por Ovidio sôlo en M e t . I I 1 y por Vir 
gilio en Aen. XI 602 y XII 133; p ten tS A im ii {Met.I I  763) que encontra 
mos utilizado sôlo en las MefamoAjSo474 y cuatro veces, mientras que, 
en esta época, sôlo Horacio lo utiza una vez (SeAm. I 5, 50); 'p icea  
utilizada por Ovidio (Met. III 155 y X 101) y Virgilio en la descrig 
ciôn de ciertos valles umbrosos; Ltlybaeo, el cabo occidental de S£ 
cilia, en Met. V 351 y Sil. Ital. Pun. XIV 75, ambas ÊK$pdioELs , y en 
Ovidio ademSs sôlo dos veces ( Mel. XIII 726 y fo A t. IV 479).
De igual modo observâmes palabras de uso escaso, como dos ôxaE
I
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XcYÔUEva en Lucano: edctoA (PfioA.II 423) y quouiabiLii {PhaA. VI 22); pa
labras impoëticas o prosaicas, como el verbo in z a e  que, a partir 
de Nevio, encontramos con cierta frecuencia en las ÈHippaocLs (Verg. 
Acn. VI 26, Ovid. Met. IX 688, Luc. P/iat. Ill 411, Sil.Ital. Pun. VI 
657, etc) ; eonApectuA (Verg. Aen.II 21), utilizada también por Ennio, 
Ovidio, Estacio y Silio ItSlico y, fuera de la épica, por Lucrecio; 
peAviA [Met. II 762), palabra empleada varias veces por Ovidio, pero 
antes no poética (en Virgilio sôlo en Aen.II 453) ; en ocasiones tara 
bién encontramos uniones prosaicas de palabras, como AXAai... movc- 
Ae (Met. II 778). Otras veces se trata de palabras muy poco util^ 
zadas en poesîa e, incluso algunas veces, tampoco se usan mucho en 
prosa, como sucede con concavo (Met. II 195) que en forma personal 
volvemos a encontrar sôlo tres veces mSs (Nemes. Ec£. III 49; Amm. 
XXIII 4, 14; Fulg. Myth. I I  1 p. 38, 24); baUena (Ovid. Met. II 9), en 
poesîa también, sôlo en Plaut. Rud. 454 y, por ûltimo, abundo ( Met .
II 764) con una observacién muy a propôsito en el T h e i.L tn g .L a t.
(d e e it apud poetcu potinxm um , cfr .voc.cit. ) .
También advertimos en palabras de uso relativamente frecuente 
unas acepciones poco usuales: bien porque aparezcan empleadas con 
su significado originario (pero no habituai en ese momento), bien 
porque ofrezcan una nueva significaciôn o bien porque se utilicen 
con un sentido poco frecuente. Asî encontramos poAttXoA (Verg. Ken. 
VI 298) con su sentido original de "aduanero del puerto" aplicado 
a Caronte (cfr. Norden, op. cit. ad loc.) e ÀgnavaA (Ovid. M e t . I I  
762) como "paralizante"; oAeui (Ovid. Met. III 30) aplicado a una 
cueva; A^ontem (Ovid. Met. IV 527) referido a la parte frontal de
una roca y bifoAes (Ovid. Met. II 4) con votvae para expresar las 
dos hojas de una puerta; ademSs, cauda (Ovid. Met. II 1) como "agu£ 
jôn" y etecta referido a monstruos que vomitan llamas (Ovid. Met.
V 353) .
Por otra parte, también encontramos epîtetos aplicados por pr£ 
mera vez a determinados persona jes, como deiiA a ChoAon (Aen. VI 299- 
304), nigeA a PtA (Met.IV 438 y, luego, Sil. Ital. Pun.VIII 116) y 
ambiguiu a Proteo (Ovid. Met. II 9 y, posteriormente, Val. Flac.
Aag. II 318 y Sil. Ital. Pun.VII 436), aunque en ocasiones no es un 
epîteto, como la asoclacién que por primera vez hace Ovidio del 
(et con la Envldia (Met. II 777) y, luego, Silio ItSlico ( Pun. IX 
548); también hallamos muy numerosas expresiones paralelas que, de­
terminadas por las propias descripciones, permiten ir rastreando 
posibles modelos.
Por ûltimo, en cuanto a la relaciôn de las palabras con el ver 
so, se observa algunas siempre en el mismo lugar como utAimque (Ov. 
Met. II 196, IX 90, XI 25 y también en AA4 III 283 y 365; en otro 
lugar sôlo en Met.X 175) o de otras colocadas en sitios no usuales, 
como tnteAtextoi (Met. VI 128) , palabra de cuatro sîlabas que, sin 
ser nombre propio ni palabra griega, estS colocada a final del he 
xSmetro, o inobieAvabitii eAAoA (Cat. CaAm. LXIV 115) e ÂmxtAÂcabiLü, 
ZAAoA (Verg. Aen. VI 27); ambas construcelones parejas ofrecen una 
palabra de seis sîlabas llenando el cuarto y quinto pie del hexS- 
metro.
I.e.- La aspiraciôn de los autores, en muchas ocasiones, a pre 
sentar diferentes cxqipaoeLS como ref le jo de una realidad, posibi-
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llta que el lector plense en la existencia de un modelo real o pre 
tendido por los poetas. La posibilidad de que las deicAcptionzA re£ 
pond1eran a un modelo ya existante ha dado lugar a numerosas dis- 
cusiones sobre el tema.
I.- La creencia en un modelo real que ha servido de base a deter­
minados autores épicos para realizar ciertas descripciones, mueve 
a los comentaristas a buscar la identificaciôn de ese modelo.
No hay duda de que muchas dzAcAiptloneA nos ofrecen detalles que, 
si no imposibles, si son diflcilmente debidos a la imaginaciôn y, 
por otra parte, ya encontreunos hasta en los mSs antiguos estudio- 
sos esa bûsqueda incansable de un modelo real en el que la ÊxippaoLs 
en cuestiôn tenga su base. Vamos a ver algunos ejemplos de la po­
sibilidad de que haya existido un modelo real para, al menos, al­
gunas descripciones.
Desde el principio se ha apuntado la posibilidad de que las 
cAiptionzA tocoAum respondieran, en general, a modelos reales en la 
Naturaleza o en alguna manifestaciôn artistica (v.gr. existen dzA- 
cAiptionzA tocoAum que parecen tener por modelo ciertos jardines ro 
manos, cuya técnica para modificar bellamente la Naturaleza esté 
inspirada en pinturas, por ejemplo las de Herculano, como apunta
acertadamente P. Grimai en su obra LzA joAdtnA AomcUnA) . En cuanto a
modelos existentes en la Naturaleza, basta recordar, entre otros 
datos, los siguientes: la posible identificaciôn del puerto descri 
to por Virgilio (Acw. I 159 ss.) con el de Cartago Nova (Servio ad
loc.) descrito por Polibio en X 10, 2; la discusiôn acerca de si
Ovidio con su descripciôn de Me7. IV 525ss. se refiere al golfo de
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Corinto o al de Sarônica; y, por âltimo, nadie discute la realidad 
geogrâflca de las nuitierosas topografïas eruditas (al margen de po 
sibles errores o inexactitudes) que nos ofrece Lucano.
En un terreno mucho mSs resbaladizo nos raovemos a la hora de 
identificar los posibles modelos artîsticos de las d e ic A ip t ia n u  Ae- 
Aum, en gran medida debido al desconocimiento parcial (por estar 
documentados) o total de esos modelos ya perdidos o, quizâ, inexis^  
tentes desde el principio. En este sentido las hipdtesis son mSs 
numerosas: asl encontramos la posible relacidn existante entre la 
cabeza de caballo virgiliana y la de las monedas pûnicas y sîculo- 
pûnicas (cfr.s. cap.V); la aceptaciôn de la existencia de un mode 
lo, como mînimo para la disposicidn de la leyenda ofrecida por Vir 
gilio en Acn. VI 20ss.; la discusidn de que Ovidio estuviera o no 
en el frontôn occidental del Partenôn (cfr. Paus. I 24,5), que él 
mismo conocîa ( T A t i t . I 2,77) para su descripciôn de Met. VI 70-82; 
la posibilidad de que Ovidio tuviera varios modelos para su des- 
cripcidn de la cratera de las hijas de Oridn (Met. XIII 680ss.): 
vasijas aiejandrinas para la distribuciôn de la materia, pinturas 
pompeyanas para los motivos cincelados y TabiUa Jlxaca para la des 
cripciôn de la ciudad (cfr.s. cap.III); y, por filtimo, la discre- 
pancia entre los comentaristas acerca de si el Palacio del Sol tu 
vo como modelo el templo de Marte Ultor o el de Apolo en el Pala­
tine (cfr.s. cap.III).
No se discute, por otra parte, la existencia de modelos para 
aquellas descripciones no artïsticas, sino de diferentes objetos 
de cuya existencia nadie duda, por ejemplo la descripciôn de la
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falSrlca ofrecida por Silio Itâlico (Pun.I 350-355) y de la que te 
nemos noticias por otros autores (v.gr. T. Livio XXI 8,10).
MSs lôgico es pensar que gran parte de las prosopografïas res- 
ponden a modelos reales y contemporSneos de los autores, lo que 
en ocasiones provoca que los poetas cometan anacronismos (v.gr. la 
caAbcULU catuliana, CoAm. LXIV 227) ; e, incluso, en ocasiones se a- 
punta un modelo artîstico, como asl hace Bartholomé (cfr.s. cap.
IV) al suponer que el modelo para la prosopografla de Apolo toca- 
dor de la lira (Met. XI 165ss.) fuera una estatua de Apolo, en el 
Palatino, obra de Escopas, o los intentos de relacionar la proso- 
pografîa lucânea de la cabeza de Pompeyo (PhaA. VIII 688-691) con 
la numismStica.
II.- La aceptaciôn de modelos literarios para las éxippdocus es mâs 
general en todos los estudiosos; en gran medida se debe a que esos 
posibles modelos lian llegado hasta nosotros y, ademSs, a que (co­
mo todavîa hoy sigue sucediendo y desde los mâs remotos tiempos 
ha ocurrido) el hombre posee un gran anhelo de intentar emular las 
obras de los grandes creadores.
Asî, en oposiciôn a los intentos de identificar el puerto vir- 
giliano de Acn. I 159ss. con el de Cartago Nova, algunos estudiosos 
consideran al puerto de Virgilio un évidente reflejo del puerto de 
Forcis en Itaca que nos describe Homero en Od. XIII 96ss.; y el va 
lie descrito por Ovidio en Met.I 568-582, identificado por el pro- 
pio autor con el valle del Tempe, présenta, segûn algunos comenta 
ristas, sospechosas semejanzas con el horaciano valle de Anio en 
Tîbur (Hor. Ep-C it.I 16, 1-16).
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Asimlsrao, como modelos literarios de d u c A ip t- io m i AeAum, baste re 
cordar la gran tradiciôn de que gozan las numerosas descripciones 
de escudos, ofrecidas por casi todos los ôpicos, y que arrancan de 
la famosa descripciôn del escudo de Aquiles en Homero (I£.XVIII 
478ss.) y del de Hêrcules en Hesîodo ( Scut.140-320); o, por ûlti- 
mo, el vaso descrito por Teôcrito (Id. I 27-56, cfr.s. n.29 cap.III) 
como posible modelo de la cratera que Virgilio nos describe en Aeii. 
V 535ss.
Para los modelos literarios de las prosopografïas en la épica 
latina, es muy significativa la afirmaciôn de Heinze ( V-O igiti Ep-cé- 
che Tcchuck , pâg.403) de que frente a la enumeraciôn de los Argo- 
nautas que ofrece Apolonio de Rodas, Virgilio présenta, en las pro 
sopograflas que "amenizan" sus enumeraciones, semejanzas homéricas 
(I£. II 529s., 653s., 673s., etc) incluso en sus descripciones de 
tropas ( If.II 542s.).
III.- A pesar de todo, algunos autores consideran que ciertas Èxippa 
PELS pueden responder a un tema inventado, pero, en todo caso, des 
crito segûn las leyes del relieve y la pintura (cfr. Castiglioni, 
S tu d i tMtotMP dffe F o n ti c a t ta  Compoi-iz-ionz deJLtn METAMORFOSI de Ouédép, pSg. 
327) a fin de que no parezca que es una creaciôn propia; frente a 
esta opiniôn, hay otros estudiosos que creen que a ciertos poetas 
les era indiferente que el lector considerara que ciertas dzACAiptio^ 
MC4 eran producto de su particular fantasia; en esta llnea se en- 
cuentra Heinze al afirmar que Dée FoAm deA Scfulde/uing en d tich bezwecfet 
n ic k t  pju>teA ieaéc, dm  eÂndAuck eÀncA AzaZzn B-ijtéveAkA keAWAzuAufm (Hein 
ze op. cit., pâg.401), ya que "... se trata de una pdesia, no de
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una obra de arte plSstica” (idem, n.l) y esta opiniÔn se encuentra 
corroborada por la consideraciôn de Robert ( Stud. zuA 1L1AS, 17) de 
que tambiën Homero en su descripciôn del escudo ténia un cuadro 
plSstico muy vago.
IV.- En nuestra opiniôn es muy posible que, en realidad, se trate 
en muchos casos de una mezcla o adiciôn de las diverses posibili- 
dades apuntadas anteriormente; el relative empeno con que frecuen 
temente los poetas quieren aparentar que sus Éxppdoeus poseen un mo 
delo real (cierto o no) se debe a la finalidad que, en numerosas 
ocasiones, persiguen con el uso de la figura estilfstica: dar ob- 
jetividad al relato mediante la relaciôn existente entre lo real 
(opuesto a lo inventado) y lo évidente (poner ante los ojos algo 
de cuya existencia no se puede dudar), buscando el autor permane- 
cer como sujeto pasivo y testigo contemplative fuera del objeto 
que se describe.
Por otra parte, es bastante probable que las de.icACptionU en un 
principio fueran, en mayor medida, fruto de la creatividad iraagi- 
nativa del poeta (lo que explicarla la opiniôn de Heinze) para ter 
minar teniendo progresivaraente mâs modelos reales (buen ejemplo de 
ello serian las ex^ pdoets lucâneas) en su totalidad o en sus partes 
(cfr. la descripciôn del palacio de Cleopatra que ofrece Lucano en 
PhaA. X lllss.), mientras la realidad también se iba adecuando ca- 
da vez mâs a las grandes descripciones literarias (y de aqui las 
discusiones surgidas acerca de si la domai auAea de Herôn estaba o 
no inspirada en la descripciôn ovidiana del palacio del Sol, cfr. 
Boëthius, "Nero's Golden House", EAanoi XLIV 1.946 , pâgs. 442-459) .
307
Por filtimo, es aventurado pronunciarse por una finica opiniôn, 
ya que todos los estudios modernos cuentan, entre otras, con la 
limitaciôn del tiempo transcurrido entre la creaciôn de este re­
cur so estillstico (y, por tanto, la existencia de muchos posibles 
modelos) y la realizaciôn de todos estos estudios que, necesaria- 
mente, desconocen numerosos modelos, sobre todo iconogrfificos, ya 
desaparecidos.
2.- De las conclusiones derivadas del erapleo que los diferentes 
autores hacen del recurso y que ya hemos ido analizando en los de 
mâs capitules, vamos a ver aqui las finalidades mâs importantes 
que mueven a los autores a utilizer los diverses tipos de cxippaoets 
en determinados mementos.
En aquellas obras en las que se introduce la narraciôn de lar­
gos viajes (como es la primera parte de la EneXda y los AAgonaatoi ) 
o la raovilizaciôn de grandes masas de un sitio a otro (como en oca 
siones sucede en la épica histôrica) el autor précisa "amenizar" 
o "entretener" taies viajes y para ello recurre a la descripciôn 
de diferentes lugares por los que se pasa (entonces la dcicAÀptXo 
suele estar motivada por la contemplaciôn) o de los que los viaje 
ros hacen un alto en el camino. Estas d e ic A ip t io n c i tocoAum en ocasio 
nés se presentan ampliadas con la presentaciôn de determinado per 
sonaje residente en el lugar, con la contemplaciôn de un templo, 
etc; es decir, a veces los poetas utilizan para este fin una ducAip^ 
tÀss com/nixta,
Otras veces el autor describe un lugar para centrar en ese si­
tio la atenciôn del lector debido a que se considéra importante.
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bien porque ha constituîdo el escenario de una tensa acciôn (en eu 
yo caso la dc icA cp tlo  locÂ. suele provocar una distension) , o bien 
porque ahl va a tener lugar ese hecho (y entonces la descripciôn 
prépara el ndSos del lector).
En ocasiones se emplean topografïas porque esos lugares van a 
constituir centres de reuniôn; con este fin son utilizadas sobre 
todo por los autores épicos de temas histôricos que necesitan pre 
sentar al lector la situaciôn y caracterIsticas (elevaciones del 
terreno, existencia cercana de agua, arbolado, etc) del sitio ele 
gido para la colocaciôn de un campamento o como campo de batalla; 
también en directs relaciôn con la guerra, a veces se nos descri­
be una plaza que va a ser tomada o que acaba de serlo: es una jus 
tificaciôn indirects de la facilidad o dificultad de la acciôn bé 
lica que anade o quita méritos al ejército en cuestiôn: la résolu 
ciôn de las disyuntivas esté estrechamente relacionada con los par 
tidismos de los poetas y, generalmente, tiende a una deformaciôn 
histôrica.
Otro empleo de las d c ic A ip tio n e i tocoAum esté provocado por la im 
periosa necesidad que tienen ciertos autores de ofrecernos un cam 
bio de escenario: este uso es perfectamente regular, sobre todo, 
en Ovidio, ya que la materia de su obra précisa presentar los di- 
versos sitios donde tienen lugar las numerosas metamorfosis.
Ademâs de estos fines, cuando el lugar que se va a describir 
précisa estar "revestido" de un cierto carScter sobrehumano, se re 
curre a las topothmiOLZ : en Virgilio son, con frecuencia, una tran£ 
posiciÔn de las escalas marinas a los diferentes sitios contempla
309
dos por Eneas en los în ^e A i, mientras que en Ovidio suelen poseer 
un cierto carScter maldito, y los "histôricos" tienen tendencia a 
relacionar las topotesias con sus grandes héroes.
Re spec to a los focf amoe.ni descritos por Ovidio, poseen unas ca 
racteristicas eminentemente placenteras que pretenden ofrecer un 
fuerte antagonisme con los sucesos que allî acaecen, ya que todos 
son lugares de metamorfosis.
Muy habituai es el empleo de deAc'u.ptione.i AeAum para ofrecer al 
lector acontecimientos relacionados con el tema de la obra; esta 
finalidad es buscada con preferencia por Virgilio, Valerio, Esta- 
cio y Silio, y con ella se pretende que el lector conozca hechos 
anteriores, simultâneos o posterlores a la acciÔn narrada para ex 
plicar o justificar los hechos que en ese momentos estan teniendo 
lugar. Pero también se busca con mucha frecuencia llamar la aten­
ciôn sobre determinado objeto que el autor, por diverses motivos, 
considéra muy importante para el desarrollo de los sucesos que 
relata.
Ovidio utiliza a veces las d c ic A tp tto n e i AeAum con la particular 
finalidad de introducir nuevas metamorfosis, objeto de su obra, y 
Lucano busca poner de relieve los contrastes con que suelen apare 
cer revestidos sus personajes: la humilde morada de Amiclas sirve 
para destacar la soberbia de César, la riqueza del palacio de Cleo 
patra evidencia mâs la austeridad de Marcia y Catôn, etc.
El empleo mâs frecuente de las prosopografïas es la presentaciôn 
que, por diversos motivos, hacen los poetas de personajes muy di­
verses; la presentaciôn puede ser de la apariencia de un personaje
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ya conocido pero en un momento en que va a tener una importante in 
tervenciôn, o de un personaje que hasta ese momento nos era desco 
nocido; de forma paralela al empleo de las descripciones de luga­
res como entretenimiento en los largos viajes, las prosopografïas 
en ocasiones "amenizan" las largas enumeraciones de caudillos.
Ovidio tiende a describir personas o animales porque considéra 
importante que el lector conozca su apariencia en determinados mo 
mentos, es decir, en este tipo de descripciones se suma al empleo 
que encontramos con mayor frecuencia en el resto de los poetas: ha 
cemos esta consideraciôn porque nos parece llamativo que en el mo 
mento de las metamorfosis no ofrezca prosopografïas, sino un rela 
to de c6mo se produces los cambios de forma.
Por su parte, Lucano y Silio pretenden, en general, ofrecer a^ 
gûn aspecto determinado del carScter del personaje descrito median 
te su aspecto fisico: si Lucano persigue que sus personajes apare£ 
can como personas humanas destacando fundamentalmente sus debili- 
dades, Silio, por el contrario, tiende a destacar el heroîsmo de 
sus personajes mediante la exageraciôn del tamano o la fuerza fl- 
sica de sus héroes.
Dejamos para el filtimo lugar un empleo que, en mayor o menor me 
dida, encontramos en todos los tipos de èxippâoEts : el ornamental, 
el empleo del recurso como un mero adorno del relato. En este sen 
tido queremos afirmar que las descripciones que mSs se prestan a 
este uso son las deicA ipttoneA ASAum, mientras que las de lugares se 
ofrecen mâs a formar parte de doctas digresiones (que, por otra 
parte, también son ornementales en cuanto que no son estrictamen-
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te necesarias al relato).
Por filtimo, la finalidad que persiguen los autores al utilizar 
las deACAiptionei conmixta^ es la misma que pretenden al emplear las 
diversas descripciones que las componen, pero de una manera mSs am 
plia, buscando una presentaciôn mSs detallada del lugar, del per­
sona je o del objeto que se pretende ofrecer a nuestra vifeta, ya 
que queda mâs precisado por lo que le rodea o contiene.
3.- No podemos saber côroo utilizaban el recurso los mâs antiques 
ëpicos latinos, aunque, por la temâtica de la ÉKippaots de Nevio y 
el hecho de que se halla encuadrada en una obra de tema histôrico, 
nos da pie para pensar que era una puesta en antecedentes; de Ennio, 
debido a la brevedad de los dos fragmentes analizados en nuestro 
trabajo, es prâcticamente imposible afirmar o negar nada. En euan 
to a Catulo, su epilio es una magnîfica muestra de lo que era la 
poesla de los poefae neuf : la colcha del tâlamo de Tetis y Peleo es 
una "pequenez" cuya relaciôn con el tema originario del CoAmen, es  
to es, las bodas en si, es absolutamente irrelevante y superficial: 
da la impresiôn de que en vez de buscar, dentro del tema, la oca- 
siôn propicia para introducir una deJ>cAÂ.ptlo , se ha buscado un te­
ma a propôsito para rodear y envolver a esa descripciôn.
Respecte a la materia tratada, la Epopeya Nacional representada 
por Virgilio confiera gran importancia al empleo del recurso, ya 
porque el propio objeto descrito se considéré importante, ya por­
que se necesite entretener o amenizar largos viajes y enumeracio­
nes o ya porque se pretenda producir determinada influencia en el
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»ci6os del lector; el ornato es poco usual en esta epopeya.
y menos habitual lo es en la Epopeya Mitolôgica representada 
por Ovidio; si Virgilio considéra importante el recurso, para Ovi 
dio es necesario en primer lugar por la materia: las descripciones 
pretenden una cierta objetividad, ofrecen una visiôn de una cosa 
como algo real, lo que favorece una mayor credibilidad del lector 
hacia el tema (la mitologîa) provocando que en determinados momen 
tos el lector olvide la improbabilidad de los hechos narrados y 
se sumerja de lleno en el tema: por todo esto se comprende que Ov^ 
dio sea, a nuestro entender, el autor fipico que utiliza las eK<ppaoei,s 
de una manera prâcticamente desprovista de todo empleo ornamental. 
Pero estas observaciones acerca de Ovidio no se corresponden con 
las otras dos epopeyas mitoldgicas representadas por Valerio y Es 
tacio; en ambos autores la imitacidn, casi siempre de Virgilio, 
les hace pe'rder con frecuencia la finalidad del empleo del recur­
so: la exfppaous serla en ellos algo asî como un cliché colocado en 
determinados momentos; tiene la forma delimitada, el contenido or 
todoxo, pero un uso no siempre correcto, por lo que adquiere un ma 
yor carâcter ornamental.
En la Epopeya Histôrica Silio ofrece una evidente imitaciôn vir 
giliana trasladando la aplicaciôn de la ëxippaoLs de un tema legenda 
rio a un tema histôrico, y asî nos encontramos, por ejemplo, la 
aplicaciôn de descripciones mitolôgicas a personajes histôricos y 
la manifiesta imitaciôn de temas mitolôgicos a los que Silio no se 
ha podido sustraer. Por su parte, Lucano, con su consciente anti- 
virgilianisrao y su, en gran medida, inconsciente imitaciôn del poe
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ta al que pretende superar, ofrece un empleo particular de las de^ 
cX tp tio n e i , que en êl son tan doctas que acaban por perder su pro­
pio carScter descriptive convirtiéndose en meras digresiones eru­
ditas y, en gran medida, ornamentales; no hay que olvidar, por otra 
parte, que junto a algunas ÊK<ppa’oELs perfectamente utilizadas en 
su contexto y aplicadas con propiedad al tema histôrico, encontra 
mos otras deA cA tp tionzi en forma negativa: se niegan los detalles 
contraries a los que se pretende poner de relieve. Este carScter 
cada vez mSs erudito y ornamental culminarS en el PanegZACco de Me- 
Aoia , donde la finica éxippaats que allî encontramos muestra, por o- 
tra parte, el consciente conocimiento que el autor posela del as­
pecto formai del recurso.
Resuraiendo, podemos decir que la extppaots es, en principio, un 
eleroento auxiliar de la narraciôn que sirve para fijar nuestra 
atenciôn en determinados elementos que, por ciertas razones, el 
poeta considéra importantes: aunque la descripciôn no es estricta 
mente necesaria, es fundamental para clarificar (en el sentido ele 
gido por el autor; importancia, puesta en antecedentes o consecuen 
tes, traslado de nuestra imaginaciôn de un sitio a otro, etc) y 
dar objetividad al relato.
También hemos visto que hay una pregresiva tendencia al ornato 
debida, en gran medida, a que la imitaciôn formai provoca que se 
pierda la visiôn de la finalidad con que estan utilizadas bajo esa 
forma descriptiva aparente ; esta tendencia al ornato termina por 
ser una excusa para dar paso a la erudiciôn; la Ëxçpaous se convier 
te, asî, en una figura ornamental y erudita, poco fitil, que acaba
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por perder su carScter esencial, el descriptive, para convertirse 
en un excursus puramente erudito: y si esto que vemos asî en Luca 
no no aparece tan marcado en Silio, se debe, en gran medida, al ma 
yor servilismo emulatorio de este autor, y asî encontramos poste- 
riormente (en el VanegyA. U e ii.  ), el recurso utilizado de forma si­
milar a Lucano. No se puede perder de vista, para terminer, que 
todas estas conclusiones son limitadas como limitado es también el 
perîodo de tiempo analizado.
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